
Citas de palabras de san Josemaría en 
VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 14-15: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José López Ortiz, desde Madrid, 25-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 
460325-1) 

Es una pena no poder vernos y charlar, para que comprendas la conveniencia de que se 
multipliquen las “comendaticias”. Gracias a Dios, las han dado Prelados de Portugal, Italia y todos 
los españoles que han recibido nuestra petición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 15: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José López Ortiz, desde Madrid, 14-IV-1946 (AGP, serie A.3.4, 
460414-1) 

Perdóname esta insistencia. Me urgen de Roma más comendaticias. [...] Me convendría 
saber si esos buenos señores de León, Orense y Guadix han respirado. Con franqueza: no me 
importa demasiado su negativa, aunque no la deseo. Dime urgentemente lo que haya. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 16: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 17 

Por estas razones, entre otras, no podemos aceptar en conciencia lo conseguido hasta ahora, 
como cosa intangible y definitiva. Hay que avanzar y mejorar, hasta lograr un cauce, en el que se 
asegure con genuinidad lo que Dios quiere de nosotros. 

[A propósito de la aprobación  de la Sociedad Sacerdotal como Sociedad de vida común] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 17, nota 21: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 

Sin duda, vieron la necesidad de que poseyéramos enseguida alguna cosa escrita, para 
defendernos: porque el motivo principal de conseguir alguna aprobación de Roma, aunque de 
momento no fuera como deseábamos, no ha sido otro más que la realidad de vernos tan duramente 
perseguidos. Y así, sentirnos amparados para propugnar la verdad objetiva. 

[Sentido del documento “Brevi sanes” dado por la Congr. de Reigiososos en  1946] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 

(Las cartas comendaticias) no estorbarían, para reunirlas después todas en un libro, aunque 
no hagan falta ya para el decreto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 

Si las cosas se retrasan vengo pensando en si convendría que se viniese el curica, para 
cambiar impresiones una semana, y enseguida volver a Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 19, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2).  

Están en babia. 



[Sospechaba el fundador que José Orlandis Rovira y Salvador Canals Navarrete, que ayudaban a don 
Álvaro en las gestiones con los consultores en Roma, no se percataban de los peligro.s] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 18 

[No es de extrañar, por tanto, que un alto personaje de la Curia dijera a don Álvaro que] l’Opus 
Dei era giunto a Roma con un secolo di anticipo: que la Obra había llegado a Roma con un siglo de 
anticipación, y que la única solución posible era esperar, porque no existía un adecuado cauce legal 
para lo que la Obra representaba. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 

En las manos de Dios estoy. 
(...) 
Algo me recuerda esta situación a aquélla, no sé por qué: sí sé por qué. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 25: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 

Continúo el 29 de abril. He de salir de viaje y, entre unas cosas y otras, no he podido 
contestar la carta de Álvaro. No veo inconveniente en las modificaciones que apuntas, aunque 
parece que sería mejor dejar las cosas como están. La rama femenina no debe desgajarse del tronco. 
Todos los institutos de varones tienen cofradías, hermandades, pías uniones, etc., femeninas, que 
dependen de ellos más absolutamente. Pero, si no puede quedar así, por lo menos lograr esa unión y 
dependencia actuales por privilegio, en cuyo caso quizá podrían prepararse aparte las 
constituciones propias de la rama femenina del Opus Dei (para eso te mando papeles) y lograr su 
aprobación. [...] 

En fin: desde aquí no es fácil hacerse cargo de la postura de esos señores canonistas: sería 
una pena muy grande desarticular esta Obra de Dios. 

Haz notar bien claramente que estas hijas mías no son monjas. No hay por qué 
equipararlas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 18-V-1946 (AGP, serie A.3.4, 460518-
1) 

Sábado, 18 de mayo: Ni ayer, ni hoy ha llegado el avión. Se os ha puesto, los dos días, 
telegrama. Esperamos que el Sr. Arzobispo podrá salir mañana o, lo más tardar, el lunes. Nada 
nuevo. ¿Cuándo llegarán las noticias, ¡por fin!, del decretum laudis? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 7-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460607-
1) 

Creo que debería darse un documento solemne, precisamente porque se trata del primer 
caso de una forma nueva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 28: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 



No me hace ninguna gracia el viaje que me indicas como conveniente: nunca he estado en 
peor disposición física y moral. Sin embargo, decidido a no poner inconvenientes a la voluntad de 
Dios, he hecho que esta misma mañana preparen mis papeles, por si acaso: si voy, iré como un 
fardo. Fiat. [...] 

A pesar de todo, si conviene, no dudes en poner un telegrama urgente: Mariano saldría en 
el primer avión. Pedid por él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 28, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 

Muy querido Álvaro: Recibimos tu telegrama, anunciando la carta que trae García Llera. 
A estas horas no ha llegado el avión y dicen que no saben si llegará hoy. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 30, nota 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 16-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460616-
1) 

Mañana me extenderán el pasaporte oficial. Con una indicación telegráfica tuya, llegaré ahí 
en el primer avión. No pongo obstáculos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 13-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460613-
1) 

Nunca he estado en peor disposición física y moral. 
[Antes de emprender el viaje a Roma de 1946] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1588 (28-IX-1938) 

Me veo, no sólo incapaz de sacar la Obra adelante, sino incapaz de salvarme [...]. ¡No lo 
entiendo! ¿Vendrá la enfermedad que me purifique? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2). 

Algo me recuerda esta situación a aquélla, no sé por qué: sí sé por qué. 
[San Josemaría estaba pasando una mala racha de salud –padecía síntomas de la diabetes que en 

breve le diagnosticarían–. Dicha situación le recordaba el periodo de su estancia en Burgos, con molestias 
y síntomas análogos. Años antes, el 11-VIII-1929, había pedido una enfermedad como medio de 
purificación personal y de expiación. En ambos periodos de enfermedad pensaba si el Señor estaba 
respondiendo a su petición. Cfr. Andrés Vázquez de Prada, El Fundador del Opus Dei, tomo I, Rialp, 
Madrid 1997, pp. 592-593] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 33: 
Fuente: Testimonio de José Orlandis Rovira (AGP, serie A.5, leg. 231, carp. 3, exp. 1 y AGP, serie A.5, 
leg. 250, carp. 2, exp. 4 [T-00184]); Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, 
Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et 
virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 246 

¿¡Señor, Tú has podido permitir que yo de buena fe engañe a tantas almas!? ¡Si todo lo he 
hecho por tu gloria y sabiendo que es tu Voluntad! ¿Es posible que la Santa Sede diga que llegamos 



con un siglo de anticipación...? Ecce nos reliquimus omnia et secuti sumus te...! Nunca he tenido más 
voluntad que la de servirte. ¿¡Resultará entonces que soy un trapacero!? 

[De la oración en Muntaner antes del viaje a Roma de 1946] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 33: 
Fuente: Testimonio de Francisco Ponz Piedrafita (AGP, serie A.5, leg. 236, carp. 1, exp. 1 [T-04151]) 

 Qué vas a hacer ahora con nosotros? ¡No puedes dejar abandonados a quienes se 
han fiado de Ti! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 36: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Carta a Madrid desde Roma, 26-VI-1946, contando el viaje de Barcelona a 
Roma (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7) 

Pepe, me parece que vamos a volver a Madrid convertidos en merluza. ¿Qué te apuestas a 
que Pedro no vuelve a probar pescado en su vida? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 37: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Mis recuerdos. Primeros tiempos del Opus Dei en Roma, Madrid 1995, p. 
131. Palabras de san Josemaría a Álvaro del Portillo, el 22-VI-1946 

Aquí me tienes, ladrón: ¡ya te has salido con la tuya! 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 37, nota 81: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 22-VI-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7).  

 [...Y, por fin, ¡el Padre! Él nos ve enseguida. Dice muy contento]: ¡los dos: qué alegría que 
hayáis venido los dos! [Después hace bocina con las manos y me grita:] ¡tozudo! 

[Palabras desde el barco J. J. Sister, al llegar al puerto de Génova] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 39: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 20 

Me ponía con la imaginación junto al Santo Padre, cuando el Papa celebraba la Misa; yo no 
sabía, ni sé, cómo es la capilla del Papa, y, al terminar mi rosario, hacía una comunión espiritual, 
deseando recibir de sus manos a Jesús Sacramentado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40, nota 88: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 172 (10-III-1931) 

Los tres fines de la Obra: Reinado efectivo de Cristo, toda la gloria de Dios, almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 19 

Pensad con cuánta confianza recé por el Papa, aquella primera noche romana, en la 
terraza, contemplando las ventanas de las habitaciones pontificias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Maximiliano Canal Gómez, O.P., desde Madrid, 16-II-1944 (AGP, 
serie A.3.4, 440216-1) 

He releído veinte veces su carta y son muchos los ojos que se nublaron, al oír sus párrafos 
con la bendición del Santo Padre: para mí han sido dulciora super mel et favum. 



Como somos de la Santa Cruz, nunca faltan cruces: por eso, le aseguro que llegó muy 
providencialmente esa bendición del Padre Santo. Dominus conservet eum!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 40, nota 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Maximiliano Canal Gómez, O.P., desde Madrid, 27-III-1944 (AGP, 
serie A.3.4, 440327-1) 

Llegó, a través de la Nunciatura —donde tanto nos quieren— su carta, en la que cuenta la 
audiencia con el Santo Padre: Imagine con qué emoción y con qué agradecimiento leí cien veces su 
epístola. Mi Dios se lo pague muy grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 42, nota 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 1 

Toda la historia de la Obra es una historia de las misericordias de Dios [...], providencias de 
la bondad de Dios, que han precedido y acompañado siempre los pasos de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 43: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, después de la elección del Papa Pablo VI; en “Crónica” 
VII-1963, p. 47 (AGP, biblioteca, P01) 

[Montini fue] la primera mano amiga que yo encontré aquí, en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 44: 
Fuente: José Orlandis Rovira, Carta a Madrid desde Roma, 26-VI-1946, contando el viaje de Barcelona a 
Roma (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 7) 

¡Aquí está el fardo!, ¡ya os habéis salido con la vuestra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-1) 

Para lograr esto último, trabajad durante el verano —como os dije— con el servicio de La 
Moncloa y el de Abando. Preparad ropa de altar —todo— para dos casas de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 45-46: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-2) 

Yo pienso ir a Madrid cuanto antes y volver a Roma. Es necesario —¡Ricardo!— preparar 
seiscientas mil pesetas, también con toda urgencia. Esto, con nuestros grandes apuros económicos, 
parece cosa de locos. Sin embargo, es imprescindible adquirir casa aquí. 

[...] Tengo un autógrafo del Santo Padre para “el Fundador de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz y del Opus Dei”. ¡Qué alegrón! Lo besé mil veces. Vivimos a la sombra de San Pedro, 
junto a la columnata. 

[Y una postdata:] 
Que no dejéis la oración y que estéis muy contentos. 
Siempre se arregla todo: por dinero no puede fracasar nunca un alma de apóstol: habrá 

cuartos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 46: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie A.3.4, 460630-3). Babo es el diminutivo familiar de Salvador Canals 
Navarrete 

Roma, 30 de junio de 1946 
Muy queridos Carmen y Santiago: tuvimos una travesía mala, pero todo se compensó 

cuando vimos, desde el barco, en el muelle de Génova, a Álvaro y Babo que nos esperaban. 
Aquí hace mucho calor, pero estoy muy contento: era preciso venir, para hacerse cargo de 

las cosas. 
Vivimos vecinos al Sto. Padre, junto a la plaza de San Pedro. El Papa me ha enviado un 

autógrafo, que me ha dado alegría por dentro y por fuera. No sé todavía cuándo tendré la audiencia 
con el Santo Padre. No puedo salir de Roma sin haber sido recibido por Su Santidad. Rezad por el 
éxito de esa visita que tanto me ilusiona. 

Cuando tengamos aquí la casa en marcha —y será muy pronto, si lo pedimos al Señor— 
será preciso que vengáis a Roma despacio, de romeros. 

Un abrazo muy fuerte de vuestro hermano 
Josemaría. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 47-48: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 8-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460708-1) 

Todo va bien, pero será muy difícil lograrlo antes del curso próximo, y ¡conviene tanto que 
sea enseguida! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 6 

En aquella hora tan crítica de la historia de la Obra —estábamos en 1946—, el derecho 
tenía una particular importancia. Porque un equívoco, una concesión en algo sustancial, podría 
originar efectos irreparables. Me jugaba el alma, porque no podía adulterar la voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 49: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 

[En las conversaciones sobre el entendimiento de lo que era el Opus Dei San Josemaría comenzó 
un forcejeo, que así define su empeño,] para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran 
considerados personas sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; [de ahí] 
mi afán en que quedara claro que no éramos ni podíamos ser religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 84 

Desde el primer momento de la fundación del Opus Dei, hijas e hijos míos, desde aquel 2 de 
octubre de 1928, he visto siempre la Obra como una institución cuyos miembros no serían nunca 
religiosos, no vivirían a semejanza de los religiosos, ni podrían ser —en alguna manera— 
equiparados a los religiosos. 

Y esto no por falta de afecto a los religiosos, que amo y venero con todas mis fuerzas, sino 
porque el Opus Dei debía realizar un apostolado de penetración en todas las esferas de la sociedad 
civil, por medio de ciudadanos iguales a los demás. 

Cuando escribo penetración, hay que entender esta palabra como el deseo de inyectar 
espíritu sobrenatural en el torrente circulatorio de la sociedad: no, como una simple penetración 
personal, material, de los socios en el ambiente civil, puesto que los miembros de la Obra 
pertenecen a la sociedad, de la que no se han apartado jamás, y no necesitan, por lo tanto, penetrar 
en donde ya están. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 40 

Veneramos y respetamos profundamente la vocación sacerdotal y la religiosa, y toda la 
labor inmensa que los religiosos han realizado y realizarán en servicio de la Iglesia: por eso no sería 
buen hijo mío quien no tuviera este espíritu. 

Pero, al mismo tiempo, repetimos que nuestra llamada y nuestra labor —porque son una 
invitación a permanecer en el mundo, y porque nuestras tareas apostólicas se hacen en y desde las 
actividades seculares— se diferencian totalmente de la vocación y de la labor encomendada a los 
religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 49-50: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, nn. 20-21 

Hemos aceptado con sacrificio un compromiso que no ha sido posible evitar y que no vela, 
sin embargo, la alegría de haber logrado por fin un cauce jurídico para nuestra vida. Y esperamos 
que, con la gracia de Dios, los puntos dudosos no lo sean dentro de poco, si se consiguen de la Santa 
Sede las oportunas declaraciones legales, de modo que no puedan ser mal interpretados. 

No había otra salida, sin embargo: o se aceptaba todo, o seguíamos sin un sendero por 
donde caminar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 51-52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 13-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460713-1) 

Si es necesario (mejor, que no lo fuera), después de la audiencia con el Sto. Padre y de 
obtener el documento que sabéis, iré yo a Madrid para insistir y salir con la nuestra, es decir, con la 
de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 8-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460708-1) 

¡Vaya notición!: ya pueden purificar los corporales, purificadores y palias. 
[Al recibir el permiso para que los seglares pudieran purificar los lienzos sagrados] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 52: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1) 

Que me digan algo de lo que les ha parecido el privilegio de purificar..., porque están más 
calladas que un pez. 

[Al recibir el permiso para que los seglares pudieran purificar los lienzos sagrados] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 52-53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1).  

Nos han concedido, en la Sagrada Penitenciaría, muchas indulgencias. Y además (las 
esperábamos para siete años) in perpetuum, y por medio de un Breve. Así que estamos de 
enhorabuena. La Cruz tiene 500 días cada vez que se bese o, mirándola, se diga una jaculatoria. 
Podéis ganarlas ya desde ahora. En el Breve, se nos concede plenaria en los días de fiestas del Señor 
y de la Virgen, 2 de Octubre, 14 de Febrero, en la fiesta de S. José, y al hacer la Admisión, Oblación 
y Fidelidad, en el Opus Dei y en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 



Es casi seguro que obtendremos privilegio para celebrar la Santa Misa en la medianoche 
del 31 de diciembre al 1 de enero, del 13 al 14 de febrero y del 1 al 2 de octubre. 

[Esas fechas, salvo la de final de año, son las de la fundación del Opus Dei, la de las mujeres de 
la Obra y Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 53: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-VII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460727-1) 

Aquí hace más calor que en Sevilla, y conste que yo no soy andaluz. Me lo tengo ganado a 
pulso, por haber pensado tanto en Segovia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 

Sin duda, vieron la necesidad de que poseyéramos enseguida alguna cosa escrita, para 
defendernos: porque el motivo principal de conseguir alguna aprobación de Roma, aunque de 
momento no fuera como deseábamos, no ha sido otro más que la realidad de vernos tan duramente 
perseguidos. Y así, sentirnos amparados para propugnar la verdad objetiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 24-III-1946 (AGP, serie A.3.4, 460324-
2) 

¡A ver si venís muy ricos de reliquias! Haced lo posible por traer el cuerpo de un mártir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 56: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 18 y 27-VII y 5-VIII-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

18 de julio: Estamos empapados de doctrina canónica. 
27 de julio: Como siempre, muchas visitas y mucho jaleo, y siempre la mano de Dios. 
5 de agosto: Muchas visitas. Mucha oración. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la entrevista con Mons. Montini, 12-XI-1946 (AGP, serie A.3, leg. 
319, carp. 7, exp. 4) 

Roma, 12 de noviembre de 1946. 
He visitado a Mons. Montini. Cuando voy al Vaticano y veo cómo y cuánto nos quieren, 

bendigo mil veces al Señor por lo que hemos sufrido. De seguro que aquella Cruz nos ha llevado a 
esta resurrección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 58, nota 136: 
Fuente: san Josemaría, Relación sobre la entrevista con Mons. Montini, 12-XI-1946 (AGP, serie A.3, leg. 
319, carp. 7, exp. 4) 

Que al Papa, de ordinario, sólo le llegan las cosas desagradables que pasan en la Iglesia. Por 
eso le consuela mucho saber del Opus Dei. Y añadió: “y a mí también me viene muy bien saber esas 
cosas buenas”. [...] Me aseguró que pide diariamente al Señor por el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 



–Está visto que pasaré estas Pascuas en Roma. No nos olvidéis: yo estaré, con el espíritu, en 
cada casa. Es una pena grandísima que no podamos disponer del dinero, ahora mismo, para vivir 
de veras en nuestra casa de Roma las primeras Navidades de la Ciudad Eterna. ¡Eterna! Aquí todo 
es algo eterno. Es menester tener paciencia. Todas nuestras cosas van muy bien, pero con excesiva 
calma. 

–Escribo con una pluma que me pone nervioso. Paciencia también. Pienso en la que ha 
tenido que derrochar Nuestro Señor, para escribir páginas tan hermosas con este instrumento de 
basura que soy yo. 

Os quiere, os abraza y os bendice vuestro Padre. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 59-60: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pío XII, desde Roma, 8-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 461208-
1). La escribió el mismo día de la audiencia con el Santo Padre del 8-XII-1946, al volver a su casa. 
Después, tan pronto volvió a casa, escribió a Su Santidad para presentarle]  

el testimonio de la filial e inconmovible adhesión de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 
y del Opus Dei: 

En Vos vemos al Vicario de Cristo y por conducto Vuestro oímos la voz del Pastor de los 
Pastores; por eso anhelamos que quede hoy ante Vuestra Santidad la suprema aspiración de 
nuestro Instituto: ir con fidelidad y dedicación absolutas a cualquier lugar y empresa donde 
podamos servir a la Iglesia o donde nos mande su Pastor Supremo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 60: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-5) 

Me recibió, en Audiencia privada, el Santo Padre: conoce muy bien nuestro Opus Dei y lo 
ama. No sabe, Padre, cuántos detalles simpáticos tuvo. 

Nuestras cosas aquí, muy bien; pero con esa lentitud —iba a decir eternidad— que es, para 
mí, un remanso. Se aprende. Álvaro, hecho un héroe por esta Curia romana: todo el mundo le 
conoce y le quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 60-61: 
Carta al Nuncio en España, Mons. Cayetano Cicognani, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 
461216-3 

Estamos muy contentos en Roma, puesto que todo marcha —y muy bien— aunque no 
excesivamente deprisa. Pero da mucha alegría esta serenidad: pido al Señor que se me pegue. 

El Santo Padre me recibió en Audiencia privada: es increíble el cariño que muestra para 
nuestro Opus Dei: bien sé yo —y nunca lo olvidaremos— que una buena parte de ese cariño es 
fruto del que nuestro Señor Nuncio puso en sus informaciones. ¡Dios se lo pague! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61: 
Fuente: Testimonio de Francisco Botella Raduán (AGP, serie A.5, leg. 198, carp. 1-4 y AGP, serie A.5, 
leg. 200, carp. 1, exp. 1-5 [T-00159]) 

En Roma he aprendido a esperar, que no es poca ciencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 25-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470425-1) 

Además, creo que he aprendido a saber esperar. ¡No es poca ciencia! 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 61: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2).  

Es imposible que continuemos como hasta ahora. 
[Se refiere a la llegada de sus hijas a Roma, puesto que la situación en la casa no era todavía la 

adecuada] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 61-62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Asesoría Central, desde Roma, 13-XII-1946 (AGP, serie A.3.4, 461213-
1) 

Os acompaño en todas vuestras preocupaciones; ahora mismo pienso en la vida, alegre y 
sencilla, de santidad que es nuestro camino: y os veo en las residencias, en la editorial, en Los 
Rosales. Y aquí, cerrando mis pobres ojos de carne, me pongo a soñar junto a San Pedro, y veo 
¡hecho! todo lo que está por hacer, que es tanto y tan hermoso: extendida la labor por el mundo, 
para servicio de nuestra Madre la Santa Iglesia... Si queréis, si sois fieles, alegres, sinceras, 
mortificadas, almas de oración, todo será y pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 

No me gusta vivir de la imaginación. ¡Las cuatro patitas en el suelo!, para servir a Dios de 
veras, bien pendientes de Él por otra parte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 62: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-1) 

Que las chicas tengan en cuenta que aquí usan bastante el sombrero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 20-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461220-1) 

Las que vienen a Roma van a saber lo que es pobreza de veras; lo que es un frío auténtico, 
húmedo y sin calefacción; lo que es vivir en casa ajena, hasta que forcemos el Corazón de Jesús... 
Que se preparen, con entusiasmo y con la alegría habitual, a estas pequeñas cosas encantadoras. No 
es posible hacer fundación de casas sin contradicciones. Y las que he apuntado son bien pocas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 67, nota 162: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 
 La capa vieja, que he usado estos años pasados, ¿valdría la pena que se tiñera (ya no es 
negra: es verde) y después hacerle un pequeño doblez por abajo, porque se estaba deshilachando, y 
así podré seguir usándola? La que traje se la dejaré aquí a Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470101-2) 

Las cosas siguen su curso —un curso excesivamente lento, pero aquí son así— y, en la 
cuestión de la casa, bien poco podemos hacer, mientras no se solucione, como es debido, la cuestión 



económica, que va por esas tierras de España con el mismo ritmo que si Madrid fuera Roma. 
Paciencia. 

Ayer tuvimos Misa a medianoche. Antes, al acabar el año, rezamos el Te Deum y las 
oraciones de acción de gracias. Mucho nos dio el Señor en el año último, pero estoy seguro de que, 
si somos fieles, este año 47 será más fecundo en todos los estilos. 

Me gustaría salir de aquí cuanto antes. Sin embargo, hay que estar al pie del cañón, aunque 
nada más sea haciendo la guardia. También valdrá esto algo delante de Dios... ¡para mi genio! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 69: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 16-I-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1).  

Somos cinco y parece, a primera vista, que no hacemos nada. Pero un día, más tarde, los 
que vengan y hablen de nuestra estancia aquí en Roma, nos mirarán con envidia. 

[Los cinco que allí vivían eran: el fundador, don Álvaro, Salvador Canals Navarrete, Ignacio 
Sallent Casas y Armando Serrano Castro. El 3 de febrero de 1947 llegó a Roma un sexto a vivir en el 
piso: Alberto Martínez Fausset] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 70: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 18-I-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1). Don Álvaro sufría 
esos días dolor de muelas. Pasó muchas noches sin dormir. Fue 7 veces al dentista Dr. Hruska 

Cuando se queja es porque lo pasa muy mal. 
[Hablando de don Álvaro y sus enfermedades] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 470101-1) 

Queridísimas: Ya están aquí, en plena labor, vuestras hermanas. Ha sido una bendición de 
Dios muy grande, su venida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470117-1) 

Vuestras hermanas de aquí están encantadas, aunque, por no tener aún casa propia, tienen 
que ir a la noche a casa de los Pantoli, que son buenísimos. 

Hoy les han traído una balanza, que puede pesar hasta diez kilos; y vamos completando, 
poco a poco, la batería de cocina. Lo que le daría mucha envidia a Nisa es el horno eléctrico; pero 
que tenga paciencia, y vendrá a hacer sus tartas, que yo no podré probar para no dar gusto a la 
diabetes. Pienso que alguna excepción se podría hacer, porque el Prof. Faelli asegura que 
constitucionalmente no soy diabético... y que el azúcar vino por los disgustos: no recuerdo haber 
tenido nunca ni un disgusto, y, en todo caso, comer un buen trozo de una buena tarta no es para 
disgustarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 71-72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470117-2) 

Roma, 17 de Enero, 1947 
Que Jesús me guarde y bendiga a mis hijos. 
Queridísimos: No imagináis cuántas ocupaciones hay en esta bendita Roma, cómo trabajan 

vuestros hermanos, y de qué manera doy gracias al Señor por haber venido aquí, donde están 
cuajando bendiciones del cielo tan grandes: grabad en vuestras cabezas —y en vuestros 
corazones— estas palabras: “Provida Mater Ecclesia”. —No preguntéis. Esperad. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 

Esto se va prolongando más de lo que yo pensaba. Sin embargo, tenemos la seguridad de 
que dentro de febrero (desde luego, antes de S. José) habremos terminado felizmente nuestro 
camino canónico. Provida Mater Ecclesia! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214-2) 

Queridísimos: Muy padrazo fue el Señor con nosotros, ayer. Las cosas, en el “Congresso 
pieno”, que presidió el Sr. Card. Lavitrano, salieron como esperábamos. Laus Deo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 181: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214-2) 

Nada de esto se puede decir, porque oficialmente no podemos saber nada hasta fin de mes. 
Ahora seguid encomendando la audiencia del próximo día 24. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2) 

Haced pedir mucho, para que las cosas no se tuerzan, ni sufran demora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 73, nota 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 21-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470221-2) 

Álvaro está fuera de casa, con Mons. Bacci —que es el estilista latino del Papa—, 
preparando la Provida Mater Ecclesia, que espera el Santo Padre mañana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 74: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 24-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

Ya somos de derecho pontificio. 
[Al ser aprobada la Obra en 1947] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 75: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470225-2) 

Roma, 25 de febrero, 1947. 
Jesús me guarde a mis hijos. 
Ayer sancionó el Santo Padre nuestro decretum laudis. ¡Ya somos de derecho pontificio! 
[Al ser aprobada la Obra en 1947] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470225-1) 

Ya veis que estamos de enhorabuena: somos de derecho pontificio [...]. Con estas 
bendiciones de la Iglesia, iremos superando los obstáculos, que, por otra parte, son inevitables. Ya 
se remediarán con los años. 



[Al ser aprobada la Obra en 1947] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 18 

[Alguien dijo que] la Obra había llegado a Roma con un siglo de anticipación, y que la única 
solución posible era esperar, porque no existía un adecuado cauce legal para lo que la Obra 
representaba. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77, nota 196: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 

El estatuto jurídico que se ha obtenido con la Provida Mater Ecclesia, documento que es el 
resultado de una situación de emergencia, en la que se daban factores muy diversos y situaciones 
opuestas, ha hecho que se llegara a una fórmula de compromiso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 20 

Para que los miembros de los Institutos Seculares no fueran considerados personas 
sagradas, como algunos querían, sino fieles corrientes, que eso son; mi afán en que quedara claro 
que no éramos ni podíamos ser religiosos; la necesidad de que no se cerrara el paso a ningún 
trabajo honrado, ni a nuestra actividad en cualquier quehacer humano noble. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 77, nota 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 168 

Me daba cuenta de que la ley no se hace para un caso particular: debe mirar al bien común. 
Por eso es razonable que concediéramos y que, a la vez, procurásemos que quedara resuelto 
nuestro caso singular, dentro de la ley general, sin alterar en lo esencial —en cuanto era posible— 
la naturaleza de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 78: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 167 

[De momento el fundador tenía resueltos sus problemas (al alcanzar la primera aprobación 
pontificia), pero, de acuerdo con la Provida Mater Ecclesia, el Opus Dei quedaba bajo la dependencia de 
la Sagrada Congregación de Religiosos, y esta situación hace] prever no pocos peligros en el futuro 
[acerca de la naturaleza secular de la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 78, nota 200: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 21-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

Perdone, Padre. Trabajando como buenos cristianos. 
[Respuesta al comentario poco afortunadoi de un religioso, uand veía trabajas en silencio a los de 

la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470301-1) 

Quiero que de puertas afuera no se meta excesivo ruido: dentro de casa, para agradecerlo al 
Señor y fortalecer a nuestra gente, todo es poco: acción de gracias y ¡jolgorio!, que en el cielo 
sonarán campanillas de plata. 

[Tras la aprobación pontificia de 1947] 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470307-2) 

Casi he recibido una orden de Mons. Montini para que no me calle; [y dispuso, en 
consecuencia, que tenían libertad para comunicar a todo el mundo la alegre nueva,] sin hacer alardes, 
pero sin contener la alegría. [, a efectos internos, mandaba:] 

Que hagan en todas las casas, una función eucarística, que entonen el Te Deum, y que 
acaben con una Salve a la Ssma. Virgen, en acción de gracias. Y que se tenga, en todas las casas, 
una comida extraordinaria y todo el barullo interno que a los Directores locales les parezca 
prudente. 

[Tras la aprobación pontificia de 1947] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470301-1) 

Muchas ganas de volver a España, pero muy contento de ser cada día más romano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-3) 

Se ha hecho necesario que continúe yo aquí un poco de tiempo más, cosa que me mortifica 
bastante, aunque estoy muy contento en Roma, y que me da la impresión de un destierro. 
Paciencia. Otra cosa más que paladear. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 80: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470417-1) 

Por favor: Álvaro está enfermo y procurará ocultarlo, para que no pongáis obstáculo a sus 
andanzas; y yo quiero que no le pongáis obstáculo, pero que siga el plan que el prof. Faelli le ha 
señalado y que no deje inyecciones y medicinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470327-2) 
 El Señor y su Madre bendita nos hacen recoger, en Roma, grandes manojos de rosas 
fragantes —ya veis que no exagero—, y no es posible que entre tantas rosas no haya espinas: yo 
querría que las espinas, voluntariamente buscadas en vuestra vida ordinaria de trabajo, se 
quedaran por ahora en España... ¿Me entendéis?: es preciso apretar en la vida de sonriente 
mortificación, de penitencia: para que aquí, por vuestro buen espíritu, sigamos cosechando rosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471204-1) 

Es preciso que encomendéis el trabajo que me hizo venir, para que logremos, en servicio de 
nuestra Madre la Iglesia, que se perfile con trazos firmes la figura canónica recién nacida —el 
Instituto Secular—, porque, si no, se entorpecerá la labor de las almas. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 82: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-3) 

Porque conviene no olvidar que la Obra es una criatura de Dios, que Él ha puesto en 
nuestras manos, para que la tratemos con delicadeza sobrenatural y humana, y le demos alma y 
cuerpo y garbo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Anotación del 27-VI-1932 que añadió sobre el número 164 de Apuntes íntimos, 
del 22-II-1931 

[La Obra] nonnata, en gestación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 43 

Después, por iniciativa de Álvaro a través del Sottosegretario de la S. Congregación de 
Religiosos, se logró hacer el Motu proprio Primo feliciter, para asegurar la secularidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 6-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480206-1) 

Espero volver pronto a España: no ha sido estéril mi soggiorno romano. ¡Ya verás qué 
alegría cuando te cuente!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 24-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480224-1) 

Gracia de Dios y buen humor. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-1); cfr. san Josemaría, Carta, 11-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 480311-2) 

El balance de este viaje es, sin comparación, más favorable aún que el de los otros viajes 
que he hecho a Roma: ya os contaré: esperad la Instrucción y un Motu proprio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 28 

Vida interior contemplativa, unida al propio trabajo profesional, el que sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 86, nota 228: 
Fuente: Josemaría Escrivá de Balaguer, La Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia y el Opus 
Dei, conferencia pronunciada en Madrid, 16-XII-1948; publicada en A.C.N. de P., 15-I-1949 

Es inherente al estado religioso —y se manifiesta jurídicamente por la emisión de votos 
públicos— el desprecio al mundo (“contemptus saeculi”), la muerte para el mismo, la separación de 
la vida ordinaria de los hombres, tanto en una vida contemplativa dedicada a la oración y al 
sacrificio, como en una vida activa dedicada a remediar desde fuera del mundo los males y 
necesidades de éste. El religioso es un hombre que ha renacido a una nueva vida, muriendo al 
mundo y apartándose de la vida del resto de los demás hombres. Se hace holocausto por ellos. Por 
esto se dice que ha muerto para el mundo. Y es muerte redentora. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 1 

En lo exterior nada ha cambiado; el Señor quiere que le sirvamos precisamente donde nos 
condujo nuestra vocación humana: en nuestro trabajo profesional. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 87: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 2 

En el lugar, en el estado y en la profesión que tenía antes de venir al Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 87-88: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Linares Mendoza, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-3). Fernando iba vestido de mandarín y representaba un personaje de El ruiseñor de Stravinsky 

Roma, 26 de febrero, 1948. 
Queridísimo: que Jesús te me guarde. Leo tus cartas y veo que eres un bandido 

morrocotudo. Haremos buenas migas, si eres santo. Conque, a aprovechar el tiempo, ya que te 
tienes por viejo pellejo. Desde luego, el chinote que mandaste no aparenta demasiados años: no te 
des importancia, que tienes juventud hasta los ochenta y pico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 88: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 2 

Era mi principal ocupación en aquellos días hacer entender la Obra a las personas que 
gobiernan la Iglesia Universal; llegó un momento, en el que decidí utilizar un ejemplo que me 
pareció muy gráfico. Hablando con el Cardenal Lavitrano, le mostré la fotografía de un hermano 
vuestro, cantante de ópera, mientras estaba actuando en un teatro. Y comenté: ¿se entiende bien 
ahora que somos gente corriente, que lo nuestro es santificar todas las profesiones, todos los modos 
de trabajar propios de los hombres que no se apartan del mundo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 

Al trabajar no hacéis una tarea meramente humana, porque el espíritu del Opus Dei es que 
la convirtáis en obra divina. Con la gracia de Dios, dais a vuestro trabajo profesional en medio del 
mundo su sentido más hondo y más pleno, al orientarlo hacia la salvación de las almas, al ponerlo 
en relación con la misión redentora de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 58 

El trabajo está metido en las raíces mismas del espíritu sobrenatural específico del Opus 
Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 89-90: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 

[El trabajo humano, por amor, se convierte en] Obra de Dios, Opus Dei, operatio Dei, labor 
sobrenatural. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 90: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 3. Cfr. Sal. 104, 20-24 



 
Cuando la Escritura narra la creación del primer hombre, nos cuenta que tomó Yaveh al 

hombre y lo puso en el jardín del Edén, ut operaretur, para que trabajara. 
Después del pecado, permanece la misma realidad de trabajo, unido —a causa de ese 

pecado— al dolor, a la fatiga: comerás el pan con el sudor de tu frente, se lee en el Génesis. No es el 
trabajo algo accidental, sino ley para la vida del hombre. 

Hiciste las tinieblas con las que comienza la noche, en la que corretean todas las fieras de la 
selva, y los leones rugen con ansias de encontrar la presa, solicitando de Dios el alimento. En cuanto 
sale el sol, se retiran y se recuestan en sus madrigueras; entonces sale el hombre a su tarea, a su dura 
faena hasta que llegue la tarde. ¡Cuán numerosas son, oh Yaveh, tus obras! ¡Todas las hiciste con 
sabiduría! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 90-91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 3 

El ejemplo de Jesús que, ¡durante treinta años!, permaneció en Nazareth trabajando, 
desempeñando un oficio; artesano, dice la Escritura. La tradición añade: carpintero. En manos de 
Jesús el trabajo, y un trabajo profesional similar al que desarrollan millones de hombres en el 
mundo, se convierte en tarea divina, en labor redentora, en camino de salvación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, nn. 5 y 6 

[Las fatigas y dolores que la acompañan, proporcionan, sin embargo, una] ocasión para 
sentirnos más cerca de Cristo, [que sufrió hambre y cansancio, y tormentos de Pasión. Y, puesto que el 
trabajo es ley universal,] cualquier trabajo digno y noble en lo humano, puede convertirse en un 
quehacer divino. [Los miembros del Opus Dei] deben elevar y santificar todas las profesiones, 
convirtiéndolas en instrumentos de santidad propia y ajena, en ocasión de apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 20 

Cuando dejamos que Jesús habite en nosotros, en nuestra vida hay una virtud muy superior 
a la del legendario rey Midas: él convertía en oro cuanto tocaba; nosotros, de ese trabajo humano, 
hacemos [...] operatio Dei, labor sobrenatural. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 5 

Pensad que, en el servicio de Dios, no hay oficio de poca categoría: todos son de mucha 
importancia. La categoría del oficio depende de las condiciones personales del que lo ejercita, de la 
seriedad humana con que lo desempeña, del amor de Dios que ponga en él. Es noble el oficio del 
campesino, que se santifica cultivando la tierra; y el del profesor universitario, que une la cultura a 
la fe; y el del artesano, que trabaja en el propio hogar familiar; y el del banquero, que hace 
fructificar los medios económicos en beneficio de la colectividad; y el del político, que ve en su tarea 
un servicio al bien de todos; y el del obrero, que ofrece al Señor el esfuerzo de sus manos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 6 

Toda la espiritualidad del Opus Dei se apoya, como la puerta en el quicio, en el trabajo 
profesional ejercido en medio del mundo. Sin vocación profesional, no se puede venir al Opus Dei 
[...], porque nuestra vida puede resumirse diciendo que hemos de santificar la profesión, 
santificarnos en la profesión, y santificar con la profesión. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 15 

Un hombre sin ilusión profesional no me sirve. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 94-95: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 9 

Al contrario, se ayudan mutuamente. Porque el trabajo profesional os da sentido de 
responsabilidad, madurez humana y todo un conjunto de virtudes naturales, que vienen a ser 
fundamento de las sobrenaturales. 

Y a su vez la vocación divina os lleva a realizar mejor el trabajo humano, procurando hacer 
de él obra perfecta: puesto que es lo que tenéis que ofrecer a Dios, y a Dios no se le debe ofrecer lo 
defectuoso, lo que está mal hecho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 97, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 110 (17-XI-1930) 

Y obedecer al Papa, hasta en lo mínimo, es amarle. Y amar al Padre Santo es amar a Cristo 
y a su Madre, a nuestra Madre Santísima, María. Y nosotros sólo aspiramos a eso: porque les 
amamos, queremos que omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 97: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 220 (10-VIII-1931) 

Sueño con la fundación en Roma —cuando la O. de D. esté bien en marcha— de una Casa 
que sea como el cerebro de la organización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 98: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 3-VI-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480603-1) 

Si queréis vivir con plenitud el espíritu de nuestra Obra, procurad llegaros a Jesucristo 
yendo vosotros bien unidos a nuestra Madre. Así se hará realidad aquel afán que nos come las 
entrañas: Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam. Hoy, en esta Roma, el ¡cum Petro! parece que 
sale más del alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 98-99: 
Fuente: san Josemaría, Relación de una conversación con Mons. Casimiro Morcillo (1940/41), fechada el 
9-VI-1948 (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 4) 

¡Roma! Agradezco al Señor el amor a la Iglesia, que me ha dado. Por eso me siento romano. 
Roma, para mí, es Pedro. [...] de Roma, del Papa, no puede venirme más que la luz y el bien. —No 
es fácil que este pobre sacerdote olvide esa gracia de su amor a la Iglesia, al Papa, a Roma. ¡Roma! 

Mariano 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 99, nota 5: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 10 

En Roma he encontrado tanta gente buena, tantos sacerdotes santos, tantos clérigos ilustres 
y doctos: por eso no puedo compartir ese refrán que me suena a aforismo molesto: Roma veduta, 
fede perduta. Más bien podría corregirlo, diciendo: Roma veduta, fede tuta. Se ha aumentado en mí 
el amor a la Iglesia. Tengo ahora un amor más teológico a la Iglesia y al Papa, menos afectivo 
quizá, pero más fuerte, más real. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VI-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 460630-2) 

[Es] imprescindible adquirir casa [en Roma]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 100, nota 9: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 11 

[En una de sus cartas recuerda el fundador lo que le aseguraba entonces el Cardenal Tedeschini:] 
es inútil que hagan milagros fuera; es aquí, en Roma, donde deben ustedes moverse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: Diario de Città leonina, 29-XI-1946 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

Ahora sólo falta que el Señor nos dé las casas para meter todo esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 

Que continúen pidiendo, in-sis-ten-te-men-te, por todo lo de Roma. No olvidéis tampoco que 
conviene resolver ge-ne-ro-sa-men-te el problema del dinero para la casa de nuestra curia romana: 
esto es capital. Hacedme, con la gracia de Dios, un milagro muy grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 1-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470101-1) 

[Pedía oración porque] sólo así saldrá bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 101: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470117-2) 

¿La casa? No sé: la primera dificultad es que no tenemos dinero. Pero esa dificultad no 
supone mucho, porque llevamos cerca de veinte años saltándonosla a la torera. La dificultad 
grande podría ser que no supiéramos mover el Corazón de Jesús, con nuestra vida... corriente, 
alegre y heroica... y vulgar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-I-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470131-2) 

Que estéis alegres y optimistas siempre. Que la gente me cumpla las Normas —oración, 
mortificación sonriente, trabajo—. Que duerman y coman lo necesario. Que descansen y hagan 
deporte. Y todo saldrá: antes, más y mejor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 102: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2) 

El asunto de la casa es una pesadilla. Si se presenta una ocasión oportuna, haremos el 
contrato, para pagar en tres meses, como ya os anuncié. Esta mañana llamó por teléfono la duquesa 
Sforza —la conocimos por el embajador Sangróniz— ofreciendo una villa: ayer vino un 



intermediario, con varias, y, por teléfono, nos habló anoche el avvocato D’Amelio de otra casa más. 
Veremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 9-II-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

Pongámonos en el lugar de un padre de familia que tuviese que comprar una casa que 
cuesta varios millones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: Diario de Città Leonina, 8-III-1947 (AGP, serie A.1, leg. 16, carp. 4, exp. 1) 

[Quedaron pendientes los tratos hasta que el Padre se resolvió a] decidir inmediatamente la 
cuestión de la casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470327-2) 

¡La casa! Seguimos las gestiones: no sé cuántos días llevo ofreciendo la Santa Misa, por 
esto: esperemos que se resolverá pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 10-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470410-1) 

Seguid encomendando la casa de Roma: creo que se hará la escritura de compra mañana, 
pero quedará el rabo por desollar: pagar los millones que cuesta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 104: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
826 

[El propietario exigía que el pago de la casa (la villa de Burno Buozzi 73) se hiciera en francos 
suizos. Cuando se lo comenté al Padre, me respondió:] ¡Qué más nos da! Nosotros no tenemos ni liras, 
ni francos; y al Señor le da igual una divisa que otra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 105: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 9-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470709-2) 

Queridísimos: Gracia de Dios y buen humor. Ésta es la consigna que procuro no perder de 
vista, ni cuando se ve con claridad que va a ser molestísimo el asunto de tomar posesión de nuestra 
casa: el panorama, humanamente hablando, no puede presentarse más desagradable. Pero, 
dejemos este asunto: encomendadlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 107, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 187 

[No hay que confundir jamás] la pobreza con el miserismo, ni con la suciedad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 107, nota 30: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 187 



Se presentó el anterior dueño de la villa, al cabo de pocos días de habitarla nosotros, para 
terminar algunos asuntos pendientes —¡el pago del precio, que nos habíamos comprometido a 
saldarlo en dos meses, confiando en que Dios lo arreglaría!—, y le recibió un hermano vuestro. Nos 
instalamos todos en el pequeño edificio de la portería, donde había residido el antiguo propietario, 
que ahora venía a vernos. Pasó a una pequeña salita y, cuando llegó ese hermano vuestro para 
atenderle, aquel señor preguntó, mirando el pavimento: ¿han cambiado ustedes el pavimento? 
Vuestro hermano le contestó inmediatamente: no, è lo stesso, ma pulito; no, es el mismo, pero ahora 
está limpio. Parecían otros aquellos baldosines, y al antiguo casero no le cabía en la cabeza. Estos 
milagros consiguen el agua y la limpieza —que son también buena mortificación—, porque lo que 
antes era un suelo antipático, descuidado y sin color, se había convertido en un pavimento de 
baldosas multicolores, muy agradable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 17-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470717-2) 

[La casa del Pensionato era el] camino para poder lograr pronto la villa grande. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 9-VII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470709-1) 

Se ve que al diablo le molesta. Pero Dios no pierde batallas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 29-
VII-1947 (AGP, serie A.3.4, 470729-1) 

Que Jesús me guarde a mis hijas de Roma. 
Queridísimas: Aquí estoy en Segovia, y hay muchas cosas buenas que contar [...]. ¿Qué tal 

os prueba la casa nueva? ¿Ya vais encomendando, de veras, al Señor que nos dejen en paz los 
húngaros? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-1) 

Las Navidades —con un frío tremendo— he de pasarlas en Roma, aunque procuraré volver 
cuanto antes a España. 

Ha llamado esta mañana, por teléfono, Mons. Dionisi, para decir que el Cardenal Vicario 
ha concedido el permiso para que pongamos una residencia de universitarios. El problema está 
claro: no se trata de alquilar ahora el local, pero es evidente que hemos de comenzar a movernos, si 
ha de quedar la casa montada en el verano, con el fin de comenzar la labor en el próximo curso 
escolar. ¿Dinero? Vendrá: vendrá, porque sin labor con estudiantes no tendremos en marcha la 
Obra, con la fuerza que pide nuestro espíritu, jamás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-1) y Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 18-XII-1947 
(AGP, serie A.3.4, leg. 259, carp. 4, 471218-5 

No hay más remedio que pedir limosna. 
[Se refiere a las necesidades económicas de finales del año 1947] 

 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 

Nunca me he dado tan malos ratos por la cosa económica. Y no es que haya disminuido mi 
confianza en Dios, sino que aumentando esa confianza, a la vista de tantas providencias del Señor, 
aumenta también en mí la convicción de que hemos de poner siempre todos los medios humanos. 
Como consecuencia, a mi vuelta haremos un estudio orgánico —frío— de la expansión de la Obra, 
teniendo en cuenta todo lo que ya está más o menos en marcha (Roma, París, Milán, Londres, 
Dublín, Coimbra, Lisboa, Chicago, Buenos Aires), pero sin olvidar la parte económica de la labor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 

Sigo preocupándome, ya lo escribí antes, y dándome cuenta de todo. Pero... aún es tiempo de 
hacer locuras, si se hacen con la cabeza: Dios tampoco nos faltará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 

No diréis que me desentiendo, cuando casi es una obsesión: para mi vuelta, pensad a qué 
personas podría ir yo a pedir limosna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1). El 29-I-1948 les robaron el coche 

Con absoluta libertad, sabiendo que otro coche saldría por unos mil doscientos dólares, 
decidid si se compra o no; sin olvidar que aquí no hay dinero y sería necesario inventarlo en esa 
administración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 9-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480309-1) 

¡Si vieras cuántos apuros pasamos, en todas partes! Ojalá se comenzara a levantar cabeza 
económicamente, siquiera en algún sitio. El Señor lo hará.. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 111, nota 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María González Barredo, desde Roma, 9-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480309-1) 

Hasta para esto hacen falta dólares. Es una pena que no seamos ángeles, pero, como somos 
hombres, todo cuesta esfuerzo económico. Nunca nos faltó el Señor y tampoco ahora nos faltará: así 
lo espero, por la intercesión de nuestra Madre del cielo. 

No te quejarás de mi carta: he hecho la letra pequeña —doble mortificación, porque no 
ando bien de un ojo—, para que quepan más cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480304-2) 

¿Sabéis que hace dos días me desperté con todo el lado izquierdo de la cara paralizado, la 
boca torcida, el ojo izquierdo sin poder cerrarlo, ¡una facha!? Pensé: ¿será hemiplejia? Pero el 



resto del cuerpo está normal y ágil. El profesor Faelli asegura que es una bromita del clima romano: 
reuma. Ahora mismo os escribo con alguna molestia, porque, al caerse la ceja sobre el ojo, veo 
medianamente. 

Estoy muy contento: me miro al espejo y puedo contemplar, por el lado izquierdo, mi 
cadáver, porque parece cosa muerta: hasta se me ha quedado media frente tersa, sin arrugas, y me 
hago la ilusión de que, con esta muerte, rejuvenezco. 

Bueno: no os preocupéis, porque todo esto no es nada. Tomo salicilatos, me acuesto antes y 
me pongo una bolsa de agua caliente. Es cuestión de paciencia. Creo que no habrá suficiente motivo 
para retrasar el viaje. 

Pedid por mí. Pedid que ame de veras al Señor: que me porte siempre como Él quiere: 
porque su Opus Dei es —debe ser siempre— una Escuela de Santidad en medio del mundo, y sería 
una pena que este fundador sin fundamento se quedara a la cola, debiendo ir a la cabeza. Una pena 
y una gran responsabilidad, seria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 11-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480311-2) 

Álvaro nos cayó enfermo ayer, con unas anginas al parecer tremendas. Con ese motivo, le 
hice quedarse en la única cama que tenemos, y yo duermo en la que ponen por la noche en la salita. 
Da mucha alegría vivir esta efectiva pobreza, más dura de ordinario que la de los religiosos: 
siempre, como San Alejo, debajo de la escalera. —Hoy, con la medicación del prof. Faelli, está el 
enfermo prácticamente bien, pero no le dejo levantar, aunque él insiste... más de lo que debiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 113: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 11-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480311-1) 

Hoy han hecho la segunda operación a Encarnita: es recia, varonil —no, femenina— para 
el dolor: estoy muy contento de ella y de todas las que están en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 113-114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480318-1) 

Roma, 18 de marzo, 1948 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: La semana anterior, cuando llegó el correo de España —¡vuestras cartas!— 

andaba con unas pequeñas molestias, que no me dejaban ver normalmente con el ojo izquierdo. 
Tenía el paquete de correspondencia en la mano, y sentía una gran tentación —no de curiosidad, de 
cariño— por leer todo aquello. Por fin, me dieron las dos de la madrugada hablando con el Señor y 
con vosotros, después de repasar despacio hasta la última carta: flojo estuve. No sé por qué puse 
una vez más, pero con más detenimiento, la mirada sobre un mueble de la habitación donde estoy 
escribiendo: hay allí cuatro borriquitos, que los Reyes me trajeron de España, trotando... Yo me 
divierto a ratos, haciéndoles ir para aquí o para allí cambiándolos de dirección, pero nunca se me 
ocurre separarlos: van junticos los cuatro, fraternales, con su carga abundante, inalterables, 
firmes. Hice mi examen, con remordimientos por el desorden: me dormí sonriendo, pensando en 
vosotros y en mí, y diciéndole al Señor en nombre de todos: ut jumentum factus sum apud te!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 8-IV-1948 (AGP, 
serie A.3.4, 480408-1) 

En cuanto esté mejor, me lanzo por ahí a pedir limosna. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 114-115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 13-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480413-1) 

Madrid, 13 de Abril, 1948. 
Que Jesús me guarde a mis hijos de Roma. 
Queridísimos: Comienzo a escribiros cuando ya están todos durmiendo, porque mañana 

pasaré el día fuera de Madrid y no sé si podré encontrar tiempo. De todas formas, he de ser breve 
ya que el ojo izquierdo no acaba de estar bien [...]. 

No ha sido posible enviar ahora más dinero. Sigo las gestiones [...]. Muchas visitas, con mi 
cara aún torcida. Todos los días he comido fuera de casa. ¡Es terrible y es inevitable! [...]. ¡Ya está 
bien! Me duelen los ojos, es muy tarde, y acabo. 

A todos esos hijos que los recuerdo con cariño. Que pido mucho por Italia... ¡por el Papa! y 
también por mis hijos. ¡Alvarico!: ¿cuándo te podrás venir? Hay aquí un trabajo agobiante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 115: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Roma, desde Madrid, 21-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480421-1) 

Queridísimo Álvaro: un montón de cosas, rápidamente, para que no se me cargue la vista si 
escribo demasiado. ¡Aún no puedo rezar el breviario! Me he vuelto analfabeto: ni leo, ni escribo. 

[A continuación va un sinfín de encargos y preguntas, un auténtico montón de asuntos, expuestos 
apretadamente]. 

A fines de mes, iré a Barcelona a pedir limosna. Después bajaré a Málaga, me detendré con 
Herrera un día (me ha escrito una carta cariñosa invitándome), y luego a Granada y Sevilla. ¡Si 
vieras qué pocas ganas tengo de viajar! Me cuesta también mucho ver gente y más gente: y no 
tengo más remedio, si he de servir a Dios. Siempre como fuera de casa, y —créeme— voy a rastras, 
porque soy poco mortificado. Paciencia [...]. 

Sé que te das cuenta de que me callo algunas penas, que nunca faltan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 19-
X-1948 (AGP, serie A.3.4, 481019-1) 

Mi viaje a Portugal fue muy divertido, porque estuve enfermo todo el tiempo: al llegar a 
Coimbra, en cuanto saludé al Señor, hube de meterme en cama. Sin embargo, no dejé de hacer una 
escapada a Porto, donde tenemos una casa bastante grande, con un poco de jardín, que recuerda en 
más pequeño a la de Ferraz 16. Como aún no hemos podido comprar muebles, nos sentamos en el 
suelo —¡como tantas veces!: bendita pobreza— y charlamos y cantamos y reímos. Vuestros 
hermanos portugueses valen un Perú. Algunos no me conocían: estaban contentísimos de ver a este 
fundador sin fundamento, con el buen humor de siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo y a sus hijos de Italia, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, 
serie A.3.4, 490228-1) 

Álvaro: Mañana salgo para Córdoba, pasado dormiré en Granada, y al día siguiente me iré 
a pasar veinticuatro horas con Herrera. Luego, vuelta a Granada —un par de días—, y de nuevo a 
Madrid. Después iré otros dos días a Valladolid —he estado ayer y anteayer—, porque hace falta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 28-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490728-1) 



Aquí también andamos ahogadísimos de dinero —gracias a Dios— y seguros en la fe de que 
hay que seguir adelante, como sea, en estas obras materiales que son maravilloso instrumento para 
un mañana tan próximo que se toca con las manos. Puntualizaré en la próxima carta. 
Humanamente no se ve salida. Y hay que salir. Y hacer todo lo propuesto. Quiero que acudáis al 
Corazón Inmaculado de María, con más seguridad que nunca: sub tuum praesidium!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490731-1) 

Ante las dificultades económicas que vivimos, no hay más remedio que poner los medios 
sobrenaturales y agotar los humanos [...]. 

A Dios rogando, pues, y con el mazo dando. Aquí mucho trabajo y grandes perspectivas. 
Por falta de dinero no se deben dejar de hacer las cosas: ¡hay que encontrar cuartos! 

Que hagan particularmente los de Molinoviejo una novena a la Madre del Amor Hermoso, 
por esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Roma, 29-VIII-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490829-2) 

Roma, 29 de agosto, 1949 
Que Jesús me guarde a esos hijos. 
[...] Álvaro se fue a España hace casi un mes, para ver si podemos resolver un poco las 

preocupaciones económicas que tenemos en Italia. No sé hasta qué punto encontrará solución, 
porque allí gracias a Dios están también con el agua al cuello. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-VIII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490818-1) 

Pobreza de veras, pobreza encantadora. Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 28-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490728-1) 

¡Y yo que creía, ingenuamente, que ya me podía morir! Verdaderamente sería cosa 
cómoda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 27-XI-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471127-2) 

Ya ves que es menester alargar mi estancia en Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carlos Munárriz Escondrillas, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471218-3) 

El Señor ha dispuesto que también pase estas Navidades fuera de España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 120-121: 



Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480318-2) 

Ya es cuestión de una semana mi estancia aquí. Hasta luego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 

Está visto que pasaré estas Pascuas en Roma. 
[Se refiere a las fiestas de Navidad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121, nota 66: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 490228-
1). Por entonces, los directores del Consejo General de la Obra se encontraban, a excepción de Álvaro del 
Portillo y el mismo san Josemaría, en Madrid. Es por esto por lo que, por lo general, deseaba estar en 
Madrid, pues lo veía necesario. San Josemaría gobernaba la Obra, con la ayuda de los directores, desde 
Roma, con la correspondencia y con frecuentes viajes. Alguna vez enviaba a Álvaro del Portillo a España. 
Poco tiempo después, el Consejo General se trasladó a Roma, en la primavera de 1955, cuando ya se 
disponía de la sede central 

[Tan sólo una vez, a final de febrero de 1949, después de la salida de los funcionarios húngaros 
de la Villa, en carta a sus hijos de Italia, habla de su deseo de volver a Roma, aunque por breve tiempo,] 
una temporadica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 13 

[En Roma algunos dignatarios de la Santa Sede, con autoridad para ello, le aconsejaron que no 
diese ni siquiera ocasión remota de que le achacaran falsedades:] si no le ven a usted, no se podrán 
inventar calumnias nuevas. [Don Josemaría aceptó gustoso el consejo que, a fin de cuentas, no era otro 
que su viejo lema:] ocultarse y desaparecer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 25-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470225-2) 

En mi ausencia continuad estudiando las cosas y resolvedlas de común acuerdo los que 
formáis el Consejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-III-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470307-2) 

Desde aquí no se ven con todo detalle las cosas. Por eso, no toméis a la letra lo que os voy a 
decir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 122, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Aseosría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1) 

Encarnita os dirá, puntualizando, cómo vemos desde aquí algunos problemas inmediatos; 
pero es menester que los estudie esa Asesoría, sobre el terreno, y así habrá más luces para acertar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 123: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470207-2).  

Tres puntos por los que estoy en una oración continua, a pesar de mis miserias, y por los 
que pido intensamente en la Santa Misa cada día. 

[Las tres intenciones a que se refería eran: más hombres y mujeres para sacar adelante la Obra, 
más Centros para formarles y más sacerdotes para atenderlos espiritualmente. Vid. también la carta escrita 
a sus hijas de la Asesoría Central, 7-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 470207-1)] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480610-1) 

El mundo es muy grande —¡y muy pequeño!— y es preciso extender la labor de polo a polo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 12-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470312-1) 

Me hago cargo de la escasez de personal, que ahí tenéis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 124-125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, 11-XII-1947 (AGP, serie A.3.4, 471211-1) 

Como pronto podremos contar con dos edificios nuevos —La Pililla y Molinoviejo— para 
Centros de Estudios y con las casas de Santiago y Barcelona [...] y como se necesitará gente para las 
residencias de estudiantes de Roma, Lisboa y Dublín (más tarde, al año siguiente: París, Chile, 
Colombia, Méjico y Argentina); y como será menester comenzar con la labor del campo y con la 
imprenta y con la clínica... ¡hace falta gente! Y hace falta formarla cada día mejor. 

Miro el porvenir con mucho optimismo: veo ejércitos de hijas mías de todos los países, de 
todas las razas, de todas las lenguas. Basta con que las primeras hagan lo que puedan —¡con 
alegría!— por corresponder, obedeciendo —ancilla Domini— cada día con más empeño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1).  

[En España se empleaba esta palabra, sirvientas, para referirse a las mujeres que se dedicaban al 
servicio doméstico. Uno de los remedios sugeridos por el Padre era que en la administración de las 
residencias que se iban a abrir, como ocurriría en Granada en el otoño de 1947, las empleadas del hogar 
no fuesen de la Obra:] de ese modo entiendo que allí saldrán muchas vocaciones de sirvientas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 

Estoy en oración constante por ellas (sus hijas) para que sean santas, alegres y eficaces, sin 
pequeñeces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 125-126: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 22-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480122-2) 

Que estén contentas siempre esas criaturas —servite Domino in laetitia!— y que sean muy 
sinceras; que sujeten la imaginación, que no se inventen penas innecesarias, y que sepan vivir 



nuestra vida de servicio a la Iglesia con toda su grandeza en las cosas vulgares, pequeñas y 
ordinarias: allí está Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 126: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 29-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480129-2) 

Que no se compliquen la vida, inventándose penas y conflictos por pequeñeces sin categoría, 
que hay que olvidar inmediatamente, después de ofrecérselas alegremente al Señor. Y así serán 
sencillas, humildes, optimistas, eficaces: almas de oración y de sacrificio, según el espíritu de 
nuestra Obra. ¿Por qué no ser felices —gaudium cum pace!—, cuando el Señor nos quiere felices? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 126, nota 84: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480218-3) 

Que a todas esas hijas no se les olvide que no tienen derecho a inventarse preocupaciones y 
penas: no tienen más que motivos de alegría y, por tanto, la obligación de parecerse a su Madre 
Inmaculada, fuerte y serena siempre junto a su Hijo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 127: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-II-1947 (AGP, serie A.3.4, 
470214) 

Uno de vosotros me ha hablado de su temor al papeleo, que necesariamente cada día es 
mayor, para el desenvolvimiento de nuestro apostolado. No hay que temerlo: hay que alegrarse, 
porque es síntoma de crecimiento, como en una persona física, al dejar la infancia, comienza la 
aparente complicación de los documentos de identidad, los certificados y títulos universitarios, la 
cartilla militar, etc. Si me conserváis nuestro espíritu, aunque no pueda haber aquella continua 
convivencia con el Padre, que otro, en su carta, añora, cada uno de los mayores y de modo especial 
los que tengan cargo de gobierno, en la Región o en una casa, sabrá dar aquel sentido sobrenatural 
y humano, de familia cristiana, que es fisonomía peculiar de nuestro Opus Dei. Luego, lo de 
siempre: vida interior, trabajo, alegría y una caridad fina —¡cariño!—, y de este modo no hay 
miedo al crecimiento, porque será crecer en número y en calidad —¡esos Centros de Estudios!— y 
en Amor de Dios y en eficacia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 127, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 

Una cosa que me preocupa, por algo que leí en una carta de la semana pasada: que en Los 
Rosales —y lo mismo, luego, en las otras casas— tengan en cuenta que el taller no es un fin, sino un 
medio: por eso, primero es el plan de vida íntegro, cada cosa a su hora, sin cercenar nada por el 
trabajo material. ¿Está claro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 25-II-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470225-1) 

Me sigue ilusionando el pensamiento de que en La Moncloa tengamos el centro de 
formación de las sirvientas, mientras se arregla La Pililla y Molinoviejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 128: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 24-IV-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470424-1) 

No olvidéis que se comienza como se puede: si se espera a tener los medios humanos, no se 
comienza nunca. Los medios —y abundantes— vendrán a su hora: serán el premio de nuestro 
trabajo y de nuestra entrega, de nuestra fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 11-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471211-1) 

[En mayo ya habían preparado un espacio mínimo para que pronto funcionase lo que el Padre, 
que consideraba aquello como un simple tanteo preliminar, denominaba] conato de Centro de Estudios 
de sirvientas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 21-V-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470521-1) 

Acaban de llegar vuestras cartas: contentísimo con la casa de Lagasca, ¡el primer Centro de 
Estudios de sirvientas! Nace, como todo lo nuestro —como Jesús— con pobreza y sin medios 
materiales: éste es el camino. 

Enhorabuena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 130: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes: Juan Antonio González Lobato, Jesús 
Urteaga Loidi y Adolfo Rodríguez Vidal, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 480218-4) 

Roma, 18 de febrero, 1948 
Que Jesús me guarde a esos tres. 
Queridísimos Juan Antonio, Jesús y Adolfo: ¡Cómo me gustaría estar junto a vosotros el día 

de vuestra tonsura! Ya podéis suponer que, aunque me encuentre en Roma, no estaré muy lejos, a 
pesar de la distancia. 

¿Qué os voy a decir? Que es una gran elección de Dios, la que Él hace dentro de nuestra 
Obra, para que seamos ¡los Sacerdotes! siervos de nuestros hermanos, que tienen nuestra misma 
vocación: siervos y modelos de santidad, de trabajo, de alegría: siervos e instrumentos 
delicadísimos, para formar y dirigir [...]. 

Hijos: predicad siempre a los nuestros —y a todos— que el problema de la eficacia de la 
labor apostólica es corresponder a la gracia de Dios, con alegría y con garbo ante la Cruz de cada 
día, con santidad personal. 

Hijos: pedid al Señor muchas vocaciones: pedidle Sacerdotes doctos y entregados, que 
sepan ser de continuo —olvidados de sí mismos— el fundamento de nuestra unidad: consummati in 
unum! 

Que nuestra Madre del Cielo, Spes Nostra, Sedes Sapientiae, Ancilla Domini, nos obtenga la 
gracia de ser Sacerdotes a la medida del Corazón de su Hijo y de su Inmaculado Corazón. 

Os bendice vuestro Padre 
Mariano 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 9-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 490409-
1) 

[Un año más tarde volvió a España se encontró a los sacerdotes] con tarea de almas, hasta no 
poder más. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 20-III-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 470320-1) 

Queridísimas: ¿veis cómo van saliendo las cosas? Muy bien, esas tandas de ejercicios en 
Zurbarán. Muy bien, Abando y La Moncloa. Muy bien, el apostolado con las sirvientas. Muy bien, 
poco a poco, las cosas de Los Rosales. ¡Gracias a Dios! Pues, con mucha alegría, adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Madrid, 21-IV-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480421-1) 

La impresión general de todo es admirable. Se nota, por meses, más madurez y eficacia. 
Dios está aquí. Han llevado las cosas, en mi ausencia, generalmente muy bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 131: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 18-I-1951 (AGP, serie A.3.4, 510118-
1) 

Muy contento también estoy de los nuevos curicas: de verdad que serán sacerdotes santos, 
doctos y alegres. Es para no salir de una continua acción de gracias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 3-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480603-3) 

Aquí, en Italia, se barrunta una gran cosecha de vocaciones y de labor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 16-VI-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480616-1) 

Se presiente aquí mucho trabajo inmediato, y fecundo. Se ve que es la hora de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 134: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Madrid, 8-VII-1948 (AGP, serie A.3.4, 480708-
1) 

¡Cuánto he sufrido, Dios mío, cuánto he sufrido! 
[Pero reaccionó enseguida, y exclamó:] 
¡Cuánto me has aguantado, Señor, cuánto me has aguantado! 
[Sobre este incidente comentará dos días más tarde:] 
Ahora, en frío, creo que la verdad está en las dos cosas muy entremezcladas. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 135: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490714-1) 

Queridísimos: Muy contento por las noticias que, de todos vosotros, me ha traído Álvaro. 
Con gusto me volvería a España, al momento, si no viera con toda claridad que hay aquí mucho 
trabajo que no debo dejar: [...] es capitalísimo lo de esta futura casa central y lo del colegio 
romano; y para Italia los dos Centros de Estudios y la casa de ejercicios. Y además conviene que yo 
conozca a todos estos chicos de Italia, si por fin en agosto se pueden tener los cursos de 
Castelgandolfo. No es esto todo, porque hay también otras cosas de grandísima importancia, que 
gracias a Dios prepara y trabaja muy bien Álvaro, que lleva un peso encima —sólo con los asuntos 



de la Obra, sin contar con su labor oficial— que sólo con la gracia de Dios y con la voluntad y la 
cabeza que él tiene se puede llevar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 29 

En estos momentos, en los que están aún patentes las ruinas de la última guerra, es bien 
manifiesto el surgir de situaciones nuevas y, por desgracia, el progreso de soluciones negadoras de 
Dios, sembradoras de odio, que llegan incluso a triunfar en naciones enteras. Os digo que, tanto el 
nacionalismo como la lucha de clases, son esencialmente anticristianos: todos somos hijos de un 
mismo Dios qui omnes homines vult salvos fieri (I Tim. II, 4), que quiere que todos los hombres se 
salven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 35 

Estáis obligados a dar ejemplo, hijos míos, en todos los terrenos, también como ciudadanos. 
Debéis poner empeño en cumplir vuestros deberes y en ejercitar vuestros derechos 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los del Consejo General, desde Roma, 18-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480318-1) 

Muchas gracias hemos de dar a Dios, por este viaje. Pero, me voy con pena: está Italia muy 
revuelta y los rusos remueven aquí bien el fango: y aquí está Pedro. Pedid mucho para que no se 
altere la paz en esta Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Álvaro del Portillo, desde Madrid, 8-IV-1948 (AGP, serie A.3.4, 480408-
1) 

Estoy preocupadísimo con Roma y con Italia. 
[Se refiere a las elecciones de 1948, cuandohabía el peligro real de ue ganaran los comunistas] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Battista Montini, desde Madrid, 21-IV-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480421-2) 

En Madrid, donde actualmente me hallo, he sabido, con grandísima alegría, el éxito de las 
elecciones en Italia. No puede imaginarse, Excelencia, cuánto he rezado y hecho rezar al Señor por 
esta intención. 

[Terminaba rogándole que presentara al Santo Padre] el testimonio del gozo exultante del Opus 
Dei, y de este pecador, por el éxito de las elecciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 139, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster de Milán, desde Madrid, 24-IV-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480424-1) 

Reciba, Eminencia, mi testimonio de júbilo por el triunfo de Dios en Italia el 18 de este mes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 140, nota 120: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 19.  

Después fui tan ingenuo que se lo conté a una persona —un viejo Prelado de la Curia— y sé 
que se lo refirió a otros y que muchos se rieron de mí. 



En un primer momento, esa murmuración me hizo sufrir; después ha hecho surgir en mi 
corazón un amor al Romano Pontífice, menos español —que es un amor, que brota del 
entusiasmo—, pero mucho más firme, porque nace de la reflexión: más teológico y —por tanto— 
más profundo. Desde entonces suelo decir que en Roma he perdido la inocencia, y esta anécdota ha 
sido de gran provecho para mi alma. 

[Habla sobre su amor al Romano Pontífice. Lo que contó “a una persona” era su primera noche 
en Roma, que pasó en oración por el Santo Padre.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 140-141: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, nn. 53 y 54 

Os he enseñado a amar el calificativo de romanos, con que nos adornamos los hijos de la 
única y verdadera Iglesia, y estoy dispuesto a predicarlo y a romanizar todas las almas que pueda. 
¡Qué ilusión tengo en que pronto puedan ir pasando por Roma, de un modo constante y ordenado, 
tantas y tantos hijos míos, de manera que vuelvan luego a sus Regiones con el corazón más 
encendido de amor a la Iglesia y más romano! 

Hemos de romanizarnos, os digo, pero parte de esa labor es preparar el alma, para que no 
le haga flaquear en la fe ninguna miseria de la que seamos testigos. Su conocimiento os ayudará a 
no escandalizaros nunca, si alguna vez llegaran a vuestros oídos noticias de ese género; y os 
ayudará también a amar más a la Santa Iglesia, Esposa de Jesucristo, moviéndoos —como los 
buenos hijos de Noé— a tapar con el manto de la caridad y de la discreción los defectos que 
observéis, en las personas que forman parte del pueblo de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 141: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1262.  

Si las doce primeras me sois fieles, se podrá ir a todas partes: a Japón, a África, a América, 
a Oceanía, a todas partes. 

[Se dirige a algunas Numrarias Auxiliares. Entonces había 12 Numerarias Auxiliares en la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 141: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1262 

Vosotras tendréis más gracia, las que vendrán después, en cambio, tendrán más medios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 142: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 471 

¿Cuántos actos de amor de Dios has hecho esta mañana? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 143, nota 129: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras del 3-I-1948, en el primer viaje a Loreto; en “Crónica” 
1977, p. 931 (AGP, biblioteca, P01). En la tarde del 3 de enero llegaron a Loreto el Padre, don Álvaro, 
Salvador Moret Bondía e Ignacio Sallent Casas. Hicieron la oración en el recinto de la Casa de Nazaret, 
dentro del Santuario. Al salir del templo, el Padre preguntó a don Álvaro: 

 – ¿Qué has dicho a la Virgen? 
 [– «¿Quiere que se lo diga?». Y ante un gesto del Padre contestó: 
 – «Pues he repetido lo de siempre, pero como si fuera la primera vez. Le he dicho: te pido lo que 

te pida el Padre». ] 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 143, nota 129: 
Fuente: Testimonio de Jesús Urteaga Loidi (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 2, exp. 1 [T-00423]) 

Me parece muy bien lo que has dicho. Repítelo muchas veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 143-144: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480118-1) 

Roma, domingo 18 de enero, 1948. 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: El viernes, a última hora de la tarde, volvimos de Milán. Muy contento del 

viaje. El Cardenal Schuster —a quien fuimos sencillamente a presentar nuestros respetos— [...] nos 
recibió afectuosamente y se ha empeñado en que pongamos casa: “Venite”, decía, “porque os 
necesito para cuidar de las almas que tengo encomendadas”... Quiero vuestro consejo: si no veis las 
cosas de otro modo, formalizaré por escrito la residencia de Milán. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 144: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Alfredo Ildefonso Schuster, O.S.B., desde Roma, 20-I-1948 
(AGP, serie A.3.4, 480120-1) 

Pero la palabra de Su Eminencia es, para este pecador, un mandato de Dios, que trataré de 
cumplir lo antes posible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 145: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-VI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480616-8) 

Queridísimos: bien claro queda una vez más que estamos pendientes de Dios, y no podemos 
cumplir a la letra nuestros planes. 

El Arzobispo de Reggio Calabria, Mons. Lanza, nos espera: y hemos de ir, porque es un 
gran amigo para toda la labor que se precisa hacer por el Sur de Italia. El calor inmenso que aquí 
hace es anuncio del que tendremos en Calabria y Sicilia: pero ni esto, ni razones más o menos 
sociales en España, deben truncar nuestro esfuerzo por extender la labor de la Obra aquí. Por 
tanto —y definitivamente— no llegaré a Madrid hasta el viernes 2 de Julio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 147: 
Fuente: Testimonio de Francesco Ricceri (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 1 [T-15013]) 

[«Prendado de la belleza de aquella institución, rogué con insistencia al Padre que abriese una 
Residencia del Opus Dei en Catania, que yo le ayudaría de todas formas, puesto que era párroco en una 
parroquia muy céntrica y también asistente de la Federación Universitaria Católica Italiana. 

El Padre me respondía con evasivas para no decir que sí, hasta que, ante mis insistencias, me 
respondió:] Si Vd. se quedara en Catania, su ayuda me animaría a instalar una Residencia. Pero Vd. 
se marchará de aquí. ¿Cómo podrá entonces ayudarme? 

[Yo le repliqué que no tenía ninguna intención de alejarme de Catania; y él, mirándome 
fijamente, con mirada intuitiva, añadió:] Tenga por cierto que dentro de unos años le harán Obispo y 
tendrá que dejar Catania. 

[Tomé esas palabras como dichas de broma, pero los hechos confirmaron en 1957 que aquellas 
palabras habían sido proféticas».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480218-1) 

Menester pensar en la organización del trabajo del verano. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480218-1). Se refiere a un cuadro de Diego de León que recoge el arrepentimiento de San Pedro 

¡Cómo me gustaría encontrar convertida en gallo la perdiz de S. Pedro, que hay en mi 
cuarto! Al apóstol tampoco le vendría mal un retoque... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-III-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480304-2) 

Sería una pena —estamos en marzo— que no hubiera luz eléctrica y piscina en Molinoviejo 
antes de junio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 148: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia) 
(AGP, serie A.3.4, 480718-3) 

Mucho trabajo, obreros, polvo, y ganas de que esta casa esté dispuesta. A veces pienso que 
yo me moriré albañilado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 149: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

En la guerra como en la guerra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 151: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia) 
(AGP, serie A.3.4, 480915-1) 

En Molinoviejo el ambiente cambia rápidamente: ahora se ve gente de cuatro o cinco (hoy 
de cinco) países: el año próximo será una Babel llena de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Indicaciones para los viajes a distintos sitios de Italia, del 6-I-1949 (AGP, serie 
A.3, leg. 322, carp. 3, exp. 41) 

1. Visión sobrenatural: a/ todo el mundo: más oración, alguna mortificación especial. b/ la 
Madonna: imágenes de la Virgen. c/ cumplir el guión acostumbrado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Álvaro del Portillo, desde Madrid, 28-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490228-1) 

Pensar despacio y obrar pronto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 154: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
557.  

¡Caben! 
[Referido a los Supernumerarios] 

 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 155, nota 159: 
Fuente: Testimonio de Vicente Mortes Alfonso (AGP, serie A.5, leg. 228, carp. 1, exp. 7 [T-04203]) 

[«En uno de los ratos de descanso (de los ejercicios espirituales), fui a verle al despacho del 
Director donde él estaba. Padre, le dije, estoy dispuesto a todo.] ¿A qué hijo mío?, [me contestó. A 
entregarme a Dios como usted me diga. Entonces me explicó lo que era el Opus Dei [...]. Quédate 
tranquilo –prosiguió–, el matrimonio es un camino divino. El Señor quiere muchos hogares santos y 
después añadió bromeando:] Cuando estés más avanzado en la carrera, búscate una novia, buena, 
guapa y rica... y avísame del día de tu boda, que si puedo te casaré yo. [Salí feliz de esta charla. 
Pasaron los años. Encontré la novia, buena, guapa, pero... no rica y... no me casó él. Claro que entonces 
ya vivía en Roma».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 155, nota 160: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción V-1935/IX-1950, n. 12 

Se creía que la perfección no fuese cosa asequible a las almas que se quedan en el mundo, y 
por esto era corriente entre los confesores no iniciar a estas almas en los caminos de la vida interior, 
a no ser que previamente hubieran dado señales suficientemente claras de su llamamiento al 
claustro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XII-1947 (AGP, serie 
A.3.4, 471218-1) 

Para Amadeo: leí las notas de los Supernumerarios. [...] en la próxima semana te devolveré 
las cuartillas, con alguna indicación concreta: de todas formas, adelanto que no podremos perder 
de vista que no se trata de la inscripción de unos señores en determinada asociación [...]. ¡Es mucha 
gracia de Dios ser Supernumerario! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 156-157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 107 

En la Obra, es claro, no hay más que una sola vocación para todos y, por lo tanto, una sola 
clase. Las diversas denominaciones que se aplican a los miembros de nuestra Familia sobrenatural 
sirven para explicar, con una sola palabra, hasta qué punto se pueden empeñar en el servicio de las 
almas como hijos de Dios en el Opus Dei, dedicándose a determinados encargos apostólicos o de 
formación, atendidas las circunstancias personales, aunque la vocación de todos sea una sola y la 
misma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 157, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 137 

Siempre os he puesto de relieve que en la Obra hay una sola y única vocación [...]. Una sola 
vocación divina, un solo fenómeno espiritual, que se adapta con flexibilidad a las condiciones 
personales de cada individuo y a su propio estado. La identidad de vocación comporta una igualdad 
de dedicación, dentro de los límites naturales que imponen esas diversas condiciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Tomás Alvira Alvira, Víctor García Hoz y Mariano Navarro Rubio, desde 
Roma, 1-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 480101-1) 

Roma, 1 de enero de 1948. 
Para Tomás, Víctor y Mariano. 
¡Que Jesús me guarde a esos hijos! 



Mis queridos tres: Es imposible que ahora os escriba uno a uno: pero os envío la primera 
carta, que sale de mi pluma el año 48. Os encomiendo de veras. Sois el germen de miles y miles de 
hermanos vuestros, que vendrán más pronto de lo que esperamos. 

¡Cuánto y qué bien se ha de trabajar por el Reinado de Jesucristo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 157-158: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Madrid, 29-I-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 480129-2) 

Sólo os anticipo que se abre, para la Obra, un panorama apostólico inmenso, tal como lo vi 
en 1928. ¡Qué alegría poder hacerlo todo en servicio de la Iglesia y de las almas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480204-1) 

Voy a aprovechar estos días de Roma para trabajar todo lo referente a Supernumerarios: 
qué ancho y qué hondo es el cauce que se presenta!... Hace falta que seamos santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 159, nota 170: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad San Pío XII, 2-VIII-1948 (AGP, serie A.3.4, 480802-1), 
solicitando la aprobación de un estatuto que habría de integrarse en las Constituciones de 1947, cuya 
finalidad era reconocer explícitamente la posibilidad de que se incorporasen al Opus Dei personas casadas 
o solteras de cualquier condición y oficio 

[La razón que se exponía en la solicitud a Su Santidad era que, al objeto de completar la 
ordenación y constitución de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei] había parecido 
muy oportuno, más aún, casi necesario, el redactar un breve estatuto que tratara de otra de las 
categorías de miembros del Instituto, ya prevista en los comienzos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 160-161: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 1 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y de Santa María 
Parvus fons, qui crevit in fluvium..., et in aquas plurimas redundavit. La pequeña fuente ha 

crecido hasta hacerse un gran río..., y da aguas abundantes (Esth. X, 6). 
Queridísimos: si el Opus Dei ha abierto todos los caminos divinos de la tierra a todos los 

hombres —porque ha hecho ver que todas las tareas nobles pueden ser ocasión de un encuentro 
con Dios, convirtiendo así los humanos quehaceres en trabajos divinos—, bien os puedo también 
asegurar que el Señor, por la labor de San Gabriel, llama con llamada vocacional a multitud de 
hombres y de mujeres, para que sirvan a la Iglesia y a las almas en todos los rincones del mundo. 

Alguno podría pensar que nuestra Familia sobrenatural —y especialmente la obra de San 
Gabriel— es como un novum brachium saeculare Ecclesiae, un nuevo brazo secular, fuerte y ágil, 
para servir a la Iglesia. Quien así pensara se equivocaría, porque somos mucho más: somos una 
parte de la misma Iglesia, del Pueblo de Dios, que, consciente de la divina vocación a la santidad 
con la que el Señor ha querido enriquecer a todos sus hijos, procura ser fiel a esa llamada, cada uno 
dentro de su propio estado y de sus circunstancias personales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 161: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 109 

No os olvidéis de que, al Opus Dei, pueden venir lo mismo los doctos y los sabios que los 
ignorantes [...]. Por eso, como una exigencia de nuestro amor a la Santa Iglesia y a la Obra, hemos 
de fomentar la vida interior con las características de nuestro espíritu, también en los niños y en los 
adolescentes; en los estudiantes y en los profesores, en los obreros y en los empleados y en los 



dirigentes de empresas, en los viejos y en los jóvenes, en los ricos y en los pobres: hombres y 
mujeres, porque de hecho todos caben. La solución jurídica ya vendrá. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 161, nota 174: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 142 

Las vocaciones de Supernumerarias y de Supernumerarios pueden buscarse y admitirse 
entre personas de toda clase social, de cualquier edad, de cualquier profesión, aunque sufran 
enfermedad crónica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162, nota 175: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 16 

Hay personas, aun con buena voluntad, a las que se podría aplicar aquel dicho popular: 
para ellos todo es uno, como oliva, olivo y aceituno. 

Una mentalidad acostumbrada a unir directamente santidad, apostolado y vida religiosa, 
encuentra dificultad en comprender lo que es evidente. Si de un profesional, que tiene vida interior 
y siente la urgencia del celo apostólico, dicen que es un fraile; de una madre de familia cargada de 
hijos, alegre, sacrificada, trabajadora y apostólica, dirían que es una monja. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 47 

La Obra de Dios viene a cumplir la Voluntad de Dios. Por tanto, tened una profunda 
convicción de que el cielo está empeñado en que se realice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota 228 

A través del trabajo profesional y de las actividades del ciudadano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nota 228 

Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 162-163: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nn. 8 y 9 

Es la obra de San Gabriel, parte integrante del Opus Dei, un gran apostolado de 
penetración, que abraza toda la actividad humana —doctrina, vida interior, trabajo— e influye en 
la vida individual y en la colectiva, desde todos los aspectos: familiar, profesional, social, 
económico, político, etc. 

Yo veo esta gran selección actuante: hombres y mujeres de empresa y obreros; mentes 
claras de la universidad, inteligencias cumbres de la investigación, mineros y campesinos; 
aristocracia —de la sangre, del ejército, de la banca, de las letras— y pueblo, con su mentalidad 
más rudimentaria: todos, cada uno sabiéndose escogido por Dios para lograr su santidad personal 
en medio del mundo, precisamente en el lugar que en el mundo ocupa, con una piedad sólida e 
ilustrada, de cara al cumplimiento gustoso —aunque cueste— del deber de cada momento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 164, nota 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-I-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490114-1) 



Estuve con el Card. Tedeschini, que nos muestra siempre un sincero cariño. También 
charlé despacio con Mons. Tardini y Montini, que no pueden estar más amables. El Card. 
Tedeschini se empeña en que visite al Santo Padre: yo le dije que no pensaba pedir audiencia, por 
no quitar al Papa ni un minuto, ya que los obispos del mundo le ven sólo una vez cada cinco años. 
Como insistió, por si acaso, se pidieron los libros telegráficamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 164-165: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Madrid, 14-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490214-1) 

En Italia aumenta nuestra familia de un modo prodigioso. Es admirable cómo actúa la 
gracia de Dios. Espero en Méjico mayor fecundidad y mayor rapidez. Se os encomienda mucho y la 
oración es omnipotente. ¡Qué envidia os tengo, por ser los primeros que pisáis esa tierra bendita! 

[...] José Luis [Múzquiz] sale el jueves que viene para Nueva York. Imagino las 
impaciencias y la alegría de José Mª Barredo. En todas partes cuentan buenas noticias y de todas 
partes llegan cartas de admiración. Se toca al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 165-166: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 4 

Y es que, desde fines del 1947 —¡cuando ya pensábamos que callarían!—, se han levantado 
más calumnias graves, constantes, organizadas. Y estas calumnias se han repetido —para lograr 
esto las lanzaban— por tirios y troyanos. 

¡Cuántas veces he oído, más o menos, ecce somniator venit! Ahí viene el soñador: vamos a 
inutilizarle, vamos a destruirle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 166: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 6 y 7 

Mientras tanto, el apostolado del Opus Dei se intensifica y se extiende hasta ser, ¡cuántas 
veces os lo he explicado!, un mar sin orillas, una realidad maravillosa, universal [...]. El Señor nos 
ha bendecido también con frutos de deseo de santidad, de apostolado, hasta el punto de que algunos 
consideran nuestra vida de entrega a Dios como una afrenta para ellos, aunque ningún cargo 
contra nosotros han podido probar: solamente se trataba de chismes que llevaban los buenos y que, 
de otra parte, repetían los necios. 

Ese ataque cruel y esa calumnia estúpida —que no ha cesado nunca desde hace años— 
vienen al suelo de suyo, por su propio peso, porque son polvo y barro que levantan y arrojan gentes 
que parece que están dejadas de la mano de Dios. 

Estos hechos me llenan de un gozo profundo y de una segura serenidad, porque —como os 
he dicho otras veces— siempre que se alzan contra la Obra campañas calumniosas, recibimos una 
nueva confirmación de que estamos verdaderamente trabajando con eficacia al servicio de la 
Iglesia, como instrumentos de unidad, de comprensión, de convivencia entre los hombres, 
esforzándonos en defender para todos la paz y la alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 166-167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 2 

En esta Carta, hijas e hijos, me propongo explicaros por qué estamos preparando la 
aprobación definitiva de la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 19 

La aprobación definitiva, hijas e hijos míos, nos dará nueva estabilidad, un arma de 
defensa, más facilidad para el trabajo apostólico; y asentará de nuevo los principios fundamentales 



de la Obra: la secularidad, la santificación del trabajo, el hecho de que somos ciudadanos corrientes 
y, sobre todo, especialmente en la parte espiritual, nuestra convicción de que somos hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 18 

Harán el estudio de nuestro expediente como lo hicieron para el Decretum laudis: si no, no 
pasamos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 167, nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 17 

Hay en nuestro corazón este clamor: sub umbra alarum tuarum protege me, porque bajo la 
sombra de sus alas hemos pasado en otras ocasiones y pasaremos ahora, para la aprobación 
definitiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 18 

Sin faltar a la verdad hemos de manifestar nuestra acción, ante la Curia Romana, así: 
obedeciendo siempre, afirmar el espíritu de la Obra, para defenderlo; conceder sin ceder, con 
ánimo de recuperar. Ésta ha de ser nuestra actitud, porque ya vimos desde el comienzo que la 
Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia no se ajusta a nuestro camino, y trataremos, dentro 
de nuestras pocas fuerzas y por una razón de lealtad, de que se aplique a las diversas instituciones 
sin deformarla. Más tarde llegará la hora de aclarar nuestra realidad tajantemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 168, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 16 

Aunque esto de los Institutos Seculares es para nosotros un camino equivocado, un camino 
que no se acomoda a nuestra manera de ser, nos conviene conseguir cuanto antes la aprobación 
definitiva [...]. Quizá esta nueva aprobación contribuirá a acallar o, al menos, a disminuir esas 
organizadas campañas mentirosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 169-170: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 8-III-1950 (AGP, serie A.3.4, 500308-2) 

Roma 8 de marzo de 1950 
Que Jesús me guarde a mis hijos. 
Queridísimos: Se acerca la fecha de mis bodas de plata sacerdotales. Deseo pasarlas en 

silencio, sin ruido. Por eso, si tratáis de dar una alegría a este pobre pecador, os agradeceré que 
especialmente ese día pidáis al Señor, por el Corazón Inmaculado de su Madre, para que me ayude 
a ser bueno y fiel. Si además, de vuestras familias de sangre o de algún amigo vuestro, podéis 
obtener una limosna —pequeña o grande— para nuestras casas de Roma, mi gozo será completo. 

La bendición de vuestro Padre 
Mariano 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 171: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]).  

Día feliz, sin nubes. 
[Se refiere al 28-III-1950, día de sus bodas de plata sacerdotales] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 171: 



Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 
Estaba decidido —¡y cómo y cuánto me costaba!— a dejar el Opus Dei, pensando que ya 

podría caminar solo, para dedicarme exclusivamente a crear otra asociación, dirigida a mis 
hermanos los sacerdotes diocesanos. 

Guardaba en mi corazón, desde siempre, esta preocupación por los sacerdotes seculares, a 
los que tanto tiempo he dedicado, incluso antes de llegar yo mismo al presbiterado, cuando me 
nombraron Superior del Seminario de San Carlos en Zaragoza, y después en muchas horas de oír 
sus confesiones y con numerosas correrías apostólicas por España, hasta que hube de venirme a 
Roma. En los años 1948 y 1949 esta preocupación martilleaba mi alma con una insistencia especial. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 172: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 406 

– Y los hermanos nuestros que están cerca de Vd.; ¿no le acompañan? 
[– «Me junto solo».] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 172, nota 198: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita de febrero de 1944 (AGP, serie A.3, leg. 181, carp. 4, exp. 2) 

Un sacerdote atribulado, perseguido, sin caridad de sus hermanos. 
 — ¿Tiene V. muchos consuelos? 
 «¡Me junto solo!» 
 ¡¡¡Que nos juntemos en el tresillo y que no nos juntemos en las penas!!! 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173, nota 199: 
Fuente: Testimonio de Javier Ayala Delgado (AGP, serie A.5, leg. 194, carp. 3, exp. 1 [T-15712]) 

«Me habló entonces con mucha confianza de la gran inquietud interior que había venido sintiendo 
desde hacía algún tiempo. Era que, habiéndose esforzado tanto por llevar el espíritu del Opus Dei a los 
laicos, hombres y mujeres, no había hecho nada por sus hermanos sacerdotes diocesanos. Añadió que el 
Señor se lo había venido pidiendo con fuerza, de modo que] si no lo hiciera pondría en peligro la 
salvación de mi alma o al menos tendría que pasar muchos años en el Purgatorio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173, nota 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 

Recibí una buena acogida y ánimo, de parte de gente ajena a la Obra. Alguna alta 
personalidad de la Santa Sede me alentó de todo corazón: ¡adelante! Hablé de esto con los 
miembros del Consejo General, y me explayé también con Carmen y Santiago, previniéndoles: si 
empiezan de nuevo grandes oleadas de calumnias, no os preocupéis: se trata de que voy a comenzar 
una nueva fundación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 

Uno de los grandes bienes, que se sacaron con aquellos retrasos, fue el de la solución 
jurídica para nuestros sacerdotes Agregados y Supernumerarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 174, nota 200: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1947/14-II-1966, n. 178 

Por eso, a grandes gritos, durante estos dos últimos años, he dicho en la Sagrada 
Congregación de Religiosos: ¡no somos personas sagradas más que los sacerdotes, los clérigos! Los 



demás, ni son personas sagradas, ni están consagradas tal como ustedes lo entienden: ¡no son almas 
consagradas! Se sonreían: alguno comprendía y otros parece que no comprenderán jamás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 3 

Pero Dios no lo quiso así, y me libró, con su mano misericordiosa —cariñosa— de Padre, 
del sacrificio bien grande que me disponía a hacer dejando el Opus Dei. Había enterado 
oficiosamente de mi intención a la Santa Sede, como ya os he escrito, pero vi después con claridad 
que sobraba esa fundación nueva, esa nueva asociación, puesto que los sacerdotes diocesanos 
cabían también perfectamente en la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 175: 
Fuente: Declaración de Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5033.  

¡Caben, caben! 
[Referido a los sacerdotes diocesanos.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 175, nota 203: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 148 
 Si cabe hablar así, para los sacerdotes su trabajo profesional, en el que se han de santificar y 
con el que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y de la Palabra: 
administrar los Sacramentos, predicar, intervenir en la dirección espiritual de los miembros del 
Opus Dei y de otras muchas almas, dirigir cursos y días de retiro espiritual, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 176, nota 205: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 147 

Características muy peculiares del espíritu nuestro son la unión de estos hijos míos 
sacerdotes con su propio obispo, al que venerarán siempre, sin criticarle jamás; su amor a la 
diócesis, al Seminario y a las obras diocesanas; y su fidelidad en el ejercicio del cargo que 
desempeñen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 178: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, nn. 295-296 

En primer término, he de recordaros que con la aprobación definitiva quizá os pase por la 
cabeza el pensamiento de que salimos de Málaga, para entrar en Malagón. Sin embargo, aunque se 
prevén no pocas dificultades, el bien que se espera de la aprobación definitiva es grande. No 
constituye un paso más, sino un buen paso adelante. 

Porque lograremos, desde luego, mayor estabilidad ante las atizadas incomprensiones; 
porque, dentro de la Obra, y en el ámbito de la misma y única vocación, se han definido mucho 
mejor las condiciones de los socios Agregados y Supernumerarios; porque se ha alcanzado el gran 
avance de que quepan en la Obra los sacerdotes diocesanos; porque se ha podido proclamar de un 
modo más solemne nuestra secularidad, y asegurar más nuestro espíritu específico; porque 
nuestros bienes, como defendí desde el principio, no son eclesiásticos. 

Si las dificultades que se adivinan —menores que las ventajas que se esperan, para servir 
mejor a la Iglesia— nos hubieran de obligar a pedir pronto una solución nueva, puesto que ya os he 
aclarado que hemos concedido con ánimo de recuperar, entonces rezad, rezad mucho [...]. 

Y será preciso buscar una nueva solución jurídica: porque, si pretenden considerarnos 
igual que a los religiosos o personas equiparadas, como ya han empezado a intentarlo, deberemos 



confirmar que no nos va ese corsé de hierro: necesitamos mayor elasticidad, para servir a Dios, 
según Él quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 179: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Roma, desde Molinoviejo (Ortigosa del Monte, Segovia), 1-
IX-1948 (AGP, serie A.3.4, 480901-2) 

Aquí hay un grupo de portugueses, de italianos y de mexicanos, que, si nosotros les sabemos 
empujar, serán un fundamento fuerte y santo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría,  

In paupertate et laetitia. 
[Autógrafo en el diario del primer Centro de Palermo] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Palermo, desde Roma, 21-XI-1949 (AGP, serie A.3.4, 
491121-1) 

Me da alegría vuestra alegría: y no hay motivo para menos. [...] Paciencia. Las fundaciones 
de nuestras casas —como fue la de la Obra— son así: la riqueza de la pobreza, el querer de Dios y 
nuestra correspondencia ¡con toda el alma y todos los sentidos y todas las fuerzas! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461206-2) 

Los que van a Londres deben pensar en Dublín y en París. Urge preparar las cosas en los 
tres países. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 180: 
Fuente: Declaración de José Ramón Madurga Lacalle, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de 
Madrid sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 
291; y Testimonio de Juan Antonio Galarraga Ituarte (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 3, exp. 1 [T-04382]) 

El milagro de Irlanda. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 181: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]). Palabras 
a los dos primeros en ir a Estados Unidos, José Luis Múzquiz de Miguel y Salvador Martínez Ferigle, al 
partir desde Madrid 

Hijos míos, no puedo daros nada: solamente mi bendición. 
Hay que hacerse muy americanos, con buen humor, alegría y visión sobrenatural. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 182: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Manuel Barturen Palacios, desde Roma, 30-X-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551030-1) 

Sé que estás abriendo camino, en esa ciudad inmensa. Te acompaño y te encomiendo, 
porque con tu fidelidad y tu trabajo vas a lograr que, más adelante, se haga ahí una gran labor de 
almas. A veces, os tengo verdadera envidia, y me hacéis recordar aquellos primeros tiempos, 
también heroicos. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 182, nota 13: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Madurga Lacalle, desde Madrid, 9-XI-1948 (AGP, serie 
A.3.4, 481109-1) 

Aunque esta primera temporada estés aislado en Dublín —no, solo—, ese aislamiento vivido 
con espíritu sobrenatural ha de ser la base fuerte de la labor que se avecina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 19-I-1949 (AGP, serie A.3.4, 490119-
3) 

Muy queridos londinenses. ¡Cuántas veces os nombramos, en esta casa! Vuestras cartas se 
leen y se releen y saben a poco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal (Chile), desde Roma, 28-X-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 501028-7) 

Me doy cuenta de tu soledad, que es sólo aparente (¡te acompañamos tanto!). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 30-V-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490530-2) 

Bendita labor de arada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183, nota 16: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Fernando Maycas Alvarado y Álvaro Calleja Goicoechea (París), desde 
Madrid, 18-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 490418-2) 

No olvidéis que la roturación es dura, pero sin ella no es posible la siembra, ni la cosecha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Francia, desde Madrid, 16-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 490216-
1) 

Que estéis contentos: roturar es cosa muy recia... ¡para tiazos, como vosotros! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 183: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Estados Unidos, desde Madrid, 23-II-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490223-2) 

¡Cosa envidiable, roturar! Ya os lo he dicho otras veces: y más si la cosecha se avecina 
rápida y fecunda, como va a suceder ahí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Madrid, 18-IV-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490418-5) 

Muy contento de vosotros: y, como esa tierra es feraz, esperando la cosecha casi enseguida 
de la siembra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-4) 

Roma, 20 de junio, 1950. 
Queridísimos: que Jesús me bendiga a esos hijos de Inglaterra. 
Leo y releo vuestras cartas, siempre con la ilusión de que cambiemos pronto el rumbo en 

esas tierras. Encomendad las cosas y tened un poquitín de paciencia. 
Mientras, estad muy unidos, cumplidme bien las normas, y convenceos de que vuestra labor 

actual, oscura y sin extensión, es indispensable, para llegar a las otras etapas. 
¡Muchas ganas de veros, muchas! 
Aquí todo muy bien, pero despacio. Así os doy ejemplo de paciencia. 
Un abrazo muy fuerte y la bendición de vuestro Padre 
Mariano 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 184, nota 20: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Bernard Griffin (Arzobispo de Westminster en 1943 y creado 
Cardenal en 1946), desde Roma, 14-III-1950 (AGP, serie A.3.4, 500314-2) 

Mis hijos de Londres han desarrollado hasta ahora una actividad espiritual más bien de 
preparación y, por lo tanto, poco aparente. Es la etapa que hay que recorrer en todas partes, al 
comienzo, antes de poder hacer un apostolado extenso: la labor de adaptarse al ambiente, dominar 
la lengua, establecer los primeros contactos... 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-
5) 

Queridísimas: Agradezco de veras vuestras cartas, que leo siempre con mucho gusto. A su 
tiempo, supe la pequeña contradicción que tuvisteis: no sabéis qué alegría tan grande tuve yo, al 
pensar que el Señor permitía que, ¡por fin!, comenzarais a sufrir un poquito por vuestra vocación. 

(...) 
Como veis, la cosa en sí no tiene ninguna importancia. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 185-186: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 23-IV-1951 (AGP, serie A.3.4, 510423-
2) 

Roma, 23 de abril, 1951. 
Que Jesús me guarde a esas hijas de Irlanda. 
Queridísimas: muy contento de vosotras, y seguro de que el Señor también está contento. 
Estad alegres: cuando se sigue a Jesucristo, hay que contar siempre con alguna bendita 

contradicción. Y ésa de ahí es bien pequeña. 
Sed fieles, y pasará la nube pronto. 
¡Cuánto y qué bueno es todo lo que esperamos de esa amadísima Irlanda, para servicio de 

nuestra Madre la Iglesia y extensión del Reino de Jesucristo! 
Que la Santísima Virgen os presida siempre, y así seréis, como la Obra nos quiere, 

sembradoras de paz y de alegría. 
La bendición de vuestro Padre 
Mariano 
Os envío una imagen de Nuestra Señora, que os darán con esta carta. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Ramón Madurga Lacalle y Patrick Cormac Burke, desde Roma, 20-
VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-6) 

¡Calma! No olvides que el Señor escribe derecho con líneas torcidas. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 187: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Roma, 23-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500623-1) 

Poner en práctica la virtud de la paciencia hasta el grado más heroico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 188, nota 28: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1340. Según del Portillo son las palabras literales del fundador 

El noventa por ciento de la vocación se la debemos a nuestros padres. Ellos han sido, 
frecuentemente, quienes han puesto en nuestra vida la semilla de la fe y de la piedad; y siempre les 
debemos el habernos traído al mundo, habernos educado, habernos formado humanamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 188: 
Fuente: Declaraciones de Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6670; Teresa Acerbis, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5005; 
Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7146. Se 
refiere al cuarto mandamiento de la Ley de Dios 

[El] dulcísimo precepto del Decálogo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 189: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Gioconda Lantini, 5-VII-1949 (AGP, serie A.3.4, 490705-1) 

Muy distinguida señora: 
He recibido su amable carta, que le agradezco sinceramente, por cuanto me dice, 

especialmente por sus oraciones que son, sin duda alguna, el mejor regalo que tanto Vd. como su 
marido pueden hacer al Opus Dei y a sus miembros. 

Estoy, muy de veras, contento de la vocación de su hijo Mario y doy por ello gracias a Dios: 
trabaja siempre con la alegría y el entusiasmo de quien está sirviendo al Señor. Al contemplar a su 
hijo pienso, forzosamente, en la bondad de los padres, a quienes debe en parte su vocación. 

Pidiéndoles que continúen encomendando al Señor el Opus Dei, le saluda y bendice 
Josemescrivá de B. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita, 14-V-1951, sobre una octavilla; en “Crónica” I-1966, p. 27 
(AGP, biblioteca, P01) 

Poner bajo el patrocinio de la Sagrada Familia, Jesús, María y José, a las familias de los 
nuestros: para que logren participar del gaudium cum pace de la Obra, y obtengan del Señor el 
cariño para el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 260 

Me gustaría ahora contaros los detalles de la Consagración de la Obra, y de las familias de 
cada asociada y de cada socio a la Sagrada Familia, el día 14 de mayo de este año, en el oratorio —
que por eso se llama, desde entonces, de la Sagrada Familia— todavía sin paredes, entre trozos de 
tablas y de clavos, del encofrado que sostuvo el cemento de las vigas y del techo, hasta que fraguó. 
Pero se conservan unas notas precisas, redactadas entonces. No me extiendo más aquí, por tanto. 



Os comunicaré que únicamente podía acogerme al cielo, ante las maquinaciones diabólicas —¡las 
permitía Dios!— de ciertos desaprensivos, que hicieron firmar a algunos padres de familia un 
documento repleto de falsedades, y lograron que terminara en manos del Santo Padre. Jesús, María 
y José se ocuparon de que pasara el nublado, sin descargar ninguna granizada: todo se aclaró. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2401 

[– «¿Cómo está, Padre?»] 
– Lleno de paz y con fortaleza santa: como un león, dispuesto a defender esta Obra de Dios 

que el Señor me ha confiado. Reza y ayúdame. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197, nota 49: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 

Desde antes, desde bastante tiempo antes de la fiesta de la Asunción de 1951, sentía yo una 
zozobra inmensa en mi alma, porque el Señor me hacía intuir que algo muy grave se tramaba 
contra la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
421 

Me siento como un ciego que se tiene que defender, pero que no puede sino dar bastonazos 
al aire; porque no sé qué pasa, pero algo pasa... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 197: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 

[El Señor permite tales oscuridades] para que nos santifiquemos, y para que se fortalezca más 
la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 31 

Siempre los acontecimientos me han demostrado que me encontraba, en realidad, en la 
misma situación que se relata en el apólogo del padre, del hijo y del asno. Hiciera lo que hiciera, 
surgían murmuraciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
421 

Hijos míos, estoy como un león rugiente, tamquam leo rugiens, en vela, para que el diablo no 
nos muerda. 

[– «Padre, si va todo bien, si hay muchas vocaciones y, gracias a Dios, hay muy buen espíritu de 
parte de todos».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 



Como no encuentro en la tierra quien de verdad y decididamente nos ayude, me he dirigido a 
Nuestra Madre Santa María. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199, nota 56: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 44 

No sabiendo a quien dirigirme aquí en la tierra, me dirigí, como siempre, al cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 9-VIII-1951 (AGP, serie A.3.4, 510809-1) 

Y allí, dentro de aquella casita de la Sagrada Familia, Jesús, María y José, haré la 
consagración del Opus Dei al Inmaculado Corazón de María. 

Después, todos los años, con la fórmula que os enviaré, en todas nuestras Casas y Centros, 
renovaremos esta consagración. 

Va a ser una consagración ambiciosa, porque le consagraremos también los pueblos y 
naciones que están lejos de su Hijo Divino. 

¡Bien propio es de nuestro espíritu! Uníos a mí, especialmente en ese día. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 200: 
Fuente: Declaraciones de Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4680; Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5038 

Cor Mariæ dulcissimum, iter para tutum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 9) 

Hizo la consagración al Corazón dulcísimo de María, imagen perfecta del Corazón de Jesús. 
En nombre de todo el Opus Dei le decía a la Señora: 

Te consagramos nuestro ser y nuestra vida; todo lo nuestro: lo que amamos y somos. Para ti 
nuestros cuerpos, nuestros corazones y nuestras almas; tuyos somos nosotros y nuestros 
apostolados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Dulcísimo de María (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 10) 

Inflama nuestros pobres corazones para que amemos con toda el alma a Dios Padre, a Dios 
Hijo, y a Dios Espíritu Santo; infunde en nosotros amor grande a la Iglesia y al Papa, y haznos vivir 
plenamente sumisos a todas sus enseñanzas; danos un gran amor a la Obra, al Padre y a nuestros 
Directores; haz que, fieles a nuestra vocación, tengamos celo ardiente por las almas; elévanos, 
Señora, a un estado de perfecto amor de Dios, y concédenos el don de la perseverancia final. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 207, nota 72: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 43 

Si digo siempre, de una manera gráfica, que la Sección de varones vive a cinco mil 
kilómetros de distancia de la Sección femenina, los sacerdotes habéis de vivir a diez mil. Y al mismo 



tiempo, debéis conjugar esa distancia santa con la más viva preocupación por servir, con vuestro 
trabajo sacerdotal, a vuestras hermanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 207: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 9-II-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520209-2) 

Yo espero que, con la gracia de Dios y porque es de justicia, quede todo en agua de 
borrajas. Cor Mariae dulcissimum, iter para tutum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 208: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
422 

Sepan que si me quitan del cargo de Presidente General sin explicarme los motivos, mi 
dolor durará tan solo cuatro segundos; más bien me hacen un favor, porque pediré la admisión y 
seré el último en el Opus Dei, como lo he deseado siempre. Pero si me alejan de la Obra, sepan que 
cometen un crimen, porque me asesinan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 209: 
Fuente: Declaración de Juan Udaondo Barinagarrementería, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 5041 

Hijo mío, ¿cuántas veces me has oído decir que me hubiese gustado no ser de la Obra para 
pedir inmediatamente la admisión, y obedecer a todos y en todo, ocupando el último puesto? Tú 
bien sabes que no he querido ser fundador de nada. Ha sido Dios quien así lo ha querido. ¿Has visto 
cómo quieren destruir la Obra, y cómo me atacan? Me quieren echar de la Obra [...]. Hijo mío, si 
me echan me matan, si me echan me asesinan. Ya se lo he dicho: que me pongan en el último lugar, 
pero que no me echen; porque si me echan, cometen un asesinato. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 210-211: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Tedeschini, 12-III-1952 

Roma, 12 de marzo de 1952 
Eminencia Reverendísima: 
Después de tantos años como amigo y protector de facto [...] y ahora, por disposición 

soberana del Sumo Pontífice, Protector de iure del Opus Dei, y siendo persona que siempre ha 
seguido con vigilante interés y paternal afecto el proceso interno y el desarrollo externo de nuestra 
Obra, nadie mejor que Su Eminencia podrá comprender y apreciar nuestro asombro, repleto de 
pena y profundo dolor, al recibir la carta de la Sagrada Congregación de Religiosos que lleva fecha 
del 5 de enero de 1952. De su contenido y de la respuesta a dicha carta tiene conocimiento Vuestra 
Eminencia por las copias de los dos documentos (6 de enero; 3 de febrero de 1952), que se le 
remitieron en el momento oportuno. Nos sorprende y nos aflige que se quiera volver de nuevo a 
cuestión tan a fondo discutida, examinada y decidida, juntamente con todo el ordenamiento del 
Opus Dei. 

Permítasenos indicar, Eminencia, que este comportamiento de la Sagrada Congregación de 
Religiosos no puede tener otro origen que las denuncias contra el Opus Dei. Y en tal caso, animados 
por un vivo sentimiento de justicia y de amor a la verdad, nos atrevemos a exponer el deseo de que 
abiertamente se nos manifiesten dichas denuncias, y respetuosamente exigimos aducir las pruebas. 

[Y seguía la lista de chismes y falsedades contra la Obra. Finalmente, para concluir, el fundador 
sometía al buen criterio del Cardenal Protector la conveniencia de proceder a la redacción de un nuevo 
Reglamento interno de la Administración] para asegurar aún más cuanto se contempla en el 



Reglamento actual, porque de este modo se evitaría, por un lado, la posible preocupación de la 
Santa Sede; y, por otro, la difamación calumniosa de muchos millares de almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 211, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 230 

Todas las calumnias, que van calando poco a poco en la Curia Romana —donde trabajan 
muchos hombres santos, que nos comprenden muy bien—, vienen de las mismas personas, y de mi 
España: mejor dicho, de algunos españoles, removidos por esos otros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 14-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520814-5) 

Estamos económicamente agotados... y hay que terminar esas casas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Odón Moles Villaseñor, desde Roma, 1-VI-1952 (AGP, serie A.3.4, 
540601-8) 

Seguimos saliendo adelante, cada día, de milagro: es una pena que no aparezca el alma 
grande que nos proporcione los medios, para acabar este instrumento divino que es el Colegio de la 
Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 212, nota 85: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500923-8) 

[En una de sus cartas explica el porqué del] instrumento divino: de este gran instrumento 
romano van a salir —y muy pronto— los directores y los profesores de los Centros de Estudios y 
los Sacerdotes: este año tendremos cerca de treinta, haciendo el doctorado en filosofía, o derecho 
canónico o teología. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500923-7) 

Este año vienen trece o catorce más, que con los que hay serán veintiséis o veintisiete, para 
hacer su doctorado en facultades eclesiásticas. Y pronto podremos enviar profesores y directores de 
Centros de Estudios a cada Región, con láurea en filosofía escolástica, en Derecho canónico y en 
Teología. ¡Un gran paso, para la formación de todos y para facilitar la elección de gente que vaya al 
Sacerdocio! ¿Entiendes ahora mi preocupación? Pídele al Señor y a Nuestra Madre de Guadalupe 
dinero, para esta casa y para sostener a los estudiantes. Vale la pena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 29-III-1951 (AGP, serie 
A.3.4, 510329-2) 

El Señor no nos dejará. Cada día tengo la fe más viva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 213: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 4-I-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500104-1) 



Muy apurados de dinero. Días de no saber cómo pagar —ni un resquicio humano se ve—, 
para poder continuar estas obras de Villa Tevere: con operaciones bancarias, vamos saliendo. 
Todo, menos dejar sin terminar estos edificios; y luego el Colegio Romano y lo de Castello. Son —
serán pronto— maravillosos instrumentos [...]. Encomendad al Señor y obrad siempre santamente, 
que esto es también muy buena oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 19-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521019-1) 

¿Vendrá la solución de América? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 

¿Cuándo encontraremos la persona providencial, con el suficiente amor a Cristo, que nos 
ayude sin ruido a pagar todo esto? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo (Perú), desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-1) 

Contento, por el empeño que ponéis en ayudar al Colegio Romano de la Santa Cruz: ¡ojalá 
encontrarais la persona providencial, que fuera instrumento para poder terminar estas casas 
rápidamente! No imagináis cuánto sufrimiento en estos seis años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 215, nota 93: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 6-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521006-1) 

Aquí seguimos trabajando, con la esperanza en Dios cada día mayor porque cada día son 
mayores los apuros económicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 215-216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 31-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490731-1) 

Que Jesús me guarde a esos hijos. 
Queridísimos: Ante las dificultades económicas que vivimos, no hay más remedio que poner 

los medios sobrenaturales y agotar los humanos. Por eso, si el viernes no se ha resuelto 
favorablemente lo de los ocho millones, procuraremos que Álvaro vuelva a España el sábado para 
continuar las gestiones con vosotros. 

No sé si os dais cuenta exacta de lo que supone, para toda la Obra, sacar adelante estos 
empeños de Roma; [...] y, finalmente, que hacer o no hacer esto de Villa Tevere es empujar o 
detener la labor de nuestro Instituto medio siglo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-IX-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490916-1) 

[Empieza hablando, en sus primeras cartas, de] problemas económicos, [que le obligan a 
escatimar pagos y] mordisquear el dinero, [para que durase más.] 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Roma, 29-VIII-1949 (AGP, serie A.3.4, 
490829-2) 

[Enseguida le vinieron las] preocupaciones económicas; [y, casi sin darse cuenta, se vieron] con 
el agua al cuello. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216, nota 99: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Argentina, 28-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520828-1) 

Humanamente hablando (...), no nos dejará el Señor en la estacada, que nunca nos dejó. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 

Cada día con una mayor abnegación y con más fe en la Providencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 28-VIII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520828-2) 

Álvaro y yo estamos dejando media vida entre estos muros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 17-IX-1952 
(AGP, serie A.3.4, 520917-3) 

¡Ayudadnos, poco o mucho! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 216, nota 104: 
Fuente: Testimonio de María Begoña de Urrutia Domingo (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
06897]) 

Hijas mías, rezad mucho porque Don Álvaro tiene que pagar esta tarde a los obreros y no 
tenemos nada de dinero en casa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 15-II-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500215-1) 

Álvaro está en cama con un ataque de apendicitis, aunque no fuerte, muy molesto: hoy le 
han hecho radiografías, y parece que los médicos se inclinan a aconsejar la operación. La cosa viene 
de lejos, como sabéis, pero en estos días se ha hecho aguda; y él, por no dejar el trabajo, se ha 
callado hasta que no ha podido más. Ya lo conocéis. Encomendadlo, porque, aunque sólo sea una 
operación corriente, para nosotros es un gran lío: no tengo quienes le puedan sustituir, en el 
montón de asuntos de la Obra, que él lleva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218, nota 107: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Botella Raduán, desde Roma, 1-XI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
501101-1) 

Enviad lo que sea cuanto antes, porque tenemos pendiente otra letra creo que para el día 
ocho, y además hace tiempo que no podemos pagar al contratista, ¡entre otras cosas! 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 29-III-1951 (AGP, serie 
A.3.4, 510329-2) 

Álvaro se ha comprometido con letras, por valor de bastantes millones, y es necesario 
pagar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 218, nota 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VIII-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500830-2) 

Dentro de octubre vencen letras, firmadas por Álvaro, por valor de veinticinco millones de 
liras. ¡Dios sobre todos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 218-219: 
Fuente: Testimonio de Francisco Monzó Romualdo (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 1, exp. 6 [T-03700]) 

Hoy Álvaro no tiene tampoco dinero. Procura mañana que no se aglomeren demasiados 
proveedores y cunda el pánico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 220: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Perú, desde Roma, 6-XI-1954 (AGP, serie A.3.4, 541106-10) 

¡El Colegio Romano de la Santa Cruz! No me dejéis solo: vale la pena que seamos heroicos 
también en esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 221: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 

El Señor nos ha tratado como santos. No lo seremos..., pero sí es cierto que Él nos ha 
tratado así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 221: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 

En cambio, don Álvaro y yo hemos vivido en perfecto acuerdo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alberto Ullastres Calvo y José Montañés Moreno, 4-IV-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520404-3) 

Palpo aquí, bien de cerca, las heroicidades de Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 

Alvarito, no tienes más remedio que levantarte. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 222, nota 120: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Anglés Pastor (AGP, serie A.5, leg. 193, carp. 1, exp. 6 [T-08385]) 

[– «¿Cómo está don Álvaro?»] 
– Ha salido de viaje. 
[– «Pero, si ayer se encontraba enfermo, Padre».] 
– Hija mía. A ti no te hubiera dejado ir. A él sí. 

 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 223: 
Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 

[«Contaba el Padre que, después de llevarlo del quirófano a su habitación, el cirujano, 
acercándose a la cabecera de la cama, empezó a llamarlo para despertarle:] 

[– ¡Don Álvaro! ¡Don Álvaro!] 
[Pero él permanecía sin dar señal de haber oído. Entonces el Padre, desde los pies de la cama dijo 

a media voz:] 
– ¡Álvaro, hijo mío! 
[Y Don Álvaro abrió los ojos. Al contárnoslo, decía el Padre con orgullo:] 
– Don Álvaro hasta anestesiado obedece». 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Madrid, 16-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521016-6) 

Álvaro está con un gran ataque de hígado. No sé cómo puede sacar adelante tanta labor y 
tantas preocupaciones. Sí lo sé y tú también, porque conoces cómo es de grande su fe, y cuántas 
condiciones de talento y de capacidad de trabajo y de serenidad le ha concedido el Señor. Esta vez 
pienso que no son ajenos, a su enfermedad, los apuros económicos brutales de los meses últimos y 
de este momento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 21-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540421-4) 

Álvaro —que siempre os dice, de palabra y por escrito, que está bien— se encuentra en 
cama de nuevo: la realidad es que trabaja con exceso y su salud es mediana. Demasiadas 
preocupaciones, aunque las oculte con su cara de Pascuas y las supere con su fe y con su labor sin 
descanso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-10) 

Yo sigo bien. En cambio, el prof. Amalfitano ha visto despacio a Álvaro, y lo ha encontrado 
como a Fernando L.: está con verdura sin sal y muy poca comida. Siempre de buen humor, pero el 
corazón, la circulación y el hígado no van. Dice el médico que es muy importante lo que tiene, pero 
que está seguro de que lo cura. De paso —ha dicho— le desaparecerá esa gordura, que es 
consecuencia de su enfermedad. Hoy Álvaro está en cama: por eso no escribe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 13-VI-1955 (AGP, 
serie A.3.4, 550613-2) 

Álvaro, después de encontrarse bien durante tanto tiempo, ha tenido hoy un ataque muy 
fuerte de hígado. Espero que sea el último coletazo, porque da la impresión incluso de haber 
rejuvenecido. No quiero decir que sea viejo, ¿eh?, sino que el trabajo de tantos años le había 
envejecido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Montecatini, 9-IX-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550909-2) 



Por fin, se ha hecho lo que ha mandado el médico, y aquí estamos. Creo, pienso —no me 
gusta emplear en vano el verbo creer: la fe es algo extraordinariamente grande— pienso que la 
estancia tranquila y las aguas nos prepararán para trabajar bien durante el invierno. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560127-1) 

Álvaro está enfermo, desde hace varios días, con algo de hígado y un gripazo fuerte. Yo, que 
también he estado en cama varios días, me resiento aún de esto, que es el clásico trancazo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 225, nota 130: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 8-VII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550708-1) 

Hoy te escribo para decirte que estoy contento con el viaje de Álvaro, porque siempre le 
servirá de algún descanso el cambio de ambiente, aunque siga trabajando y se trate sólo de una 
estancia de ocho días. Precisamente por esta falta de descanso, te pido que hagas preparar 
habitación para Álvaro en Talleres —si hay alguna que sea fresca— o en tu casa; y que alguien 
cuide de que coma y de que duerma ocho horas, imponiéndose en mi nombre, si fuera preciso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 7-I-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530107-1) 

Procurad tener todos periódicamente un descanso: aquí no lo tenemos, y nuestro mal 
ejemplo no se debe seguir. Veréis cómo, en cuanto se acabe —dentro de unos meses— la parte 
gruesa de todos estos asuntos que llevamos en marcha, llegará por fin también para Álvaro y para 
mí —contigo— el tiempo de reposo que hace tantos años nos hemos de negar. Conviene, para servir 
mejor al Señor. 

Por tanto, en España, insisto, organizaos para que todos tengáis vuestro descanso periódico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 226: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 25-VII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550725-1) 

Demos gracias al Señor, que nos quiere siempre trabajando: cambiar de trabajo es nuestro 
descanso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 4-IV-1952 (AGP, serie A.3.4, 520404-1) 

[Aparecieron de nuevo] ciertas molestias que algunas personas nos procuran. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; cfr. “Crónica” 1977, p. 1191 (AGP, biblioteca, P01) 

[Existían, además, graves obstáculos] de orden intelectual y espiritual, d[erivados de la dificultad 
en entender la naturaleza del Opus Dei, que se abrió camino fatigosamente, en las mentes de muchos 
eclesiásticos; aunque, por otra parte, era explicable que así sucediera, pues el ambiente no facilitaba un recto 
entendimiento].  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 227: 



Fuente: Testimonio de Encarnación Ortega Pardo (AGP, serie A.5, leg. 232, carp. 1, exp. 1-2 [T-05074]) 
¡Corazón de Jesús, danos la paz! ¡Dulce Corazón de María, sed la salvación mía! 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Estados Unidos, desde Roma, 5-IX-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520905-3) 

Aquí la gente muy contenta. Álvaro y yo también muy contentos, pero con más 
preocupaciones económicas que nunca. Tanto, que voy lanzando un S.O.S., para ver si el Señor 
quiere poner fin a esta tortura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 5-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520905-2) 

Pronto haré la consagración al Sagrado Corazón. Ayudadme a prepararla, repitiendo 
muchas veces: Cor Iesu sacratissimum, dona nobis pacem. 

[Y, a modo de postdata, la petición de auxilio: S.O.S.] 
Seguimos con el agua hasta el cuello. Y también con la misma confianza en nuestro Padre-

Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 16-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521016-7) 

[Don Josemaría animaba a todos sus hijos a que le ayudasen a hacerla (la consagración de la Obra 
al Sagrado Corazón de Jesús)] a su gusto, [a gusto del Corazón de Jesús.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 228: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 19-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521019-1) 

Ponemos los medios terrenos y rezamos, aquí. Pero —insisto— no se ve salida [...]. Si no 
resolvemos este nudo antes de fin de mes, podemos llevar un golpe que alegre a satanás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 19-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521019-2) 

No sé cómo te escribo —no releo la carta— porque tengo además la preocupación de la 
salud de Álvaro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 22-X-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521022-1) 

Ya te he escrito varias veces, angustiado. Por eso, haz lo que puedas y —in nomine 
Domini— hasta lo que no puedas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Venezuela, desde Roma, 16-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521016-2). Se refiere a los problemas de salud de Álvaro del Portillo 

Cosas del hígado. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 229-230: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, nn. 3 y 26 

La Obra de Dios ha nacido para extender por todo el mundo el mensaje de amor y de paz, 
que el Señor nos ha legado; para invitar a todos los hombres al respeto de los derechos de la 
persona. 

[...] Veo a la Obra proyectada en los siglos, siempre joven, garbosa, guapa y fecunda, 
defendiendo la paz de Cristo, para que todo el mundo la posea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 5-XI-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521105-1) 

Contento: hice la consagración, subiendo por tres escaleras de mano —¡una detrás de 
otra!— para llegar al oratorio. ¡Vendrá la paz, en todos los terrenos! Estoy seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Sagrado Corazón de Jesús (Processo del 
Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 12) 

Especialmente te consagramos nuestros pobres corazones, para que no tengamos otra 
libertad que la de amarte a Ti, Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, octubre de 1952 (AGP, 
serie A.3.4, 521000-3) 

Hasta ahora, no se ve la solución económica. Pero estoy contento y seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 232: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 27-X-1952 (AGP, serie A.3.4, 
521027-1) 
 ¡Cuánto espero de esta consagración! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521118-1) 

[Con la consagración se dilató su audacia, declarándose] optimista y seguro, [hasta el punto de 
poder] resolver todas las pegas que se presenten para llevar a cabo esta empresa romana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Sagrado Corazón de Jesús (Processo del 
Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, 
Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 13) 

Concédenos la gracia de encontrar en el divino Corazón de Jesús nuestra morada; y 
establece en nuestros corazones el lugar de tu reposo, para permanecer así íntimamente unidos: a 
fin de que un día te podamos alabar, amar y poseer por toda la eternidad en el Cielo, en unión con 
tu Hijo y con el Espíritu Santo. Así sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 233: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 14-I-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530114-1) 

Contento, porque ya tenemos a Nuestro Señor con nosotros en la villa vecchia. Soy feliz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 233-234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1952 (AGP, serie A.3.4, 
521200-1) 

Dentro del año que va a comenzar, celebraremos las bodas de plata de nuestra Obra. Y las 
celebraremos con nuestro estilo, en familia, sin ruido [...]. 

Y debe haber también una renovación de fidelidad a la llamada divina, para ser en medio 
del mundo sembradores de alegría y de paz [...]. 

Que esa fidelidad de cada uno se manifieste en frutos de santidad personal, por la pureza de 
nuestra vida, por el afán de nuestra formación, por la eficacia de nuestros trabajos apostólicos, por 
nuestro empeño constante en servir a la Iglesia. 

¡Feliz Navidad y un fecundo año nuevo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 8-IX-1953 (AGP, serie A.3.4, 530908-1) 

Llenaos de agradecimiento porque el Señor os quiso escoger para ser OPUS DEI, cumplid 
con mayor empeño en ese dos de octubre los deberes de vuestro trabajo, intensificad —sois almas 
contemplativas en medio del mundo— vuestra oración constante, sed —en esta tierra tan llena de 
rencores— sembradores de alegría y de paz: porque este heroísmo sin ruido de vuestra vida 
ordinaria será la manera más normal, según nuestro espíritu, de solemnizar las Bodas de Plata de 
nuestra Madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, 28-VII-1953 (AGP, serie A.3.4, 
530728-3). 

Cambiar impresiones con tranquilidad. 
[Se refiere a los días que pasaría en Molinoviejo, en torno al 2 de octubre de 1953, bodas de plata 

de la Obra, rodeado de hijos.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-2) 

Cosa lógica con esta vida durísima que lleva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 1-VI-1954 
(AGP, serie A.3.4, 540601-9) 
 Estamos siempre viviendo de milagro, y las obras van adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ricardo Fernández Vallespín, desde Roma, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540601-13) 

Roma, 1 de junio, 1954 
Queridísimo Ricardo: que Jesús te me guarde. Álvaro está en cama, por eso te escribo yo. 

Solamente teniendo una naturaleza de acero y un espíritu fuerte, se explica que este hijo mío pueda 
llevar tanta carga encima desde hace tantos años. Reza por él, para que se ponga bueno, porque lo 
necesitamos [...]. 



Aquí estamos siempre llenos de apuros económicos: es una pena que no venga la solución 
definitiva, para hacer tranquilos la labor divina de esta casa del Col. R. de la Santa +. Esto es un 
poco de vergüenza para todos: porque no se explica esta soledad en que a veces nos dejáis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 30-VIII-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500830-2) 

Queridísimos: que Jesús me guarde a esos hijos. Ayer tuve que ir al dentista, y se ha dado 
con la causa precisa de aquella sangre que venía molestando desde hace años. Ha comenzado la 
cura, pero dice que necesita un mes. En España, también se dio cuenta el dentista la última vez que 
me vio, y no se atrevió a hacer nada. Mejor dicho, enredó más la cosa, y ni pretendió ponerme en 
cura. Parece que es esto —chiudere un occhio— lo que hacen casi todos, porque es cosa difícil 
meterse a fondo. Creemos que vale la pena volver bien curado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237, nota 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), desde Roma, 1-IX-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500901-9) 

Aún tengo que detenerme aquí todo este mes, porque me están curando la boca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Roma, 31-X-1952 
(AGP, serie A.3.4, 521031-1) 

Te escribo desde la cama, donde me metió el dentista, después de una pequeña operación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 238: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 18-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521118-1) 

Estoy algo fastidiado físicamente esta temporada, pero muy contento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 239, nota 174: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 

Todo el mundo ha sufrido en la vida. Es de mal gusto que una persona hable de sus 
sufrimientos, y pueda perder el mérito espiritual, si lo tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 241: 
Fuente: Declaración de Kurt Hruska, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3493 

[– ¡Si le hago daño, dígalo!] 
[Al poco rato interrumpía el dentista su trabajo, seguro de que le estaba haciendo mucho daño:] 
[– ¡Dígame cuándo le hago daño!] 
– Trabaje, trabaje... 
[– Pero, ¿cómo puede resistir?] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242, nota 186: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Ángel Jolín Moreno (enfermo de hemofilia), desde Roma, 11-XI-1958 
(AGP, serie A.3.4, 581111-1) 

Me da envidia ver cómo te toma el Señor para que le consueles con tus sufrimientos, ante el 
desamor y el olvido de tantas almas. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 814 

[Por lo que se refería a su enfermedad, le pidió tan sólo no padecer un mal que físicamente le 
impidiera] poder continuar trabajando con las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 242: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 814 

Este burrito tiene la piel dura, [comentaba el Padre con una chispita de humor; o bien:] las 
agujas de hoy día no son tan buenas como las de entonces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3709; y 
Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 

¡Te conozco, bacalao; aunque vengas disfrazao! 
[A propósito del régimen de comidas que le servían disfrazado, para hacerlo más agradable] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 5-VI-1974, São Paulo; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 124 (AGP, biblioteca, P04) 

Señor, no sé si me levantaré mañana; te doy gracias por la vida que me des y estoy contento 
de morir en tus brazos. Espero en tu misericordia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 243: 
Fuente: Declaración de Kurt Hruska, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3491 

Dios me curará. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 244: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
478 

«¡Álvaro, la absolución! Yo no le entendí –refiere éste–, no le pude entender; permitió Dios que 
no le entendiese. Y entonces insistió: ¡la absolución! Y por tercera vez, en cuestión de pocos segundos 
todo: La absolución, ego te absolvo. Y en ese momento perdió el conocimiento. Recuerdo que primero 
tomó como un color rojo púrpura, y después se quedó amarillo térreo. El cuerpo, como muy pequeño. 

Le di la absolución inmediatamente, e hice lo que supe: llamar al médico y meterle azúcar en la 
boca, forzándole con agua a que tragara, porque no reaccionaba y no se le notaba el pulso». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 245: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
478 

–«Hijo mío –dijo el Padre a don Álvaro cuando se marchó el médico–, me he quedado ciego, no 
veo nada. 



[– Padre, ¿por qué no se lo ha dicho al médico?] 
– Para no darle un disgusto innecesario; a lo mejor esto se pasa». 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 245: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2092 

– Álvaro, hijo mío, ya sé cómo quedaré cuando esté muerto. 
[– «Padre, ahora está usted como una rosa».] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 12 

Siendo ésta la voluntad de Dios dad gracias a la Divina Providencia por el actual estado de 
cosas. Y, para ver cumplidos vuestros afanes —para amar a Dios, fomentar la comprensión entre 
todas las almas y convivir con todos los hombres—, no pretendáis apoyaros más que en la poderosa 
ayuda de la gracia divina, en vuestra vida entregada generosamente al servicio de Dios y de las 
almas —in laetitia: cum gaudio et pace; con alegría: con gozo y con paz— y en el ejercicio de 
vuestra labor profesional, realizada con todo el empeño, con la máxima perfección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 248, nota 1: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 13 

No obstante, debemos procurar también que el Estado subvencione económicamente 
nuestras obras corporativas, porque de ningún modo es contrario a la justicia ni al recto orden. 
Todos los Estados suelen subvencionar a los ciudadanos que dirigen obras docentes o de 
beneficencia, etc.: por eso, si nos ayudan, no puede decirse que sea un privilegio para nosotros —
del que aborrecemos—, sino, por el contrario, un derecho razonable: porque con esas labores 
apostólicas formamos a la juventud, ayudamos a los necesitados, preparamos buenos ciudadanos, y 
llevamos a cabo otras tareas semejantes que redundan en servicio y en bien de toda la sociedad. 

Además, esas obras nuestras —que realizamos con un fin apostólico— descargan el erario 
público de gastos ingentes, que el Estado tendría la obligación de sostener. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 249, nota 2: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 6-VII-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490706-1).  

Siento que no se logre ese anticipo o préstamos del Estado, para ayudarnos a levantar esas 
casas. Sin embargo, quizá sea providencial, para que una vez más se vea que nuestra Obra no ha 
logrado ayuda oficial. 

[Se refiere a un préstamo denegado en España.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 1-VI-1951 (AGP, serie A.3.4, 
510601-3) 

Tengo fundadas esperanzas para pensar que, con la ayuda de Dios y gracias a la labor 
incansable de Álvaro, llegará pronto el momento —quizá dentro de agosto—, en el que se os pueda 
decir: “no enviéis más dinero, para el Colegio Romano, porque tenemos resuelto el problema: 
solamente admitimos la ayuda, pequeña o grande, de los americanos”. Encomendemos la cosa, que 
vale la pena. Que en este mes del Sagrado Corazón hagamos olvidar al Señor nuestras miserias, y le 
sepamos mover a darnos la solución de esta gran empresa romana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 250: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 22-IV-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520422-2) 

Álvaro va adelante con Terracina, que será el pan, el descanso y la salud de nuestra gente 
del Colegio Romano. Ya nos traen muchas cosas de la finca. El Señor no nos dejará, y saldremos 
con todo hasta el fin. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 2-VII-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520702-2) 

Si no viene Carmen no podemos ir a Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 
22-III-1952 (AGP, serie A.3.4, 520322-1) 

Roma, 22 marzo, 1952 
Muy queridos Carmen y Santiago: Recibí vuestras líneas, y estoy contento porque sin duda 

tendréis en vuestra casa más tranquilidad, mientras llega la solución definitiva. 
Me encanta que estén con vosotros Pepe, Manolo y Luis, porque así no os faltará alegría 

abundante: y además porque no os desligáis —os hubiera costado mucho— de la Obra, después de 
haber puesto tanto cariño, desde el principio y por tantos años. 

Escribidme con más frecuencia. 
Álvaro no sé si podrá escribiros hoy, porque está fuera de casa, con los asuntos de 

Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 252, nota 10: 
Fuente: Testimonio de Lynden Parry Upton (AGP, serie A.5, leg. 233, carp. 3, exp. 10 [T-05085]); vid. 
también Declaración de Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6688 

– ¡Todos tenemos tanto que agradecerle al Señor! 
[– «Y a usted, Padre».] 
– A mí no. Dios escribe una carta, y la mete en un sobre. Se saca la carta del sobre, y el 

sobre se tira a la basura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 253: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hermanos Carmen y Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde 
Roma, 1-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520801-3) 

Estoy seguro de que estaréis en Italia muy contentos, aunque ahora os cueste venir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 22-XI-1956 
(AGP, serie A.3.4, 561122-1) 

Roma, 22-XI-1956. Álvaro no para aunque sigue muy fastidiado: el médico le hace tomar 
un montón de medicinas, y va mejorando lentamente; quizá porque el médico, en todas las recetas, 
escribe —con la medicina prescrita— estas palabras: “molto riposo”. Y el riposo, mientras no se 
aclare el horizonte económico, ni él se lo quiere tomar ni yo me atrevo a imponérselo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 255: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 2-I-1959 
(AGP, serie A.3.4, 590102-1) 

Me estoy repitiendo continuamente el omnia in bonum!, aunque nuestra cabeza no entiende 
a veces cuáles son los designios del Señor. Digo esto porque Álvaro, después de una mejoría que ha 
durado cuarenta y ocho horas, ha recaído; y anoche tenía cuarenta grados de fiebre. Hoy vendrá el 
especialista: hablan de una posible operación, pero yo espero que no sea necesaria. Desde luego, 
aunque lleva tanto tiempo casi sin dormir y con muchos dolores, Álvaro está contento, con muy 
buen humor a pesar de la fiebre. Rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 256: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 1-V-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 620501-1) 

Álvaro está en la clínica, pero tenemos esperanza de que no sea necesaria otra operación. 
Rezad, porque si, entre vosotros, hay muchos hijos míos heroicos y tantos que son santos de altar —
no abuso nunca de estas calificaciones—, Álvaro es un modelo, y el hijo mío que más ha trabajado y 
más ha sufrido por la Obra, y el que mejor ha sabido coger mi espíritu. Rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560110-1) 

(...) encomienden y que hagan encomendar la labor del próximo Congreso General. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Valerio Valeri (de comunicación a la Santa Sede del traslado del 
Consejo General de Madrid a Roma y de la lista de nombramientos de los miembros, 10-IX-1956 (AGP, 
serie A.3.4, 560910-1) 

Roma, 10 de septiembre, 1956. 
Eminencia Reverendísima: 
Tengo el gusto de comunicar a V. Eminencia que, tras las decisiones tomadas en el II 

Congreso General del Opus Dei, recientemente celebrado en Einsiedeln, la Curia General de dicho 
Instituto ha sido trasladada a Roma, Bruno Buozzi, 73. Asimismo, cumpliendo con mi deber, le 
envío adjunto lista de los nuevos miembros del Consejo General del Opus Dei elegidos en ese 
Congreso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta a su hermano Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 25-IV-
1957 (AGP, serie A.3.4, 570425-1) 

Muy querido Santiago: especialmente rezo por ti y por tus cosas, en estos días de ausencia 
tuya de Roma. El Señor permite que pasemos por la pena de ver que Carmen, según afirman los 
médicos después de muchos análisis y radiografías, tiene algo canceroso de muy difícil curación. Le 
hacemos mucha compañía y está tranquila: cuando le escribas, no hagas referencia a nada de lo 
que te cuento. A su hora, si no mejora, se le advertirá. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 1-V-1957 
(AGP, serie A.3.4, 570501-1) 

La enfermedad de Carmen sigue su curso. Le dio Álvaro la noticia, y la recibió —Laus 
Deo!— como una persona santa del Opus Dei: con fortaleza, con serenidad, con paz. 



Yo seguiré forcejeando con Nuestro Señor hasta última hora, esperando que Isidoro nos 
logre la curación, pero siempre aceptada la Santa Voluntad de Dios, aunque con muchas lágrimas: 
será toda una época heroica de nuestra Obra, que se nos va. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 265, nota 43: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Federico Suárez Verdeguer, desde Roma, 4-VI-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570604-1) 

Roma, 4.VI.57. 
Que Jesús te me guarde, Federico. Gracias, por tu carta y por el cariño que todos tenéis a 

mi hermana Carmen. Pero no: reza, encomienda la curación a Isidoro, y que se haga la santa 
Voluntad de Dios. 

Tú tienes mucho que trabajar en el mundo: ni pensar, en esa sustitución. 
Un abrazo y la bendición cariñosa del Padre. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, p. 662 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Carmen, tus restos estarán junto a los míos. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267, nota 47: 
Fuente: Testimonio de María Rivero Marín (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 10 [T-05110]). 
Sucedió que mientras administraba la unción de los Enfermos a su hermana Carmen, rompió en sollozos 
por la emoción y no pudo continuar la ceremonia, cosa que hizo don Álvaro muy gustoso 

– Hijas mías, tengo que pediros perdón por el mal ejemplo que os he dado llorando. 
– [...: “Padre, también Usted nos ha dicho que hemos de tener corazón y en esta ocasión nos ha 

demostrado que lo tiene, también esto ha sido ejemplo”; dijo don Álvaro. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, p. 667 (AGP, 
biblioteca, P01) 

– ¿Crees que la Hostia Santa que tengo en la mano, es el Cuerpo de Cristo? 
[– «¡Creo!»] 
– Ahora repite conmigo: Señor, yo no soy digna... 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: Testimonio de María Rivero Marín (AGP, serie A.5, leg. 238, carp. 2, exp. 10 [T-05110]) 

No la dejes Madre mía, no la dejes. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267, nota 49: 
Fuente: Testimonio de María Begoña de Urrutia Domingo (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
06897]) 

Haced lo que tengáis que hacer... Yo solamente estoy cara a Dios. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 267: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2125 

Carmen, te acompañamos todos. Carmen, pronto vas a estar con Dios. Carmen, pronto 
verás a la Virgen. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 268: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
522 

Se acabaron las lágrimas en el momento en que murió; ahora estoy contento, hijos míos, 
agradecido al Señor, que se la ha llevado al Cielo; con el gozo del Espíritu Santo. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
522 

Sí, hijos, me tenéis que dar la enhorabuena. Carmen se encuentra ya en el Cielo. Estaba 
ilusionadísima con la idea de que pronto vería a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo, y a 
la Santísima Virgen y a los Ángeles... Encomendadla, ofreced oraciones por ella, pero yo estoy 
seguro de que ya goza de Dios; ma proprio certo: completamente seguro. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 21-VI-1957, Roma; en “Crónica” 1977, pp. 664 y 668 
(AGP, biblioteca, P01) 

Lo que os hemos contado de Isidoro, pero corregido y aumentado,[ les explicaba. Y, al 
despedirse de ellos, repetía:] 

He venido para que vierais que el Padre está a-le-gre, con-ten-to, con el gozo del Espíritu 
Santo. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Nerín Ubiergo, desde Einsiedeln, 2-VIII-1957 (AGP, serie 
A.3.4, 570802-1) 

Una muerte santa, después de una vida sacrificada y ejemplar. 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Nerín Ubiergo, desde Einsiedeln, 2-VIII-1957 (AGP, serie 
A.3.4, 570802-1) 

[Sus restos, como le había prometido, reposarían junto a los de su hermano en la cripta del 
oratorio de Santa María,] por privilegio de la Santa Sede, con la autorización del gobierno italiano. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 270-272: 



Fuente: san Josemaría, Relación sobre la muerte de tía Carmen, 20-VI-1957. Manuscrito de seis folios, 
con fecha 25-VI-1957 (AGP, serie A.3, leg. 319, carp. 8, exp. 6) 

[Cuando falleció el fundador, entre sus papeles había un sobre cerrado, en el que estaba escrito de 
su puño y letra:] no abrirlo hasta después de mi muerte. Mariano. 2-VII-1957. [Contenía seis folios 
manuscritos. He aquí el texto de la relación autógrafa:] 

Cuando Álvaro me dijo que el médico no daba más que dos meses de vida a mi hermana 
Carmen, me llené de pena. Carmen venía a resumir, para los primeros y para mí, veinticinco largos 
años de sufrimientos y de alegrías en el Opus Dei. 

Decidí, después de aceptar con lágrimas la voluntad de Dios, emprender con el Señor una 
lucha de oraciones: recé e hice rezar a todo el mundo. Y continué llorando amargamente, aunque a 
veces pensaba que —si se daban cuenta— podría ser quizá ocasión de mal ejemplo: pensamiento 
que rechazaba inmediatamente, porque somos criaturas de Dios, y Él nos hizo con corazón. 

Pasaron unos días y, después de ver la maravillosa disposición de Carmen para ir a gozar 
del cielo, y la admirable serenidad que mostraba, comprendí —y lo dije— que la lógica de Dios 
Nuestro Señor no tiene por qué acomodarse a la pobre lógica humana. 

Llegó el momento de administrar a mi hermana los últimos sacramentos, y luego la agonía 
larga —casi dos días— a fuerza de oxígeno e inyecciones. Yo, aun entonces, seguí pidiendo por 
mediación de Isidoro la salud de Carmen hasta que al final recé despacio, aceptando plenamente la 
Voluntad Santísima de Dios, aquella oración que da paz: Fiat, adimpleatur,... 

Me quedé rendido, con un cansancio que me hacía recordar la lucha de Jacob con el ángel. 
Apenas murió mi hermana —“ya”, dijo José Luis Pastor, que estaba como médico a la 

cabecera—, recé un responso. Y, como ya era hora oportuna, bajé a celebrar la Santa Misa, al 
oratorio. 

Cuando comencé, en una duración de segundos, me vino al pensamiento pedir al Señor que 
me diera una señal clara de si el alma de mi hermana —por quien iba a aplicar la Misa, con la 
facultad de altar privilegiado— estaba en la gloria del cielo. Al darme cuenta de esa petición, que 
nació sin contar con mi voluntad, la rechacé y me parece que pedí perdón al Señor por aquello que 
me había venido a la mente, porque era como tentar a Dios. 

Seguí la Santa Misa, subí al altar y todo procedió normalmente hasta el primer memento: 
me sorprendí con que estaba aplicando la Misa, no por mi hermana muerta unos minutos antes, 
sino por otra intención. Rectifiqué, para ofrecer el Santo Sacrificio por el alma de Carmen. 
Continué con normalidad de nuevo, hasta que llegó el memento de difuntos: otra vez, sin darme 
cuenta, había ofrecido la Misa por otra intención. Pero inmediatamente volví a rectificar: por el 
alma de Carmen. Y sentí una claridad grande y un gozo inmenso, y un agradecimiento sin límites a 
la bondad de Dios, al comprender con seguridad que no es humana cómo el Señor, en su bondad 
infinita, había querido darme “una señal clara” de que Carmen había ya entrado in gaudium 
Domini sui. 

Desde aquel momento me sentí mudado: ni una lágrima y, en cambio, un gozo que ha 
redundado en el cuerpo, y que no dudo en escribir que es, por bondad divina con este pecador 
miserable, fruto del Espíritu Santo. 

Me cuesta hacer sufragios después, pero los hago y los hago hacer porque ésta es la práctica 
de la Iglesia. 

En Roma, 25 de junio, 1957 
[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 272, nota 61: 
Fuente: san Josemaría, Acta de consagración del altar del oratorio de la Dormición de la Virgen 
Santísima, en Villa Tevere (recogido por Álvaro del Portillo, en la nota 93 a la Instrucción de 31-V-1936) 

Nec oblivisci potui sororem meam desideratissimam, Mariam a Monte Carmelo quae totis 
viribus magnoque corde operam vitamque suam dedit in adiutorium huius pauperis peccatoris. 
Para que pudiera más fácilmente sacar adelante la fundación del Opus Dei. 

[En torno al fallecimiento de Tía Carmen] 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 273-274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, Consiliario de Chile, desde Roma, 11-VIII-1954 
(AGP, serie A.3.4, 540811-2) 

Si me sois fieles, si no nos dejáis solos, desde el próximo año habrá numerosas promociones 
de sacerdotes, con los grados académicos eclesiásticos obtenidos en Roma. Esto supone que, desde 
diciembre del 55, podréis contar cada año con personal... si respondéis a mis llamadas, que son 
llamadas de Dios. 

Hay que persuadirse de que no basta tener aquí pájaros —que, por la gracia del Señor, no 
faltan—, y alpiste —que hasta ahora no hemos logrado que llegue en cantidad suficiente—, sino que 
también necesitamos la jaula: los edificios del Colegio Romano de la Santa Cruz. Pensad que, 
mientras no lleguemos al final —hasta el último ladrillo, hasta la última silla—, es como si la casa 
de la Obra se nos quemara. Es preciso, por encima de todo, apagar este incendio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, Consiliario de México, desde Roma, 10-VIII-
1954 (AGP, serie A.3.4, 540810-1) 

¿Te vendrían bien seis sacerdotes? Te los mandaré, y otros tantos cada año, a no ser que 
nos dejéis solos con estos albañiles y estas preocupaciones económicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 274: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-III-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550306-2) 

[Para poder enviar sacerdotes a todas las Regiones hacía falta contar con una buena cantidad de] 
alumnos, oración, sacrificios y aportaciones económicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 275: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
612 

[Refiriéndose a los muros de Villa Tevere, solía decir:] parecen de piedra y son de amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, 30-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520930-1) 

¡El Colegio Romano!: las niñas de mis ojos. Este año ya vienen de México, de Portugal, de 
Irlanda, de Italia, de España... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276, nota 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-VI-1949 (AGP, serie 
A.3.4, 490610-1) 

Podéis dar por hecho lo de Castelgandolfo y lo del Gonfalone, aunque se ha de prolongar la 
cosa aún hasta que se termine el papeleo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 3-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540603-1).  

La cifra tope de doscientos. 
[Se refiere al número de alumnos del Colegio Romano de la Santa Cruz.] 

 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 21-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540421-1) 

Estos chicos del Colegio Romano son —¡todos!— una gran bendición de Dios. Vale la pena 
sufrir y trabajar, más cuando se ve este fruto maduro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 24-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551224-1) 

Para mí, es evidente que el Señor se recrea en este Colegio Romano de la Santa Cruz, donde 
tanto se le ama. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 8-V-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560508-1) 

Da alegría ver la eficacia de este Colegio Romano de la Santa Cruz: ahora salen sesenta (60) 
nuevos doctores en facultades eclesiásticas. Estudiad, con Álvaro, el destino de esta gente: algunos 
se pueden ordenar en diciembre o en enero, si no tienen circunstancias para hacerlo en junio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, 6-III-1955 (AGP, serie A.3.4, 
550306-9) 

El instrumento eficacísimo para enviar instrumentos a todas las Regiones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 6-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520906-2) 

[Era preciso no caer en] un círculo vicioso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, desde Roma, 2-III-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540302-9) 

Si todos me hicieran como Chile no sé qué pasaría. Después querréis sacerdotes, y, si no ha 
habido becas, no habrá sacerdotes para Chile. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Roma, 23-III-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540323-8) 

Yo agradezco mucho los deseos, pero, si nos quedamos en deseos, sentiré que no se puedan 
enviar más sacerdotes a Colombia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, 23-III-1954 (AGP, serie A.3.4, 
540323-1) 

Me da mucha alegría que os acordéis del Colegio Romano: si llegan becas del Perú —¡del 
Perú!—, el Perú tendrá más sacerdotes. Si no, no los tendrá. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Cartas a Pedro Casciaro Ramírez y a Manuel Botas Cuervo, desde Roma, ambas 
de 30-IX-1954 (AGP, serie A.3.4, 540930-2 y 540930-1) 

[Muy pronto el Colegio Romano aseguraba a todas las Regiones] promociones continuas de 
sacerdotes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes, desde Roma, 24-VII-1957 (AGP, 
serie A.3.4, 570724-1) 

En estos momentos, cuando el Señor ha querido esparcir la semilla —en tan pocos años— 
en una divina dispersión por tantos países, quiere el Sembrador que la extensión no haga perder la 
intensidad. Y vosotros, entre vuestros hermanos, tenéis la misión clara y sobrenatural de contribuir 
eficazmente a que esa intensidad no se pierda, porque seréis siempre instrumentos de unidad y de 
cohesión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos que se ordenan sacerdotes, desde Roma, 2-IV-1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580402-1) 

Queridísimos: No os repetiré, porque lo habéis oído mil veces de mis labios, que sois los 
sacerdotes instrumento eficaz de unidad en nuestro Opus Dei. Pero sí quiero deciros que tengáis 
siempre presente que, una manifestación clara de saber cumplir con ese deber —instrumentos de 
unidad—, es amar y servir con igual gustoso sacrificio constante a vuestros hermanos de las dos 
Secciones de nuestra Obra y a los otros hijos míos de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 280, nota 86: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3599 

¿Sabéis qué quiere decir Colegio Romano de la Santa Cruz? Colegio, hijos, es una reunión 
de corazones que forman —consummati in unum— un solo corazón, que vibra con el mismo amor. 
Es una reunión de voluntades, que constituyen un único querer, para servir a Dios. Es una reunión 
de entendimientos, que están abiertos para acoger todas las verdades que iluminan nuestra común 
vocación divina. 

Romano, porque nosotros, por nuestra alma, por nuestro espíritu, somos muy romanos. 
Porque en Roma reside el Santo Padre, el Vice-Cristo, el dulce Cristo que pasa por la tierra. 

De la Santa Cruz, porque el Señor quiso coronar la Obra con la Cruz, como se rematan los 
edificios, un 14 de febrero... Y porque la Cruz de Cristo está inscrita en la vida del Opus Dei desde 
su mismo origen, como lo está en la vida de cada uno de mis hijos. Y también porque la Cruz es el 
trono de la realeza del Señor, y hemos de ponerla bien alto, en la cima de todas las actividades 
humanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 281: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2198 

Si después de haberme llamado el Señor a rendir cuentas, en algún sitio, algunos de mis 
hijos pretendiesen hacer un Opus Dei con la connotación de una nación —un Opus Dei irlandés, un 
Opus Dei francés, un Opus Dei español, etc.—, yo me levantaría de la tumba para anatematizar ese 
mal espíritu, ya que sería origen de una división diabólica dentro de esta familia en la que debemos 
estar todos muy unidos, interesarnos todos por todos, sin poner jamás barreras de nacionalidades o 
de discriminaciones de ningún tipo. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 281-282: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 11-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520911-1) 

Por ahora no podemos comenzar la labor del Colegio Romano de la Sección Femenina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 282, nota 89: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 8-VI-1951 (AGP, serie A.3.4, 
510608-1) 

Me preocupa la necesidad de más gente de la Sección Femenina en Italia: pensad que están 
sin atender Milán y Palermo, y que esta casa —estas casas— del Parioli necesitan también siquiera 
duplicar el personal..., y que, con la ayuda de Dios, puede venir de un momento a otro lo de 
Terracina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 283: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en su epacta, el 21-VII-1949, día en que quedó libre la vivienda (AGP, 
serie A.3, leg. 180, carp. 12, exp. 1) 

¡Castelgandolfo! Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 284: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Encarnita Ortega, desde Roma, 10-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620710-1) 

El Colegio Romano de Sta. María va adelante, aunque con muchas deudas: tengo grandes 
deseos de que se acabe esa jaula y se llene de pájaros. ¡Cuánta gloria saldrá de ese trabajo, para 
Dios Nuestro Señor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 284-285: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]). 
En la inauguración de Villa delle Rose, primera sede del Colegio Romano de Santa María, el 14-II-1963, 
palabras antes de la Comunión (y después de haber consagrado el altar) 

Con vuestra licencia, Soberano Señor Sacramentado. 
Hijas, ante Nuestro Señor Sacramentado, y ante la Madre Santísima del Señor, que es 

nuestra Madre, siento el agradecimiento de la primera vez que pusimos un sagrario; de la primera 
vez que le dijimos al Señor, con palabras de los discípulos de Emaús: quédate con nosotros porque 
sin Ti se hace de noche. 

Quiero deciros —en pocas palabras— que sintáis en vuestro corazón, también vosotras, 
grandes fervores, gran entusiasmo; entusiasmo que se ha de manifestar en obras, porque obras son 
amores y no buenas razones. [...] 

No defraudéis a Dios Nuestro Señor. 
No defraudéis a su Madre bendita. 
No me defraudéis a mí, que he puesto en esta casa tanta ilusión, tanto cariño y tanta 

confianza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 285: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 10-I-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560110-1) 

Los dos Colegios Romanos son una bendición: ¡cuánta y qué buena tarea van a hacer, por 
esos mundos, estas hijas y estos hijos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 285: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 4-VII-1957 
(AGP, serie A.3.4, 570704-1) 

Los chicos del Colegio Romano de la Santa Cruz han hecho maravillosamente sus estudios. 
Y lo mismo estas hijas del Colegio Romano de Sta. María. Se prepara un espléndido plantel, para 
servir a la Iglesia y hacer el bien y llevar la paz a la humanidad entera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 285-286, y nota 
97: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 8 

La ignorancia es el mayor enemigo de nuestra Fe, y a la vez el mayor obstáculo para que se 
lleve a término la Redención de las almas. (...). Ya que, como escribía Tertuliano, desinunt odisse 
qui desinunt ignorare: [dejan de odiar cuando dejan de ignorar (Tertullianus, ad Nationes, 1, 1)].  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 286: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 956; cfr. Declaración de Javier 
Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2281 

No esperemos unas iluminaciones de Dios, que no tiene por qué dar, cuando nos da unos 
medios humanos concretos: el estudio, el trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 286: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 954; cfr. Declaración de 
Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7512 

El Opus Dei ha vencido —con la ayuda de Dios— la batalla teológica, primero, y luego la 
batalla jurídica. 

Ahora está librando la batalla de la formación, que —si sois fieles— pronto estará 
terminada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288, nota 104: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 19 

Nunca se considera acabada vuestra formación: durante toda vuestra vida, con una 
humildad maravillosa, necesitaréis perfeccionar vuestra preparación humana, espiritual, doctrinal 
religiosa, apostólica y profesional. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Pizzardo, prefecto de la Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades, desde Madrid, 9-X-1953 (AGP, serie A.3.4, 531009-1) 

Entre todas las responsabilidades que el Señor ha querido echar sobre mis pobres y 
humildes espaldas, ésta de una mejor formación espiritual y científica de los miembros del Instituto 
es la que me hace sentir una mayor urgencia y peso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 288: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 20 

La misión peculiar y principal del Opus Dei no es el cultivo de las ciencias eclesiásticas sino 
la santificación de las profesiones seculares. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289, y nota 108: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22 

[De manera que, de acuerdo con el Magisterio de la Iglesia, se enseñaba] según el espíritu, la 
doctrina y los principios [de Santo Tomás, aunque sin limitarse a asimilar y repetir únicamente sus 
enseñanzas; puesto que el Opus Dei no tiene doctrina corporativa. Der ahí] no se puede concluir que 
debamos limitarnos a asimilar y a repetir todas y solamente las enseñanzas de Santo Tomás. Se 
trata de algo muy distinto: debemos ciertamente cultivar la doctrina del Doctor Angélico, pero del 
mismo modo que él la cultivaría hoy si viviese. Por eso, algunas veces habrá que llevar a término lo 
que él mismo sólo pudo comenzar, y por eso también, hacemos nuestros todos los hallazgos de otros 
autores, que responden a la verdad. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22 

El Opus Dei nunca defenderá o promoverá ninguna escuela filosófica o teológica propia. 
Los miembros de nuestra Asociación han de formarse siempre en un amplísimo sentido de la 
libertad: qua libertate Christus nos liberavit, con la libertad que Cristo nos consiguió. Espíritu de 
libertad, que es una de las características esenciales de nuestra Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 289, nota 109: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 24 

Tampoco en lo que se refiere a las ciencias profesionales pueden los socios de la Obra 
formar una escuela que sea propia del Opus Dei, pues nuestro espíritu —tan abierto y tan lleno de 
comprensión para todos— lleva necesariamente a respetar todas las opiniones lícitas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 290, nota 110: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 25 

De esa libertad nacerá un sano sentido de responsabilidad personal, que haciéndoos 
serenos, rectos y amigos de la verdad, os apartará a la vez de todos los errores: porque respetaréis 
sinceramente las legítimas opiniones de los demás, y sabréis no sólo renunciar a vuestra opinión, 
cuando veáis que no respondía bien a la verdad, sino también aceptar otro criterio, sin sentiros 
humillados por haber cambiado de parecer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 290: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 19-III-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 135 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[Evitar] el riesgo de hacer un traje y meter dentro a la criatura. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 115 (23-XI-1930) 

23-XI-1930: Entiendo que el gobierno de la O. de D. no ha de ser dictatorial; mucha 
democracia. Y mucha obediencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 139 (26-XII-1930) 

Ya se dijo, pero insisto: el gobierno de la O. de D. no ha de ser dictatorial. Nada de falsas 
democracias. Elección prudente, en la forma bien democrática que se indique. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292: 



Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nn. 28 y 32 
Está dispuesto que en todas nuestras casas y Centros, en todas nuestras actividades, haya 

un gobierno colegial, porque ni vosotros ni yo nos podemos fiar exclusivamente de nuestro criterio 
personal. Y esto no está dispuesto sin una particular y especial gracia de Dios [...]. 

Sirve ese gobierno colegial, para que no se pueda decir nunca de ninguno de vosotros: te 
han constituido en autoridad, y te has hecho un tirano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 292, nota 116: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 32 

Una manifestación clara de falta de condiciones de gobierno, de falta de madurez, de 
espíritu tiránico, opuesta al gobierno colegial, es querer reformarlo todo y enseguida. Los que 
hacen eso, piensan que cuantos les han precedido y sus Directores Mayores han sido tontos, gentes 
sin condiciones para el mando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 5 

Para que no se caiga en la tiranía, responde el fundador. Es una manifestación de prudencia, 
porque con un gobierno colegial los asuntos se estudian más fácilmente, se corrigen mejor los 
errores, se perfeccionan con mayor eficacia las labores apostólicas que ya marchan bien. Si 
gobierna una sola persona, los males son incalculables, y difícilmente se evita no terminar en la 
dictadura y en el despotismo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 61 

El gobierno colegial es manifestación de humildad, porque significa que cada uno no se fía 
de su propio juicio [...]. Los hombres tenemos una manifiesta inclinación a obrar de modo 
dictatorial, a seguir nuestra razón, nuestro criterio, nuestras luces: llevamos dentro un tirano. 
Debéis manifestar vuestro buen espíritu, haciendo que no puedan surgir en el Opus Dei las tiranías. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 28 

Y esto no está dispuesto sin una particular y especial gracia de Dios: por eso, sería un grave 
error no respetar ese mandato. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 293, nota 118: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
735 

Yo no tenía quien me dijera estas cosas, me las ponía el Espíritu Santo en la cabeza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 11 y nota 12 

Una desorganizada organización, una peculiar organización divina, que tiene la aparente 
desorganización de todas las cosas vitales. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 11 

Está presente toda la sociedad actual, y lo estará la de siempre: intelectuales y hombres de 
negocios; profesionales y artesanos; empresarios y obreros; gentes de la diplomacia, del comercio, 



del campo, de las finanzas y de las letras; periodistas, hombres del teatro, del cine y del circo, 
deportistas. Jóvenes y ancianos. Sanos y enfermos. Una organización desorganizada, como la vida 
misma, maravillosa; especialización verdadera y auténtica del apostolado, porque todas las 
vocaciones humanas —limpias, dignas— se hacen apostólicas, divinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 35 (VI-1930) 

Simples cristianos. Masa en fermento. Lo nuestro es lo ordinario, con naturalidad. Medio: 
el trabajo profesional. ¡Todos santos! Entrega silenciosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 42 (VI-1930) 

Es preciso determinar claramente los campos de acción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 140 (27-XII-1930) 

Daba vueltas a mi cabeza, desde hace tiempo, sin acertar a ver el modo de plantear, en la 
práctica, la Obra de Dios, de manera que aparezca claramente como asociación de laicos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 297, nota 126: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 

[San Josemaría vio] triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas. (…). Y comprendí que 
serían los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre 
el pináculo de toda actividad humana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 205 (15-VII-1931) 

[Los Apuntes[ me han servido de guión para contar nuestro secreto a las almas que Dios ha 
ido presentando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 14 

[La función del Director] no es una labor burocrática. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3920 

[Gobernar es] tarea de servicio y de amor; [gobernar es] desvivirse por los demás, 
[olvidándose de uno mismo ]para pensar exclusivamente en nuestros hermanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 11 

[Dirigir, en la Obra, es] una oportunidad más de servir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 298, nota 131: 



Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 9 
Para servir, servir, pues en esa frase se condensa una gran parte de nuestro espíritu. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 298-299: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a un fiel de la Obra recientemente nombrado para un 
puesto de dirección en el Consejo General 

¿Cuándo vienes a dormir a la Villa Vecchia?... A dormir, no; a velar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 

Siéntase instrumento para servir a la Iglesia; vea en los cargos, cargas, no derechos, 
deberes; y hágase todo para todos, persuadido de que la razón de su existencia en la tierra es una 
gustosa, voluntaria y actual servidumbre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 26 

[El] arte de gobernar sirviendo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 37 

[Al Director propietario –decía el fundador entre serio y bromista– ]lo he matado hace muchos 

años, por la espalda, como a un traidor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 27 

No me cansaré de deciros que hay cinco puntos que son como la base de la ciencia de 
gobernar en el Opus Dei: tener siempre visión sobrenatural, sentido de responsabilidad, amor a la 
libertad de los demás —¡escucharles!— y a la propia, convicción de que el gobierno tiene que ser 
colegial, convencimiento de que los Directores se pueden equivocar y que, en ese caso, están 
obligados a reparar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 299: 
Fuente: Declaraciones de Giuseppe Molteni, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 690; Encarnación Ortega 
Pardo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5341 

Yo no soy más que un voto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 300: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 30 

Si se hacen las cosas de este modo la labor es más fácil, más eficaz, más serena, y la gracia 
de Dios más abundante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 300: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7121 



Porque estábamos mangoneando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2325 

¡Cada palo que aguante su vela! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 31 

[Lo procedente era el estudio oportuno y el trabajo serio,] como en un laboratorio: el fenómeno 
en sí, y luego los antecedentes, y los fenómenos paralelos que sean similares. Después, sólo después, 
se toman las decisiones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 43 

Sabéis perfectamente cuál es mi criterio, para llevar bien el despacho: las cosas urgentes 
pueden esperar, y las cosas muy urgentes deben esperar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Giuseppe Molteni, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3793 

[Jamás perdía] el punto de mira sobrenatural, [para que no olvidasen que] detrás de los 
papeles hay que ver almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302, nota 145: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 

En los papeles tenéis que ver siempre almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7462 

Señor, he hecho lo que estaba a mi alcance, sugiriendo a mis hijas el modo de orientar este 
asunto para que lo estudien; ahora eres Tú, como siempre has hecho en la historia del Opus Dei, el 
que tienes que encargarte de que todo salga bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 53 

Tened muy en cuenta, que, en la Obra, el gobierno funciona a base de confianza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 856 

[Nadie era indispensable en el Opus Dei:] ni yo, que soy el Fundador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 



Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7121 

Soy un pobre hombre y me tenéis que ayudar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 302: 
Fuente: Declaración de Umberto Farri, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 94; cfr. Declaración de Julián 
Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá 
de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3940 

¡No! Vosotros no ayudáis al Padre a gobernar. Vosotros gobernáis con el Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 26-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480226-1) 

El Consejo, a la vez que órgano Central de gobierno, debe ser escuela, donde se formen los 
equipos que puedan ir a constituir las Comisiones de las Regiones que se creen: preparar hombres 
de gobierno, ésta es una misión principalísima del Consejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 20 

[El Director debía ser] al mismo tiempo un descubridor, un formador, un distribuidor de 
hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 12 

[Que tuviesen] muy en cuenta que no agrada a Dios el ambicionar cargos, ni desear 
retenerlos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304: 
Fuente: Declaración de Carmen Ramos García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7397 

Los cargos se toman con alegría, se llevan con alegría y se dejan con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 52 

[Debían recoger la experiencia de sus predecesores, esforzándose en mejorarla con sus 
aportaciones,] y transmitirla a otros, de modo que nuestro orgullo sea que haya muchos que sepan 
más que nosotros, que comiencen donde nosotros hemos terminado: y les serviremos de pedestal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304, nota 158: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 12, nota 11 

Una escuela, donde el que hace cabeza —que está de paso— se dedica a enseñar a los que 
tiene alrededor, para que, si son llamados, puedan sustituirle con rapidez y eficacia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 304, nota 158: 



Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 52 
Recuerdo —como caso pintoresco— el de un cocinero de un seminario, en el que alguna vez 

tuve que detenerme, durante mis viajes de trabajo sacerdotal por España. Aquel hombre, cuando 
preparaba algún plato que él consideraba extraordinario —no lo era, en realidad—, echaba a los 
pinches de la cocina, para que no aprendieran la receta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Carta a los miembros de la Comisión Regional de España, 1-X-1956 (AGP, serie 
A.3.4, 561001-1) 

El Sagrario es maravilloso: me gusta también mucho el cariño y la riqueza que han puesto, 
al ornamentarlo por dentro. Me parece que esa pieza se puede llamar de veras opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 307, nota 164: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 112 (17-19-XI-1930) 

Me ha hecho mucho daño oír decir a un señor sacerdote que no deben ser ricos los vasos 
sagrados, que prefiere —decía— ver al Ssmo. Sacramento en recipientes de estaño antes que ver a 
gentes que pasen necesidad; hasta el punto que, de buena gana, vendería Custodias y Cálices y 
Copones... ¡Dios mío! Yo, que os he ofendido tanto y que, sin ninguna duda, valgo delante de Ti 
incomparablemente menos que aquel señor cura, opino de muy distinto modo: con Tu ayuda los 
sagrarios de la Obra de Dios, cajas-fuertes para el mejor tesoro, serán muy ricos exteriormente, 
aunque del todo cubiertos por el conopeo, e interiormente procuraremos que estén formados por 
cuajarones de brillantes y perlas y rubíes —sangre y lágrimas— expiación, que sólo veas Tú, mi 
Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 307: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 27-III-1975, 50º aniversario de su ordenación 
sacerdotal; en “Crónica” 1975, p. 110 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, pp. 227-
228 (AGP, biblioteca, P09) 

Porque es como si todos estuviéramos aquí, pegados a Ti, sin abandonarte ni de día ni de 
noche, en un cántico de acción de gracias y —¿por qué no?— de petición de perdón. Pienso que te 
enfadas porque digo esto. Tú nos has perdonado siempre; siempre estás dispuesto a perdonar los 
errores, las equivocaciones, el fruto de la sensualidad o de la soberbia. 

Consummati in unum! Para reparar..., para agradar..., para dar gracias, que es una 
obligación capital. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras antes de dedicar el altar del oratorio de Pentecostés, 4-III-
1957; en “Crónica” 1975, p. 117 (AGP, biblioteca, P01) 

Nuestra Madre, el Opus Dei, está en un completo desarrollo, extendiéndose por todo el 
mundo, con una maravillosa pobreza. Y a Jesús le hemos preparado este tabernáculo, que es el más 
rico que hemos podido hacer. Y en él, hemos querido que constaran aquellas palabras suyas: 
consummati in unum, de tal manera que los corazones de todos nosotros, como antes y ahora y 
luego, hasta siempre, sean un mismo corazón. Para que se hagan verdad las palabras de la 
Escritura: multitudinis autem credentium erat cor unum et anima una. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 308: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 83 

En el sagrario del oratorio del Consejo General, he hecho poner estas palabras: consummati 
in unum, ¡todos —con Jesucristo— somos una sola cosa! Que, metidos en la fragua de Dios, 
conservemos siempre esta maravillosa unidad de cerebro, de voluntad, de corazón. Y que Nuestra 



Madre, por la que llegan a los hombres todas las gracias —canal espléndido y fecundo—, nos dé 
con la unidad, la claridad, la caridad y la fortaleza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 31 

Ninguno de vosotros está solo, ninguno es un verso suelto: somos versos del mismo poema, 
épico, divino. Y a todos nos importa que se conserve siempre íntegra esta unidad maravillosa, esta 
armonía, que nos hace fuertes y eficaces en el servicio de Dios, ut castrorum acies ordinata, como un 
ejército en orden de batalla. 

Hablo ahora al oído a cada uno de vosotros: acuérdate, hija o hijo mío, de que tu debilidad, 
y la debilidad de los otros, y mi misma debilidad, estando nosotros consummati in unum, se unen en 
la caridad de Dios, y se hacen fortaleza grandísima: porque el hermano ayudado por su hermano es 
como una ciudad amurallada, frater qui adiuvatur a fratre quasi civitas firma! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 310: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 1, exp. 1 [T-
04861]) 

Josemaría, ¡si te has vuelto rico! Viva el lujo y quien lo trujo. 
[Alver que habían puesto colcha en su cama] 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 310-311: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 

Gracias, hija mía, ¡que Dios te bendiga! Qué sorpresa me llevé el otro día al entrar en mi 
cuarto. Pensé que me había equivocado y me dije: Josemaría, ¡si te has vuelto rico! En 36 años es la 
primera vez que tengo colcha. 

[Después añadió:] Ya has visto que durante estos años yo os he insistido en que quería ser el 
último en tener colcha en la cama. Con esto deseaba que se os quedasen grabadas dos enseñanzas: 
la primera, el gran cariño que tengo a mis hijas y por eso dispuse que fueseis vosotras las primeras 
en tener colcha; y la segunda de pobreza, para que vieseis que no pasa nada por prescindir de la 
colcha. 

Hija mía, yo quisiera que cuando pasara el tiempo tú contaras a tus hermanas esta 
anécdota. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 3-III-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640303-1) 

¡Gran noticia!: desde hace tres o cuatro días, me da mucho respeto entrar en mi dormitorio, 
¡porque me han puesto una colcha en la cama! ¿Será que, al fin, tenemos dinero para comprar una 
colcha? ¡Bendita pobreza! Amadla, sin espectáculo, con todo lo que lleva consigo. Laus Deo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 10. El nombre de Oblato se sustituyó por el de Agregado 
hace muchos años 

Todos los miembros del Opus Dei —sacerdotes y laicos, Numerarios y Oblatos y 
Supernumerarios, hombres y mujeres, solteros y casados— llevamos la misma vida espiritual: no 
hay excepciones. Tenemos un solo hogar y un solo puchero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 311, nota 176: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 10 



Es nuestra Obra, hijos míos, una familia sana, porque todos aspiramos —fieles a la común 
vocación al Opus Dei, que hemos recibido, igual los seglares que los sacerdotes— a la santidad 
propia de la vocación cristiana. Una familia sana no necesita más que un puchero —nadie tiene 
especiales regímenes de comida—, porque en la familia donde hay un enfermo tienen que hacerse 
distintas comidas. Para la vida espiritual de los miembros de la Obra, no tenemos más que un solo 
alimento, un mismo espíritu: un solo puchero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 29 

Somos como quebrados con el mismo denominador. Un numerador amplísimo, sin orillas: 
conforme siempre a las circunstancias de cada uno de los miembros. Un denominador común: con 
una doctrina espiritual específica o peculiar, que nos empuja a buscar la santidad personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María Elina Gaínza Ortega, desde Roma, 3-XII-1956 (AGP, serie A.3.4, 
561203-1) 

[En Roma] está el corazón de la Obra, que hace posible que luego se extienda por todo el 
mundo, llevando nuestro mensaje de paz y de alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314, nota 3: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
632 

[Hablando de la expansión universal de la Obra, solía decir el fundador que se había hecho] a 
Roma e da Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 53 

¡Qué ilusión tengo en que pronto puedan ir pasando por Roma, de un modo constante y 
ordenado, tantas y tantos hijas e hijos míos, de manera que vuelvan luego a sus Regiones con el 
corazón más encendido de amor a la Iglesia y más romano! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 314-315: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 18-VI-1972, Roma; en “Crónica” 1975, p. 1554 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Nosotros no nos separamos nunca, aunque físicamente estemos lejos unos de otros. Los que 
os marchéis ahora dejaréis aquí un pedazo de vuestro corazón, pero dondequiera que se halle uno 
de vosotros, allí estaremos los demás, con toda nuestra ilusión por acompañarle. No nos decimos 
adiós, ni siquiera hasta luego; continuamos siempre consummati in unum. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 

Nosotros no trasladamos nunca muchedumbres, como tampoco el campesino, cuando 
siembra, entierra sacos enteros de trigo, sino que esparce la semilla por el campo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 



[El espíritu de la Obra] abomina de todo nacionalismo y aborrece la formación de un grupo 
extraño y cerrado, a semejanza de una colonia nacional, como una especie de quiste. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 5 

Nos lleva a ser levadura escondida en la masa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 6 

Provocamos así ese maravilloso fenómeno pastoral de la vocación, que puede compararse al 
de una perla: introducimos en el interior de la concha la mínima cantidad de cuerpo extraño, para 
que se forme la margarita preciosa, como algo que no es ya ajeno, producido —en nuestro caso— 
de modo sobrenatural, por el fuego de la gracia de Dios que han esparcido los hermanos vuestros, 
dando cumplimiento a los deseos del Señor: ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ut 
accendatur? (Lc. 12, 49); he venido a poner fuego en la tierra, ¿y qué quiero sino que arda? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 316-317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, nn. 10-11 

Muchos de vosotros quizá habréis podido ver cómo se hace esta operación de agricultura o 
jardinería. Y sabéis bien que es necesario que la planta adquiera vigor, en los oportunos viveros, 
antes de trasladarla a otro sitio. 

Pero esto no basta, porque si durante algún tiempo no se vigila atentamente el crecimiento 
de la planta, no echa raíces y acaba muriendo. 

Mirad con qué cuidados hace el jardinero un trasplante. Pone la pequeña planta o el 
esqueje en una maceta de barro o de madera, y la deja en un invernadero, hasta que adquiere la 
fortaleza necesaria. Después, saca la maceta fuera para que le dé la luz, el aire y el calor del sol. Y 
cuando ya es capaz de soportar los inconvenientes del traslado, el agricultor escoge la época 
adecuada y, junto con la maceta —si es de madera—, la coloca en la nueva tierra; al cabo de algún 
tiempo, el recipiente se pudre, se deshace en la nueva tierra, y así la planta se resiente menos del 
cambio. 

Si la maceta es de barro, el jardinero saca la planta con las raíces y la tierra que hay 
alrededor —es decir, con su ambiente—, y con todo cuidado la introduce en el hoyo excavado en el 
nuevo terreno. 

Previamente, el agricultor ha dejado el hoyo abierto, para que se meteorice: ha quitado las 
piedras o las ha enterrado en lo más hondo, con cuidado, para que el agua pueda filtrarse y 
penetrar más fácilmente sin encharcar el terreno. Después de plantar el árbol, con sus raíces 
cubiertas por la tierra de origen, lo vigila con atención hasta que arraiga. Y mientras la planta no 
da muestras de estar bien adaptada al nuevo lugar, le dedica el jardinero toda clase de cuidados: 
pone abono, añade tierra de buena calidad, poda las ramas superfluas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 2 

No saben que yo me he esforzado todo lo posible porque no corriera; hemos tirado de las 
riendas a este caballo joven, para que no se pudiera encabritar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 

Si, cuando recibí mi misión hubiera llegado a darme cuenta de lo que me iba a venir 
encima, me hubiera muerto. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 317: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 

[Muchas veces nos repetía que debíamos] ir deprisa, al paso de Dios, [y que para frenarnos y 
actuar con prudencia ya estaba él]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 317-318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 6 

Esa manera de obrar exige a la vez que tengamos calma: es aparentemente lenta, pero es 
más segura y eficaz, porque sin duda es también el camino más rápido —la experiencia nos lo ha 
confirmado— para llegar a la meta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 12 

Antes de ir, solemos estudiar siempre atentamente las circunstancias de la nación: sus 
características peculiares, las dificultades que se pueden encontrar, la forma más segura de 
empezar la labor, qué obra corporativa habrá de hacerse primero, con qué medios económicos 
podremos contar, con qué personas de ese lugar debemos inicialmente relacionarnos, etc. 

Es ésta una labor previa, que muchas veces he llamado la prehistoria de una Región; y que 
yo mismo he hecho en bastantes países, con algunos de vuestros hermanos que Dios Nuestro Señor, 
por su gran bondad, puso a mi lado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 12 

[El nervio de la “prehistoria” de las Regiones era] la oración habitual y una continua 
mortificación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 318, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de octubre de 1959, mientras les enseñaba los oratiorios de Villa Tevere. 
Cfr. Testimonio de Alfonso de Cárdenas Rosales (AGP, serie A.5, leg. 202, carp. 1, exp. 7 [T-06503]) 

Os voy a enseñar el secreto del Opus Dei,. 
[Nos miró divertido observando nuestra cara de extrañeza. A continuación abrió la puerta que da 

al Oratorio del Consejo. Se arrodilló ante el Sagrario y después leyó las palabras que están sobre la puerta 
del fondo del Oratorio y sobre la puerta del armario de los libros de lectura, que son aquellas de los 
Hechos: Erant omnes perseverantes unanimiter in oratione, y nos habló de que ése es el único secreto del 
Opus Dei: la Oración. Que ésa era el arma, el secreto de nuestra eficacia]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 18 

Pero tampoco hay que exagerar su importancia, cuando hay buena formación, cuando hay 
vida interior. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 13 

Juntamente con esa disposición fundamental, hay que tener en cuenta la tierra —el 
cepellón—, que acompañará a las raíces y que contribuirá a la aclimatación y al nutrimiento del 
árbol en las nuevas circunstancias. La tierra, hijas e hijos de mi alma, que debéis llevar cuando os 
trasplanten es el buen espíritu del Opus Dei, que es universal, que ama a todas las almas sin 



excepción, que no es nacionalista, que lleva a la alegría en la entrega generosa, que es de servicio y 
no de triunfo, ¡que es espíritu de amor! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 319, nota 20: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia de noviembre de 1962, en Manchester; en “Crónica” XI-
1962, p. 76 (AGP, biblioteca, P01) 

[En 1962 estaba de tertulia con un grupo de estudiantes de Manchester, y uno de ellos le pidió, 
esperanzado, algo suyo para conservarlo como recuerdo en Greygarth Residence, la residencia de 
Manchester. – Es que no tenemos nada del Padre.] 

–Sí tenéis: tenéis mi espíritu; y ahí va todo. Es lo mejor que os puedo dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 320: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

¡Me voy a quedar más solo que la una!, pero vale la pena. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 321, nota 23: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Adolfo Rodríguez Vidal, en Chile, 1-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500901-
11) 

Pienso que —si has de hacer algo, con libertad de movimientos— necesitas el grupo de 
chicos, para la fecha que dices, y la administración. Entonces sí que podríais hacer labor. Pero, 
para que vayan las chicas, es indispensable: 1) otra entrada en la casa, etc. 

[hasta siete condiciones señala a la casa]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Roma, 5-II-1948 (AGP, serie A.3.4, 
480205-1) 

Este año es —será— el año de vuestra gran expansión: ya me podéis ser santas... y estudiar 
idiomas. Que la Asesoría piense cómo hay que hacer las cosas, para que en una casa se apliquen a 
hablar en francés; en otra, en italiano; en inglés, en otra; y, finalmente, para las que hayan de ir al 
queridísimo Portugal... y al Brasil, en portugués. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez y a sus hijas de México, desde Roma, 5-III-1950 
(AGP, serie A.3.4, 500305-1) 

Para las chicas: ¡Que Jesús me guarde a esas hijas! Muy contento y esperando mucho de 
vosotras. Escribidme: contad todos los detalles del viaje. Que nuestra Madre Santísima de 
Guadalupe os sonría siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 31-V-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500531-1) 

Queridísimas: no sabéis con cuánta alegría recibí vuestra tarjeta, primero, y luego vuestra 
carta. Estoy seguro de que el Señor nos tiene reservadas muchas cosas grandes y bellas en esta 
América. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Colombia, desde Roma, 22-VII-1952 (AGP, serie A.3.4, 
520722-1) 



Porque sin ellas las cosas van más lentas y peor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Roma, 14-VIII-1952 
(AGP, serie A.3.4, 520814-4) 

Sin la Sección Femenina estaréis siempre mancos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Amadeo de Fuenmayor Champín, desde Roma, 11-IX-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 520911-1) 

[Frenó, pues, sus proyectos de expansión apostólica y decidió, en 1952, no abrir por unos años 
nuevas residencias de estudiantes en España, para] evitar el movimiento excesivo del personal de las 
casas de la Sección Femenina, [y para dar espacio y tiempo a su formación.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 324, nota 34: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de Madrid 
sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 988v 

Hijos míos, siento no poder daros ayuda material, pero os doy lo mejor que tengo, una 
Cruz, una imagen de la Santísima Virgen y mi bendición de padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de México, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 500620-
7) 

Ya sabéis que, desde lejos, os acompaño siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Australia, desde Roma, 8-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 640408-
1) 

¡Cuánta compañía os hago, desde aquí! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel (Estados Unidos), desde Roma, 13-III-1950 
(AGP, serie A.3.4, 500313-3) 
 Cuando escribáis, contadnos muchas cosas, detalles: así me hago la ilusión de vivir, aun 
materialmente, con vosotros en estos primeros tiempos americanos, que son tan de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500923-2) 

Cuando me escribís —Nisa— y me contáis cosas menudas de vuestra vida, lo agradezco: 
porque tengo derecho a saberlas y porque así me parece que os acompaño un poco más desde aquí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 325-326: 
Fuente: cfr. san Josemaría, Cartas a sus hijas de México, desde Roma, de 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-7), 1-IX-1959 (AGP, serie A.3.4, 590901-8) y 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500923-6); y a sus 
hijos de Inglaterra, desde Roma, 23-IX-1950 (AGP, serie A.3.4, 500923-4) 



[Insistía en que le escribiesen con frecuencia, contándole] detalluchos, o detallicos, o cosicas 
pequeñas. [Le escribían, y se iba enterando de las] menudencias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Guadalupe Ortiz de Landázuri, desde Roma, 17-XI-1952 (AGP, serie 
A.3.4, 521117-1) 

Guadalupe: que Jesús te me guarde. 
Contento, porque sé que estás bien. Debes dejarte cuidar, porque no podemos permitirnos 

el lujo de estar enfermos: duerme, come, descansa, que así agradas a Dios. Para ti y para todas, la 
bendición más cariñosa de vuestro Padre 

Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326, nota 41: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Montañés Moreno, desde Roma, 20-IV-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580420-1) 

Supe, a su tiempo, que te habían operado de apéndice y que, gracias a Dios, todo fue bien. 
No nos gastes más bromas de ese género, granuja. ¿Te encuentras bien del todo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 20-XII-196 (AGP, serie A.3.4, 661220-1) 

[El Padre creaba, hasta los límites por donde andaban esparcidos sus hijos, un] ambiente de 
familia [que era] vínculo de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Estados Unidos, desde Roma, 20-VI-1950 (AGP, serie A.3.4, 
500620-2) 

No olvidéis que la labor, al principio, es oscura y sin extensión: pero es preciso pasar por 
esta etapa, para llegar a las demás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 326-327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Nápoles, desde Roma, 18-XI-1953 (AGP, serie A.3.4, 
531118-1) 

Muy contento, con esos comienzos vuestros en Nápoles. Con buen humor y gracia de Dios, 
adelante. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Madoz Montoya, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-2) 
 Es lógico que haya que sufrir —tú, yo y los otros—, porque el dolor es la prueba del amor: 
y no quita la paz, si tenemos el espíritu del Opus Dei, y es señal de fecundidad sobrenatural. 
¿Claro? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells, desde Roma, 20-VII-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570720-1) 

Todo eso no tiene importancia, si no me dejáis las Normas y si se organiza el descanso. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 327-328: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Irlanda, desde Roma, 14-II-1961 (AGP, serie A.3.4, 610214-
1) 

Me llega la noticia de que estáis un poco chafadas, pesimistas. Y os escribo para deciros que 
sólo tenéis motivos de alegría y de optimismo. 

Sin embargo, como cuando se está cerca del cuadro —y es vuestro caso— no se ve a veces la 
calidad de la pintura, me hago cargo de vuestras circunstancias, y os aconsejo que habléis 
sinceramente con vuestro Consiliario. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys (Austria), desde Roma, 20-X-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 661020-1) 

Poned los medios espirituales y los humanos, y esperad serenamente. Yo también he pasado 
por ahí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 25 

En fin, adelantándose a posibles impaciencias o desalientos causados por una esterilidad 
aparente de la labor, les ponía en guardia, con optimismo: 

Si esto sucede, alegraos y llenaos de fortaleza, porque de esa tribulación se seguirá pronto 
un gran provecho. Cuando queremos meter un clavo en una pared, y el clavo entra sin dificultad, 
resiste poco peso. Pero si el muro opone resistencia, el clavo puede después soportar una gran 
carga. 

Pasan meses —a veces años— de esterilidad aparente. No olvidéis sin embargo que, si la 
siembra es de santidad, nunca se pierde; otros recogerán el fruto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Héctor Raynal García, desde Roma, 23-III-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650323-4) 

Si te cuesta el trasplante, no es fracaso ninguno, ni humillación, salir de ese país para 
trabajar en otro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 328: 
Fuente: san Josemaría 

Mi primogénito [o] mi primogénita. 
 [Era un modo habitual de referirse a los primeros fieles del Opus Dei de cada país.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 328-329: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Richard (Dick) Rieman, el primer norteamericano, desde Roma, 1-IX-
1950 (AGP, serie A.3.4, 500901-10) 

Que seas hombre de oración, mortificado y eucarístico: así serás un buen puntal en esa 
América grande y generosa [...]. El primero: ¿has pensado alguna vez en la gracia de Dios, y en la 
bendita responsabilidad que eso significa? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 24 

Es frecuente que los jardineros o los hortelanos, para que crezcan derechos los árboles 
recién trasplantados, les pongan al lado un rodrigón, un gran palo, grueso, recio, que ni siquiera da 



frutos propios, que no tiene más misión que asegurar el crecimiento y los frutos del árbol pequeño y 
joven. ¡Qué entrega, qué humildad! 

Especialmente los Directores y los sacerdotes han de hacer de rodrigón, y gozarse en la 
vida, en la lozanía y en los frutos de los demás. Hacer de rodrigón con un maravilloso sentido de 
paternidad, para contribuir a que los trasplantados echen raíces y crezcan en Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Venezuela, desde Roma, 14-III-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640314-1) 
 ¡Cómo me gustaría veros, en vuestra propia salsa! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 19 

La mentalidad de mis hijos no será la del emigrante: pues todos van al nuevo país para 
amarlo, para servirlo con abnegación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 329-330: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Odón Moles Villaseñor, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-3) 

Comprended, disculpad, tratad con delicadeza y con afecto sincero, y continuad sirviendo 
con todas vuestras fuerzas a esa bendita tierra venezolana, que es vuestra nueva Patria, a la vez que 
servís a las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330, nota 54: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Chile (entre los que había algunos españoles), desde Roma, 
14-VIII-1952 (AGP, serie A.3.4, 520814-3) 

Debéis procurar ser muy buenos españoles, pero no hacer labor españolista, que es cosa 
política: estáis ahí para ser apóstoles y enraizar la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Dick Rieman, desde Roma, 3-VII-1961 (AGP, serie A.3.4, 610703-1) 

También a mí me gustaría ir a esas tierras, de las que tanto espero para la gloria de Dios, 
pero si no hay un motivo razonable —ya lo habrá, alguna vez—, no puedo hacer ese viaje sin que se 
resienta la pobreza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys (Austria), desde Roma, 5-V-1964 (AGP, 
serie A.3.4, 640505-1) 

Estoy empapelado y muerto de trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 332: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de México, desde Milán, 25-XI-1949 (AGP, serie A.3.4, 491125-
3) 

Estamos unos días aquí, preparando el arreglo de esta casa, y camino de Austria y 
Alemania, donde vamos a echar una ojeada con vistas a abrir un par de casas también, cuanto 
antes, con la ayuda de Dios. No dejéis de encomendar las cosas que ahora llevamos entre manos, 
porque importan mucho para toda la Obra. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Alemania, 1-VI-1954 (AGP, serie A.3.4, 540601-14). 
“Tedesco” es un italianismo, significa “alemán” 

Tened paciencia, que no se ganó Zamora en una hora: las vocaciones vendrán, firmes y 
abundantes. Pero no se improvisan, y menos con el carácter tedesco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 333, nota 63: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde St. Gallen (Suiza), 30-IV-1955 
(AGP, serie A.3.4, 550430-1) 

¡Cuánta labor nos espera en Suiza! Vamos sembrando de Avemarías todos estos caminos, 
seguros de que comenzarán estos hijos míos pronto su trabajo en esta nación tan estratégicamente 
colocada, desde todos los puntos de vista. También desde el apostólico. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Althaus, residencia de Bonn (Alemania), el 2-V-1955; en AGP, 
Sección Expansión Apostólica, Alemania, II/1 

Hijo mío, ¿no te hace ilusión ver la confianza que el Señor ha puesto en nosotros? Parece 
como si hubiera condicionado la fecundidad de la labor a que seamos fieles. ¡Qué responsabilidad 
tan grande tenemos! ¡Y qué sentido de filiación divina, ante esta confianza que Dios nos ha 
manifestado! ¡Qué ilusión al pensar en la cosecha que se aproxima en esta tierra alemana...! 

La Obra huele ya a campo cuajado, a cosa hecha a pesar de que veintisiete años no son 
nada para un ente moral, y menos para una familia que el Señor ha querido promover y que ha de 
durar mientras haya hombres sobre la tierra, para servir a la Iglesia, para extender el reinado de 
Cristo, para bien de las almas, para hacer dichosa a la humanidad, llevándola a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 15-IV-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550415-11) 

Si las cosas de Austria se arreglan, yéndose los rusos, será cosa de ir pensando en Viena... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 335: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con universitarios en Roma, 19-III-1967; en “Crónica” 
1967, p. 430 (AGP, biblioteca, P01) 

Yo no mando a mis hijos temerariamente. A donde no os enviarían vuestras madres, yo, 
que os quiero como vuestra madre, no os puedo mandar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Althaus, residencia de Bonn (Alemania), el 30-XI-1955; en AGP, 
Sección Expansión Apostólica, Alemania II/1; y Testimonio de Alfonso Par Balcells (AGP, serie A.5, leg. 
234, carp. 1, exp. 1 [T-04264]) 

Ha acabado la prehistoria de la región alemana y ahora estamos ya en la historia. Hoy 
comienza la historia de la Obra en Alemania. Hoy, 30 de noviembre de 1955, entramos en la 
historia de esta región. No será algo inmediato, repentino. Requerirá algunos meses... esperar. Pero 
vendrá gente, saldremos de Bonn, se comenzará a trabajar en labores más diversas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Viena, 4-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551204-2) 



Sigo pensando que es Viena un magnífico enclave para el oriente, y que esos hijos darán en 
estas tierras mucha gloria a Dios Nuestro Señor (...): Un propósito hice hoy, de devoción a la Ssma. 
Virgen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 336-337: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Locarno, 9-XII-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 551209-1) 

Me siento seguro, al afirmar que Dios Nuestro Señor nos va a dar medios abundantes —
facilidades, personal— para que trabajemos por Él cada día mejor en la parte oriental de Europa, 
hasta que se nos abran —que se abrirán— las puertas de Rusia [...]. 

Haz que digan muchas veces esta jaculatoria: Sancta Maria, Stella orientis, filios tuos 
adiuva! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia con sus hijos en Roma; en “Crónica” XII-1955, p. 17 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Hijos míos, hacéis mucha falta por el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 20-X-1956 (AGP, serie 
A.3.4, 561020-5) 

Ante los acontecimientos que se dibujan en el oriente europeo, rezo y sufro, pensando con 
impaciencia en la labor nuestra ahí y en Austria. 

[Habla de la revuelta que hubo en Hungría en 1956, que quedó aplastatada por la URSS] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde St. Gallen (Suiza), 24-IX-1958 
(AGP, serie A.3.4, 580924-1) 

Muchas cosas buenas de Holanda, Alemania y Suiza. Tan buenas como las de Inglaterra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde St. Gallen (Suiza), 24-IX-1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580924-3) 

Tengo muchas ganas de veros, para contaros tantas cosas buenas, también de Holanda, 
donde hemos terminado nuestra prehistoria de los Países Bajos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 338: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
630; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2220 

Conozco Alemania tan bien y mejor que vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Tarjeta postal escrita desde Lausanne a los arquitectos de Villa Tevere; en 
“Crónica” 1970, p. 20 (AGP, biblioteca, P01). 

¡Buena fuente! Abrazos. Mariano. 
 [La imagen que aparecía era la de una fuente. Entonces estaban en curso las obras de 

construcción de Villa Tevere.] 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 339, nota 81: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-IV-1971; en “Crónica” 1981, p. 823 (AGP, 
biblioteca, P01).  

Viena es la única capital donde he visto un monumento a la Trinidad Beatísima. 
[En Viena vio una columna con una inscripción dedicada a la Santísima Trinidad: Deo Patri 

Creatori; Deo Filio Redemptori; Deo Spiritui Sanctificatori, palabras que mandó grabar en el retablo del 
oratorio donde solía celebrar, en Villa Tevere.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 340: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 525 (AGP, biblioteca, P04) 

¡Que Santa Lucía le mejore la vista! Usted cree que es de ónix, y es de cielo, porque es una 
manifestación maravillosa de la pobreza que vivimos en el Opus Dei con mucha alegría, con mucho 
amor. Y es una manifestación de la pillería santa de mis hijos, que intentaban que yo no supiera la 
carencia que padecían. 

[Hablando de una taza de loza normal, desportillada, proveniente de un centro en Francia, que 
hay en una vitrina de Villa Tevere, a la que un personaje calificó de magnífica pieza de ónix] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Antonio Galarraga Ituarte, desde Roma, 20-II-1950 (AGP, serie 
A.3.4, 500220-2) 

Estáis poniendo un buen cimiento, y si lo ponéis con alegría, persuadidos de vuestro papel 
de fundadores, con sentido de vuestra responsabilidad, pronto, muy pronto, se dará a esa casa otra 
fisonomía y comenzarán a saborearse los frutos, que ahí —os lo aseguro— si sois fieles, serán 
abundantísimos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Inglaterra, desde Roma, 24-I-1950 (AGP, serie A.3.4, 500124-
3) 

Os envié sabiendo a lo que ibais: porque sabía y sé que sois capaces de poner en práctica ese 
hacer poesía divina, de la prosa humana de cada jornada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 341-342: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Antonio Galarraga Ituarte, desde Roma, 5-IV-1954 (AGP, serie 
A.3.4, 540405-6) 

Muy contento, porque se ha roto el hielo y comienzan las vocaciones. No olvidéis, sin 
embargo, que ese ambiente es más difícil que otros de tradición católica. Tened paciencia, si las 
cosas no van deprisa; a mí me parece que se va a buen paso, gracias a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 342: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el dorso de una fotografía. Cfr. Diario de Netherhall House, 
Londres, 4-5-VIII-1958 (AGP, serie M.2.2, 0285-29) 

Sancta Maria, Sedes Sapientiae, filios tuos adiuva; Oxford, Cambridge, 5-VIII-58. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 343: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Michael Richards, desde Londres, agosto de 1958 (AGP, serie A.3.4, 
580800-3) 



Esta Inglaterra, bandido, è una grande bella cosa! Si nos ayudáis, especialmente tú, vamos a 
trabajar de firme en esta encrucijada del mundo: rezad y ofreced, con alegría, pequeñas 
mortificaciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, 2-XI-1958, citada por Álvaro del Portillo en Romana et 
Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super 
vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1642 

Me encontraba hace poco más de un mes en una nación a la que quiero mucho. Allí pululan 
las sectas y las herejías, y reina una gran indiferencia ante las cosas de Dios. Al considerar ese 
panorama me desconcerté y me sentí incapaz, impotente: Josemaría, aquí no puedes hacer nada. 
Estaba en lo justo: yo solo no lograría ningún resultado; sin Dios, no alcanzaría a levantar ni una 
paja del suelo. Toda la pobre ineficacia mía estaba tan patente, que casi me puse triste; y eso es 
malo. ¿Que se entristezca un hijo de Dios? Puede estar cansado, porque tira del carro como un 
borrico fiel; pero triste, no. ¡Es mala cosa la tristeza! 

De pronto, en medio de una calle por la que iban y venían gentes de todas las partes del 
mundo, dentro de mí, en el fondo de mi corazón, sentí la eficacia del brazo de Dios: tú no puedes 
nada, pero Yo lo puedo todo; tú eres la ineptitud, pero Yo soy la Omnipotencia. Yo estaré contigo, y 
¡habrá eficacia!, ¡llevaremos las almas a la felicidad, a la unidad, al camino del Señor, a la 
salvación! ¡También aquí sembraremos paz y alegría abundantes! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en la primera página de una Biblia en inglés, 15-IX-1958, durante su 
estancia en Londres 

Semper ut iumentum, Londini, 15-IX-58 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de despedida de sus hijos de Inglaterra, en el puerto de Dover, 16-IX-
1958 

Sancta Maria, Regina Angliae, filios tuos adiuva! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Londres, 13-VIII-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580813-1) 

Yo sólo os digo que pienso que es providencial nuestra estancia en Inglaterra, y que pueden 
salir aquí muchas labores para gloria de Dios. 

Rezad, poned como siempre a Nuestra Madre Santa María por intercesora, y veremos 
grandes trabajos de nuestro Opus Dei realizados en esta encrucijada de la tierra, para bien de las 
almas de todo el mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346, nota 93: 
Fuente: Testimonio de Juan Antonio Galarraga Ituarte (AGP, serie A.5, leg. 212, carp. 3, exp. 1 [T-
04382]) 

¡Qué mirará! Si va vestido más raro que nosotros. 
[Comentario en Londres, al cruzarse con un tipo con turbante,que se les quedó mirando porque 

iban vestios de clergyman] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346: 



Fuente: san Josemaría, Telegrama del 22-IV-1959, felicitando a sus hijos de Inglaterra cuando se 
consiguió Grandpont 

Auguroni. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 346: 
Fuente: san Josemaría, Palabras en Ely Residence, haciendo a sus hijos en voz alta la acción de gracias al 
Señor, después de la Misa; en “Crónica” 1982, p. 757 (AGP, biblioteca, P01) 

Os ha escogido para comenzar la labor en Irlanda y haceros instrumentos de sus 
maravillas: a pesar de ser tan poca cosa, a pesar de todo, yo también soy un pobre hombre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué (Colombia), desde Londres, animándole a que 
descansasen, 4-IX-1958 (AGP, serie A.3.4, 580904-3) 

[Que diese ejemplo] como lo doy yo a todos mis hijos, pues a descansar me he venido a 
Inglaterra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Londres, 14-VIII-1959 (AGP, serie 
A.3.4, 590814-1) 

Aquí descansamos, trabajamos y rezamos. Rezamos mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 347: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Londres, 25-VIII-1959 (AGP, serie A.3.4, 
590825-2) 

Aquí estamos, más bien trabajando que descansando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 350-351: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una tertulia, 2-X-1962; en “Meditaciones”, vol. II, p. 225 (AGP, 
biblioteca, P06) 

El Padre conoce mejor que nadie los comienzos de la Obra en cualquier país: las 
dificultades, las esperanzas... Por eso os puedo asegurar que todas las Regiones, humanamente 
hablando, se encuentran en mejores condiciones y con más medios que cuando yo hube de empezar 
aquel 2 de octubre de 1928. No os podéis imaginar lo que ha costado sacar adelante la Obra. Pero 
¡qué aventura más maravillosa! Es como cultivar un terreno selvático: primero hay que talar los 
árboles, arrancar la maleza, apartar las piedras..., para después arar la tierra a fondo, echar el 
abono (...). 

Una vez roturada, hay que dejar reposar la tierra, para que se airee bien. Luego viene la 
siembra, y los mil cuidados que exigen las plantas: prevenir las plagas; el temor a que descargue 
una tormenta... Es necesario esperar mucho, trabajar mucho y sufrir mucho, hasta que el trigo se 
encierra en los graneros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 351: 
Fuente: Testimonio de Alfonso Par Balcells (AGP, serie A.5, leg. 234, carp. 1, exp. 1 [T-04264]) 

[Recordando los comienzos en Alemania, cuenta Alfonso Par que, yendo en coche por las calles 
de Colonia con el Padre, en 1957, cuando acababan de visitar la primera residencia de las mujeres de la 
Obra en Alemania, le hablaba minuciosamente de la labor que, cuanto antes, tenían que desarrollar en el 
país. Al terminar de exponer sus proyectos y preguntarle qué le parecía, Alfonso Par, abrumado y 
aturdido ante los muchos obstáculos que preveía, no acertaba a exponer otra idea que las grandes 



dificultades que tendrían que vencer. El Padre no le dejó seguir. Le interrumpió con energía y le dijo:] eso 
ya lo sabía. Pero para eso estás tú; para vencer las dificultades. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 351-352: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez (México), 9-VII-1953 (AGP, serie A.3.4, 530709-
1) 

Roma, 9 de julio, 1953. 
Querido Perico: que Jesús te me guarde. Leí tu carta, y me dio alegría ese espíritu, que se 

identifica con el mío [...]. Si no, no seríamos el Buen Pastor. Pero, de ningún modo te consiento 
hacer ofrecimiento —ese ofrecimiento—, porque el Señor se conforma con tu deseo y... porque para 
nosotros sería muy cómodo seguir ese camino. Hay que morirse viejo, reventado de trabajar y con 
buen humor. 

¿Claro? 
Un abrazo. La bendición de tu 
Padre 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 352-353: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 29-XII-1970) 

¿Sabéis por qué el Opus Dei se ha desarrollado tanto? 
Porque han hecho con la Obra como con un saco de trigo: le han dado golpes, lo han 

maltratado, pero la semilla es tan pequeña que no se ha roto; al contrario, se ha esparcido a los 
cuatro vientos, ha caído en todas las encrucijadas humanas donde hay corazones hambrientos de 
Verdad, bien dispuestos... 

Ha ocurrido lo que ocurre cuando se ponen obstáculos a la labor de Dios. Las aves del cielo 
y los insectos, en medio de los destrozos que ocasionan a las plantas con su voracidad, hacen una 
cosa fecunda: llevan la semilla lejos, pegada en sus patas. A donde quizá no hubiéramos llegado 
nosotros tan pronto, hizo el Señor que llegáramos así, con el sufrimiento de la difamación: la 
semilla no se pierde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 24-III-1959 (AGP, serie 
A.3.4, 590324-1) 

El Señor y su Madre Santísima bendicen abundantemente su Opus Dei, que de hecho 
trabaja en todo el mundo no dominado por el comunismo; y que pone especial empeño en labores 
que nos ha encomendado la Santa Sede [...]; aunque no olvidan estos hijos y estas hijas que son 
igualmente misioneros en el asfalto de Londres, de Madrid o de París, de Washington o de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 353: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 

Nos llaman continua e insistentemente, incluso de los lugares más remotos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 354, nota 111: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1180 

[Refiere Mons. Álvaro del Portillo que el Obispo de Rosario (Argentina), futuro Cardenal 
Antonio Caggiano, pidió en cierta ocasión al Padre que enviase algunos miembros del Opus Dei a su 
diócesis. «Se lo pido por los clavos de Cristo», le decía. Y el fundador le respondió:] Es tan sacerdotal 
la petición de Su Excelencia, que haré todo lo posible por realizarla, aunque no tenemos ni los 
medios ni las personas. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 

Aquel mandato imperativo del Señor: id, e instruid a todas las gentes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 102 (3-XI-1930) 

Misiones: no se puede ser cristiano y que el corazón no se vaya tras este apostolado [...]. Si 
yo no supiera que Dios me quiere para su Obra, desde ahora me prepararía, aprendiendo el 
idioma, etc. para ir misionero al Japón, en cuanto me viera libre de mis obligaciones familiares. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 97 (25-X-1930) 

El apostolado entre los extranjeros ahora está muy descuidado. Cuando veo esos grupos de 
chinos, que se encuentran en todas las esquinas de Madrid, vendiendo chucherías [...] ¡se me parte 
el alma! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 

Me parece que a ti eso de los cerezos no te importa mucho, pero haz el viaje cuando quiera 
el obispo. 

[Antes de ir  a Japón para un viaje de reconocimiento] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz de Miguel, desde Roma, marzo de 1958 (AGP, serie 
A.3.4, 580300-3) 

Que el Señor te bendiga —y su Madre Santísima, Stella maris— en tu próximo viaje al 
Japón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 356: 
Fuente: Testimonio de José Luis Múzquiz de Miguel (AGP, serie A.5, leg. 229-230 [T-04678]) 
 Primera carta del Japón. Sancta Maria, Stella Maris. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 357: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Japón, desde Roma, octubre de 1959 (AGP, serie A.3.4, 
591000-1) 

Que Jesús me guarde a esos hijos del Japón. 
Queridísimos: estamos siempre muy junto a vosotros, especialmente en los días del tifón. 
Espero que pronto vayan hermanos vuestros de Estados Unidos: ya es hora. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 358: 
Fuente: Testimonio de Olga Marlin (AGP, serie A.5, leg. 224, carp. 2, exp. 6 [T-08425]) 

¡Nos vamos al Kenia —nos vamos al Japón— para buscar almas para Jesucristo! 
No vais solas porque vais con Cristo, y con Cristo estamos todos. 

 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 358, nota 127: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Alfonso Par Balcells (Alemania), desde Roma, 5-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550105-3) 

Escribidme todos de largo, porque me encanta leer detalles de vuestro —de nuestro— 
trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Japón, desde Roma, julio de 1960 (AGP, serie A.3.4, 600700-
2) 

Una cariñosa felicitación, por el comienzo de vuestra labor en ese país, y la bendición para 
mis japonesas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 15-VII-1952 (AGP, 
serie A.3.4, 520715-1) 

Bien, tu trato con el Card. Patriarca [...]. Con el trato y nuestros modos, perderá del todo 
las prevenciones. 

[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550106-1) 

Esas anécdotas no tienen demasiada importancia: son transeúntes. 
[Ante algunas contradiccione en Portugal] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 6-I-1955 (AGP, serie 
A.3.4, 550106-1) 

Tened paciencia, llevad con alegría y con silencio esta pequeña contradicción, seguid 
trabajando sin ruido como hasta aquí, y —repito— extremad el respeto y la veneración por ese 
santo señor, conforme a nuestra práctica y a nuestro espíritu. 

[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 362: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado (Portugal), desde Roma, 18-IV-1956 (AGP, 
serie A.3.4, 560418-6) 

Prevenciones injustas. 
[Ante algunas contradiccione en Portugal] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 363: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Manuel Gonçalves Cerejeira, Patriarca de Lisboa, desde Roma, 30-
IX-1957 (AGP, serie A.3.4, 570930-1) 

Luego de haber leído atentamente y meditado cuanto Su Eminencia Reverendísima me ha 
escrito, he sometido la cuestión enteramente al Consejo General. 

[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 364: 



Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Manuel Gonçalves Cerejeira, Patriarca de Lisboa, desde Roma, 21-
X-1957 (AGP, serie A.3.4, 571021-1) 

El afecto y veneración que por él sentía no habían cambiado, porque el caso presente no es 
cuestión personal sino problema de derecho, que ambos hemos sometido al juicio de la Santa Sede. 

[Ante algunas contradiccione en Portugal] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 32 

[La finalidad principal del Opus Dei está orientada a la formación de sus miembros;] pero el afán 
de almas propio de su espíritu hace que algunas veces también el Opus Dei, como corporación, 
promueva tareas e iniciativas apostólicas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 55 

El fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que obtienen sus miembros personalmente, con 
el apostolado del ejemplo y de la amistad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 368: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 599 

Comenzad haciéndola pequeña, para que salga un aguilucho y no un pajarito frito. 
[Ante el comienzo de una labor apostólica] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 369: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Benjamín de Arriba y Castro, desde Londres, 9-VIII-1959 (AGP, 
serie A.3.4, 590809-1) 

[El Instituto de Derecho Canónico de Estudio General de Navarra] será de gran servicio a Dios, 
contribuyendo eficazmente a formar seglares con ideas claras sobre el Derecho Público de la 
Iglesia; y ayudando a las diócesis a preparar celosos sacerdotes, que sepan llevar las tareas de las 
Curias episcopales o las docentes de seminarios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 370, nota 168: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José María Bueno Monreal, Cardenal de Sevilla, 17-III-1961 (AGP, 
serie A.3.4, 610317-1) 

Me manifestó el Card. Tardini la voluntad de la Iglesia de erigir el Estudio General de 
Navarra en Universidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 370: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giuseppe Pizzardo, elevando una instancia al Cardenal Pizzardo 
solicitando la erección del Estudio General de Navarra en Universidad, desde Roma, 3-IV-1960 (AGP, 
serie A.3.4, 600403-2) 

[Ya] reúne las condiciones exigidas por la Constitución Apostólica Deus Scientiarum 
Dominus. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 372: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Madrid, 19-X-1960 (AGP, serie 
A.3.4, 601019-1) 



Queridísimos: que Jesús me guarde a esos hijos. Todo muy bien, pero con muchas ganas de 
volver a mi rincón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 373, nota 180: 
Fuente: Mons. Santos Moro Briz, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, pp. 253-254 

[Todavía recuerdo –me parece que lo estoy viendo– el gesto personal y expresivo de D. 
Josemaría, cuando, caminando en la presidencia del espléndido cortejo del profesorado de la Universidad, 
me acerqué a él para manifestarle mi satisfacción y mi alegría; se llevó las manos a la cabeza y me dijo en 
voz baja:] ¡Señor Obispo, ¡qué vergüenza!; ¡qué vergüenza para mí!». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 27-IX-1963 (AGP, serie 
A.3.4, 630927-1). Se trataba de una revista en la que trabajaban por su cuenta algunas mujeres de la Obra 

Acaban de entregarme el primer número de la revista que hacen esas hijas: lo he cogido con 
ilusión, por muchas razones, y me ha gustado la presentación, los grabados o fotos o como se diga, 
pero te escribo enseguida para que les digas de mi parte que me ha dado la impresión de un plato 
muy vistoso, pero sin sal: podía estar hecha esa publicación por un grupo de paganas. ¿No se 
pueden decir, con gracia femenina, algunas cosas —noticias, comentarios: ¡doctrina!— que se lean 
con gusto y den en el alma? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 34 

Mido la eficacia de esas labores por el grado de santidad que alcanzan los que trabajan en 
ellas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 375, nota 185: 
Fuente: Testimonio de Ismael Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 7 [T-06305]) 

¿Universidad Católica?... ¡Apostólica! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 376: 
Fuente: Testimonio de Eduardo Ortiz de Landázuri y Fernández de Heredia (AGP, serie A.5, leg. 233, 
carp. 2, exp. 1 [T-00171]).  

Y tú, ¿a qué has venido a Pamplona? 
[Para ayudar a levantar esta Universidad.] 
Hijo mío, has venido a hacerte santo; si lo logras, habrás ganado todo. 
[Sucedió en octubre de 1960, cuando era Decano de la Facultad de Medicina (de la Universidad 

de Navarra). Eduardo le habló de sus preocupaciones universitarias. El Padre le hizo esa pregunta] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Carta al pro Nuncio Apostólico, Cardenal Antoniutti, desde Roma, 7-IV-1962 
(AGP, serie A.3.4, 620407-1) 

[En carta felicitaba y agradecía al, por entonces, pro Nuncio Apostólico, Cardenal Antoniutti,] la 
afectuosa solicitud y el santo tesón con que ha sabido sacar adelante este asunto. [Y continuaba la 
carta:] No puedo olvidar las dificultades —algunas incomprensiones— que el Sr. Cardenal hubo de 
vencer; pero la alegría del buen éxito las ha compensado muy ampliamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 378: 



Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1) 

Ante tal resistencia por parte del Estado a extraer las consecuencias legales (el 
reconocimiento civil) de un acto solemne de la Iglesia (la erección de la Universidad Católica), me 
fui a España y protesté, primero a Franco y luego, uno tras otro, a todos los Ministros. Las dos 
únicas conversaciones desagradables y tensas fueron las mantenidas con el Ministro Solís, 
Secretario de la Falange y Jefe de los Sindicatos, y, sobre todo, con Castiella. 

[Ante las dificultades que puso el Estado español para firmar el convenio con la Santa Sede sobre 
las universidades erigidas por la Iglesia
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 378-379: 
Fuente: Mons. Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 132 

Señor Obispo: todos los bienes de la diócesis, y todo lo que ustedes pongan aquí, que sea 
para sus sacerdotes. A nosotros no nos dé Vd. nunca nada: ni siquiera el estipendio de una Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 379, nota 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta Mons. Abilio del Campo y de la Bárcena, Obispo de Calahorra, desde 
Madrid, 20-X-1972 (AGP, serie A.3.4, 721020-1) 

[A Mons. Abilio del Campo y de la Bárcena, Obispo de Calahorra, que sugirió que las diócesis 
contribuyeran económicamente al sostenimiento de la Universidad si contaban con alumnos que hiciesen 
sus estudios en las Facultades de Teología y Derecho Canónico, le contestaba:] he de manifestar que 
agradezco muchísimo tu estupenda voluntad, pero es criterio constitucional del Consejo el de no 
recabar nunca esa ayuda de las diócesis: lo único que la Universidad y yo mismo deseamos de los 
Revmos. Ordinarios es que recen y hagan rezar por los frutos culturales y apostólicos de los 
Centros de estudios eclesiásticos de la Universidad de Navarra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 381-382: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Gastone Mojaisky Perrelli, Nuncio en Kenia, desde Roma, 4-XI-
1957 (AGP, serie A.3.4, 571104-1) 

Roma, 4 de noviembre, 1957 
Cara Eccellenza, 
ha llegado a mis manos su carta del 26 de octubre pasado, y quiero contestarla 

inmediatamente. 
No puede imaginar hasta qué punto estamos ahora agobiados de trabajo [...]; tampoco 

podemos disponer de todo el personal que sería necesario hasta que pasen unos años más. 
Sin embargo, es tan sacerdotal la llamada de Vuestra Excelencia que es imposible decirle 

que no. Por tanto, como Vuestra Excelencia desea, a finales de enero irán dos hijos míos ingenieros 
—uno de lengua inglesa—, para que sobre el terreno vean con Vuestra Excelencia el modo más 
rápido de comenzar esa labor. Después, cuando vuelvan a dar cuenta al Consejo General, 
procuraremos poner en obra con la mayor rapidez posible el comienzo de esa Facultad de 
Ingeniería, que ojalá sea la base para una Universidad completa. 

La ayuda económica de Propaganda Fide será verdaderamente necesaria, porque estamos 
sobrecargados de obligaciones con tantas labores apostólicas que simultáneamente ha iniciado el 
Opus Dei en tan diversas naciones. 

No se olvide de encomendarnos al Señor, Excelencia. 
Un cariñoso abrazo de su 
affmo. a. in Domino 
Josemescrivá de B. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383: 



Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2224 

No hay más que una raza, la raza de los hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 3-II-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620203-1) 

[Soñaba el Padre con los primeros hombres y mujeres keniatas en el Opus Dei, que serían] 
instrumento para el desarrollo eficaz de nuestro trabajo apostólico en África. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 383, nota 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Kenia, desde Roma, 30-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620430-1) 

¿Cuándo vendrá la primera? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 30 

[En las obras de carácter corporativo,] la tarea no es una labor religiosa ni una labor 
eclesiástica y oficialmente católica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 35 

[Al igual que los miembros del Opus Dei no somos religiosos,] tampoco somos misioneros. 
Nuestra labor apostólica, que realizamos con misión, es la misma en el último lugar de los que 
llaman países de misión, que en las calles asfaltadas de Roma o de Londres, de París o de Madrid, o 
de Nueva York. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Carta al P. Silvestre Sancho, dominico (Rector de la Universidad de Santo Tomás, 
de Manila), 8-XI-1956 (AGP, serie A.3.4, 561108-1) 

Queridísimo P. Sancho: Recibí tu carta, que agradecí de veras, y hubiera sido para mí una 
gran alegría contestarte afirmativamente. Pero, hace un poco de tiempo, he recibido de la Santa 
Sede la indicación de que nuestro Instituto se haga cargo de un territorio misional, y conviene 
esperar porque no sé cuánta gente necesitaremos llevar allí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 386, nota 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Antonio Samoré, desde Roma, 29-XII-1956 (AGP, serie A.3.4, 
561229-1) 

Estamos siempre dispuestos a ir a Yauyos —y a cualquier otro lugar que nos indique la 
Santa Sede—, pero me atrevo a sugerir, con todo respeto, si no sería mejor enviarnos a un 
territorio en el que nadie interprete que atropellamos el trabajo apostólico que han venido 
haciendo otros sacerdotes diocesanos de España. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 386, nota 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Francesco Lardone, Nuncio en Perú desde 1953, 31-XII-1956 
(AGP, serie A.3.4, 561231-1) 

Me dolería que en España se pudiera pensar que tratamos de desplazar a la diócesis 
mallorquina. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 386-387: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 15 

Empieza por lo que tiene a su alcance, por el quehacer ordinario de cada día, y poco a poco 
extiende en círculos concéntricos su afán de mies: en el seno de la familia, en el lugar de trabajo; en 
la sociedad civil, en la cátedra de cultura, en la asamblea política, entre todos sus conciudadanos de 
cualquier condición social sean; llega hasta las relaciones entre los pueblos, abarca en su amor 
razas, continentes, civilizaciones diversísimas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas, diciembre de 1956 (AGP, serie A.3.4, 561200-2) 

[Que] el nuevo año —con vuestra fidelidad, que es felicidad— se colme de vocaciones y de 
obras apostólicas, de caridad, en todas las latitudes de la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 388-389: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Yauyos (Perú), desde Roma, 30-I-1958 (AGP, serie A.3.4, 
580130-1) 

París, 30 de enero, 1958 
Queridísimos Ignacio y todos: que Jesús me guarde a esos hijos de Yauyos. 
¡Cuánto deseo tenía de escribiros! Pero ya os han ido comunicando cómo, entre 

enfermedades y labor inaplazable, resultaba casi imposible llenar una cuartilla. 
Estoy especialmente pendiente de vosotros: os encomiendo, os hago encomendar, os 

acompaño y me pongo orgulloso de vosotros. 
No se me ocultan las dificultades de esa tarea de roturación: tratamos de que, cuanto antes, 

vayan otros hermanos vuestros hasta que seáis veinte y el Prelado. No se dejarán de poner los 
medios y estoy seguro de que superaremos todas las metas. 

Sed hombres de oración, cumplidme las Normas. Estad siempre alegres y optimistas. 
Comed, dormid, atendeos unos a otros, obedeciendo con espíritu sobrenatural a vuestro Prelado. 
Sed sinceros, vivid la práctica bendita de la corrección fraterna. Y no olvidéis que este pobre 
pecador, que es vuestro Padre, os presenta cada día al Señor y a Nuestra Madre Santísima Santa 
María como las primicias del trabajo misional, que ahora se continuará en Nairobi y en Osaka. ¡Un 
mar de Amor sin orillas! 

Con toda el alma, os bendice y os abraza y os quiere vuestro Padre 
Mariano. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo y Goicoechea y a sus hijos de Yauyos 
(Perú), desde Roma, 17-III-1959 (AGP, serie A.3.4, 590317-1) 

Siempre os tengo presentes en mi oración, y deseo ayudaros a vencer en las mil pequeñas 
cosas heroicas, que nunca nos faltan a los hijos de Dios en su Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 390: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Yauyos (Perú), desde Roma, 14-X-1959 (AGP, serie A.3.4, 
591014-1) 

Que Jesús me guarde a esos hijos de Yauyos. 
Queridísimo Ignacio: tu carta por el 2 de octubre me dio tanta alegría. Yo os sigo —os 

acompaño— siempre, en vuestra labor sacerdotal, en vuestras anécdotas que me dan envidia, en 
vuestra aparente soledad. ¡Cuánto rezo por vosotros! [...]. 

A todos y a cada uno de esos hijos, que me gustaría verles despacio y charlar. Espero que el 
Señor me dé esa alegría cuanto antes: yo también tengo corazón y pulmones para Yauyos. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 390-391: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo y Goicoechea (Perú), desde Roma, 16-
II-1960 (AGP, serie A.3.4, 600216-2) 

Cada vez que llega una carta tuya, la leo y la releo: porque me llena de alegría saber de 
vosotros. ¿Van acomodándose al ambiente esos hijos que han llegado últimamente? 

Os encomiendo cada día, y pido especialmente por esos niños que estáis preparando: ya 
sueño con las vocaciones sacerdotales, para la Prelatura de Yauyos, salidas de entre esos inditos. El 
trabajo quizá no será fácil, pero veo que es acertadísimo y, al fin, fecundo para el porvenir religioso 
de esas tierras. 

¿Descansáis lo necesario? Que no dejen de dormir y de comer normalmente: otra cosa no 
puede producir bienes, ni espirituales. 

Cumplidme las Normas y estad siempre alegres, contentos: no os sintáis nunca solos, 
porque —consummati in unum!— todos estamos, con el corazón y con nuestras oraciones, en 
Yauyos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 20 

No está en nuestras manos ceder, cortar o variar nada de lo que al espíritu y organización 
de la Obra se refiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 342 (20-X-1931) 

Jesús: que tu Obra no se aparte nunca de su fin: maldice desde ahora, Señor, a quien 
intente —inútilmente, desde luego— torcer el curso que Tú vienes señalando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 642 (9-III-1932) 

¡Oh, Señor! ¿Por qué me has buscado a mí —que soy la negación— habiendo tantos 
hombres santos, sabios, ricos y llenos de prestigio? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1287 (3-X-1935) 

¿Seguirías trabajando por sacar la Obra adelante, aun a costa de tu hacienda y de tu honor, 
y de tu actividad profesional, poniendo, en una palabra, toda tu vida en el servicio de Dios en su 
Obra? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en Roma de julio de 1958; en “Crónica” 1971, p. 13 
(AGP, biblioteca, P01) 

Hijos míos, os tengo que hacer una consideración que, cuando era joven, no me atrevía ni a 
pensar ni a manifestar; y me parece que ahora debo decírosla. En mi vida, he conocido ya a varios 
Papas; cardenales, muchos; obispos, una multitud; ¡Fundadores del Opus Dei, en cambio, no hay 
más que uno!, aunque sea un pobre pecador como soy yo; bien persuadido estoy de que el Señor 
escogió lo peor que encontró, para que así se viera más claramente que la Obra es suya. Pero Dios 
os pedirá cuenta de haber estado cerca de mí, porque me ha confiado el espíritu del Opus Dei, y yo 
os lo he trasmitido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 



Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]). 

Hijas mías esto es verdad. Por eso, todos los días, postrado en tierra, rezo el salmo Miserere. 
[Cuando dos mujeres de la Obra comentaron a san Josemaría que Mons. Pedro Altabella les 

comentó que no se daban cuenta cabal de lo que representaba el fundador, y que llegaría un momento en 
que el nombre de Josemaría Escrivá de Balaguer se oiría hasta el último rincón de la tierra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 395: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3029 

No es obra mía, ¡es de Dios, y solamente de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 396: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6899 

En la Obra todo es de Dios, nada es mío, pero teniendo en cuenta que Dios, para hablar a 
los hombres, se sirvió incluso de la burra de Balaam. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 9-VII-1967; en “Crónica” 1971, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 

De ordinario, en muchas instituciones, cuando desaparece el fundador sobreviene una 
especie de terremoto. (...). Yo no tengo ninguna preocupación: en el Opus Dei no ocurrirá así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con los alumnos del Colegio Romano, 10-III-1956; 
refiriéndose a sus hijos 

¡Mira qué biblioteca! ¡Éstas son mis obras! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 397, nota 11: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” X-1955, p. 46; y 1975, p. 1617 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Los monumentos que quiero dejar sois vosotros, hijos míos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2279 

Soy el Fundador y sé lo que el Señor me ha pedido. Si delegara y abandonara mi 
responsabilidad, me jugaría el alma y el Señor me pediría cuenta muy estrecha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1690 

Yo tengo el encargo de defender lo que le corresponde al Señor, aunque sea a costa de mi 
vida, porque en esta tarea me ha pedido que la emplee. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: Declaración de Javier de Ayala Delgado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7600 

[Tuvo que resolver] un montón de imposibles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 2-X-1962; en “En 
diálogo con el Señor”, p. 58 (AGP, biblioteca, P09) 

La incomprensión más brutal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1699 (10-X-1932) 

[Nunca dudó] de la divinidad de la Obra, ni de su realización. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 48 (16-VI-1930) 

Vendrán muchos: ¡Dios lo hará! 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1725 (22-VI-1933) 
 Padre, maestro y guía de santos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399, nota 22: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡Cómo os quiero a todos, hijos míos! Cara a cara no me atrevo a decíroslo. Os quiero con 
toda mi alma, os quiero más que vuestros padres, aunque no os haya visto nunca. Este cariño que 
os tengo, hijos, no es caridad oficial, seca; es caridad verdadera y cariño humano sensible porque 
sois mi tesoro. Cuando lleguéis a viejos, contad que el Padre os quería así. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
677 

Cuando seamos miles de personas, de todo el mundo, ¿nos querremos igual?, ¿querré yo a 
mis hijos tanto como los quiero ahora, que son pocos? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 399: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
677 

Tengo la alegría de deciros que mi cariño por vosotros es tan intenso como entonces, 
aunque ahora seáis millares, y que amo a cada uno de mis hijos como si fuera el único, con toda mi 
alma. El Señor, que ha agrandado mi corazón y lo ha hecho capaz de toda esta maravilla, dilatará 
también vuestros corazones, si no os apartáis de Él. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 

[Vivía] con la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para realizarla [su paternidad 
espiritual sobre sus hijos]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Teodoro Ruiz Jusué, Consiliario de Colombia, desde Londres, 4-IX-1958 
(AGP, serie A.3.4, 580904-3) 

En esa temporadica, despreocúpate de todas las cosas de gobierno de tu Región, duerme 
bien, come, descansa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 400: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 

Gracias a Dios. Diles de mi parte que nos han tenido todo el tiempo con los brazos en cruz, 
rezando por ellas, para que no les pasara nada. Que no lo vuelvan a hacer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 401: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

[Cierto día en que el Padre parecía estar muy cansado, un hijo suyo, que era médico, le dijo: 
Padre, lo que tiene que hacer es procurar dormir.] 

 Si durmiera es que no os querría. Es el cariño lo que me quita el sueño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Madoz Montoya, desde Roma, 2-V-1957 (AGP, serie A.3.4, 
570502-2) 

Querido Quinito: que Jesús te me guarde. 
¿Quién te quiere a ti, bandido, más que el Padre? En la tierra nadie. ¿Está claro? 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Michael Richards, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-3) 

Querido Michael: que Jesús te me guarde. 
Te llamé granuja en mi carta anterior, pero me quedé corto, borrachón. ¡Viva el Jerez! 

Ahora, en serio: déjate cuidar, así te pondrás fuerte antes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Os quiero porque sois hijos de Dios, porque habéis decidido libremente ser mis hijos, 
porque tratáis de ser santos, porque sois muy fieles y muy majos: todos mis hijos lo son. Os quiero 
con el mismo cariño que sienten vuestras madres: con vuestros cuerpos y vuestras almas, con 
vuestras virtudes y vuestros defectos. 

Hijos míos, ¡me da mucha alegría hablaros así! Cuando os vea por ahí no seré capaz de 
hacerlo, y os confieso que a veces tengo que forzarme para no enternecerme, para no dejaros el 
recuerdo de unas lágrimas, para no repetiros que os amo tanto, tanto... Porque os quiero con el 
mismo corazón con que amo al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y a la Virgen Santísima; con el 
mismo corazón con el que quise a mi madre y a mi padre. Os quiero como todas las madres del 
mundo juntas: a todos igual, desde el primero hasta el último. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Joaquín Alonso Pacheco, desde Londres, 14-VIII-1961 (AGP, serie A.3.4, 
610814-1) 

Sigo con el corazón y la cabeza en medio de vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6898 

¿Qué hubiera hecho yo sin vosotros? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Siento la urgente necesidad de todos vosotros; cada uno sois mi fortaleza. Tanto es así que, 
cuando hago la oración, os presento muchas veces al Señor con orgullo, como presentan las madres 
a sus hijos, y siempre tengo que decir: Señor, no me mires a mí, ne respicias peccata mea!... 

Yo, Señor —añado—, debería estar como un gusano delante de Ti, con la boca pegada al 
suelo; pero mira a mis hijos, mira la maravilla de estos hijos, de estas hijas, que te dan su juventud, 
su corazón limpio; mira sus virtudes... Me enjoyo con vuestra entrega diaria, hijos míos, y así me 
encuentro con una cierta autoridad para hablar con Nuestro Señor. ¿Veis?, éstos son mis poderes: 
vuestra entrega. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 9 (AGP, 
biblioteca, P01) 

El corazón se me apega a mis hijos; no lo oculto y creo que lo notáis, pero es algo que me 
lleva a Dios: vosotros me empujáis a ser más fiel, y yo deseo ser siempre más fiel, también por 
vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 23-VI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640623-2) 

Aquel “Padre, le queremos mucho”, que me escribe un minero, añadiendo más o menos “no 
se ponga triste, no sufra”, me ha llegado al fondo del corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Roma, 30-VI-1963; en “Crónica” 1971, p. 12 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Cuando el Señor me haya llamado a su presencia, casi todos vosotros —es ley de vida— 
seguiréis en la tierra. Acordaos entonces de lo que os decía el Padre: os quiero mucho, mucho, con 
locura, pero os quiero fieles. No lo olvidéis: sed fieles. Os querré también cuando haya ya dejado 
este mundo para ir, por la misericordia infinita del Señor, a gozar de Dios. Tened la seguridad de 
que entonces os querré más aún. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 404: 
Fuente: Declaraciones de Teresa Acerbis, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4997; 
Blanca Fontán Suanzes, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 



Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 6955; Joaquín Alonso 
Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de 
Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4840 

Hijas mías, os quiero mucho, pero os quiero santas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7458 

Hijos míos, ¿sabéis por qué os quiero tanto?... Porque veo bullir en vosotros la Sangre de 
Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405: 
Fuente: Declaración de Mario Lantini, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3614 

[Sufría] antes, durante y después [de la corrección que debía hacer a un hijo suyo]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 405, nota 45: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Parodi y Emilia Ramírez Pastor (padres de Pedro Casciaro 
Ramírez), 30-VII-1954 (AGP, serie A.3.4, 540730-1) 

Ese Pedro es un sol; trabaja maravillosamente y, como es tan pillo, sabe explotar muy bien, 
hasta conmigo, esa gracia y esas virtudes humanas que Dios le ha dado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 406: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1336 

[Si no corrigiera, significaría que] no amo ni a Dios ni a vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 406, nota 48: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3102 

Como padre y como madre tengo obligación de corregir, de ayudar, y os aseguro que no me 
falta la más plena comprensión con la persona equivocada. Pero si no me preocupara de que 
rectificasen, no les querría bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 

[Obedecer, no consiste en algo mecánico, o en un dejarse ir a ciegas, yerto como un cadáver, 
porque] a los muertos los sepultamos piadosamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407, nota 50: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 9-XI-1964; en “Crónica” IX-1966, p. 48 (AGP, 
biblioteca, P01) 

En el Opus Dei, hijos míos, obedecemos con la cabeza y con la voluntad; no como cadáveres. 
Yo con cadáveres no voy a ninguna parte; los entierro piadosamente. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 38 

Moderad vuestro genio y no decidáis cuando estáis cansados o de mal humor. Si habéis 
sufrido, no queráis hacer sufrir a los demás, porque bastante nos mortificamos unos a otros sin 
pretenderlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 407, nota 52: 
Fuente: Testimonio de Jesús Urteaga Loidi (AGP, serie A.5, leg. 247, carp. 2, exp. 1 [T-00423]); también 
Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 4840 

No me importa que coman sardinas. Pero no consiento que la casa huela a sardinas.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 408: 
Fuente: Testimonio de Rosalía López Martínez (AGP, serie A.5, leg. 223, carp. 1, exp. 1-6 [T-07918]) 

Hijas mías, si ahora tenéis miedo, ¿cómo os podré mandar dentro de poco a África, al 
Congo... a cualquier sitio? No, hijas mías, sed fuertes y dormid cada una en su habitación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María José Escrivá de Balaguer García-Herrero, desde Roma, 25-V-1965 
(AGP, serie A.3.4, 650525-3) 

Para mamá, papá (las señoras debéis ir delante), y para cada uno de tus hermanos, tantos 
besos. Para ti, además, un abrazo y una cariñosa bendición de Josemaría. 

Te envío una medalla muy bonita. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 409-410: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

Yo quiero a mis hijas más que una madre, aunque no las haya visto nunca. Pero si yo no 
hubiera gritado, la Obra no hubiera salido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3094 
 Ir al paso de Dios aunque haya de dejar la vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3096 

No creo en las últimas veces. ¡La última ha sido ya! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 410: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3214 

Me gustaría no ser del Opus Dei, para pedir inmediatamente la admisión, ser el último y 
pasarme la vida obedeciendo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 410-411: 



Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
976 

Todos los hijos míos tienen un medio que arranca del Evangelio, que es la corrección 
fraterna. Por ese procedimiento, los demás, aunque les duela, y tengan que vencerse ellos y los que 
la reciben, y tengan que ser humildes y mortificados, tienen un medio de santidad maravilloso. ¿Y 
yo que soy un pobre hombre, y los que me sigan a mí, que serán mejores que yo, pero también unos 
pobres hombres, no vamos a tener ese medio de santidad? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 411: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7565 

Aquí mandas tú. 
[Cuando estaba en una Región, se lo decía al Consiliario] 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 411: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3211 

[Pedía que los Custodes se le hicieran las advertencias necesarias] sin dejarme pasar nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: san Josemaría, Alejandro Cantero Fariña, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6687; Pedro Casciaro Ramírez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
6355 

No soy un río que no puede volverse atrás. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6899 

Rectificar quita lo agrio del alma. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4421 

[Rectificar no es] una humillación de la inteligencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 414: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3239 

Necesito y agradezco desde el fondo del alma cualquier luz para corregir, para mejorar, 
para cambiar lo que haya decidido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 413, nota 70: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Francia, desde Roma, 5-XII-1963 (AGP, serie A.3.4, 631205-
1) 

Me siento en deuda con la douce France, y pienso que puedo tenerle un especial cariño... y 
manifestarlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 415: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Casimiro Morcillo, desde Roma, 14-IV-1956 (AGP, serie A.3.4, 
560414-2) 

Bien sabes tú, después de tantos años de trato constante y fraternal, que soy hombre de paz 
y que debo al Señor un buen humor imperturbable y la carencia de bilis más absoluta. No puedo, 
por tanto, reñir con nadie. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 75: 
(No se cita la fuente) 

[No era raro ver al Padre con la cabeza entre las manos, pensativo, repasando cosas pendientes y 
exclamando: ] ¡No sé cómo no me estalla la cabeza! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 76: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3088 

El Señor se ha servido también de mi “caratteraccio” para sacar adelante el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Francisco Morán Ramos (Vicario de la archidiócesis de Madrid), 
desde Madrid, 26-IV-1934 (AGP, serie A.3.4, 340426-1) 
 (Ocultarse y desaparecer es) la clara Voluntad de Dios sobre mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 416, nota 78: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 1 

He procurado ir al paso de Dios, con mansedumbre y con naturalidad, sin ninguna nota 
triunfal, avasalladora; teniendo por lema esconderme y desaparecer, para que se viera sólo la 
acción de Dios en las almas y en su Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 417: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 98 
 Las locuras —las sinrazones— de los santos, ni son locuras ni anormalidades: son modos 
razonables de obrar Dios en las almas, según el tiempo, según las circunstancias sociales de cada 
época, según las peculiares necesidades de su Iglesia y de la humanidad en cada momento de la 
historia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 73 

Hemos de convencernos de que los santos —nosotros no nos creemos unos santos, pero 
queremos serlo— resultan necesariamente unas personas incómodas, [porque] con su ejemplo y con 
su palabra son un continuo motivo de desasosiego, para las conciencias comprometidas con el 
pecado. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418, nota 82: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 (15-VII-1931) 

Los santos resultan incómodos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, nn. 3097 
y 3265 

El que no esté decidido a ser santo de verdad, que se marche. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 74 

[El santo es incómodo;] pero eso no significa que haya de ser insoportable. Su celo nunca 
debe ser un celo amargo; su corrección nunca debe ser hiriente; su ejemplo nunca debe ser una 
bofetada moral, dada en la cara de sus enemigos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 419: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 10-XI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641110-2) 

Muchas veces pienso que Dios, Nuestro Señor, se divierte también con nosotros: mete en 
nuestro corazón deseos de santidad... y resulta que los santos han sido siempre o casi siempre un 
estorbo, personas... incómodas, tozudas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 419: 
Fuente: Declaración de José López Ortiz, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5312 

Yo no sé por qué vienen a verme, si soy un cura gordo e insignificante. Vienen a ver al 
bicho, a ver si hago milagros: ¡qué voy a hacer milagros! ¡qué historia es ésta de que hago milagros! 
Ocurren cosas que la gente estima que salen de lo normal; pero son cosas corrientes. Y si el Señor 
quiere hacer algo fuera de lo normal, es el Señor quien lo hace; no yo, no este cura. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 4 

Soy enemigo de lo que se sale de la normalidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Roma, 16-XII-1946 (AGP, serie 
A.3.4, 461216-2) 
 Ya sabéis que no me gusta vivir de la imaginación. ¡Las cuatro patitas en el suelo!, para 
servir a Dios de veras, bien pendientes de Él por otra parte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Roberto Salvat Romero, desde Roma, 20-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640220-1) 

¡Justamente suceden estas pequeñas cosas, que luego se superan con caridad —in omnibus 
caritas!— y que son las que nos han de hacer santos! Si no fuera así, esta vida de los hijos de Dios 
en su Opus Dei en la tierra, sería ya un cielo. Y no puede ser: el cielo nos lo tenemos que ganar 



aquí, a fuerza de esas pequeñas cosas de la vida diaria. ¿Quién nos va a santificar, el Preste Juan de 
las Indias? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 420-421: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2864 

Se puede hacer un regalo a una persona dando el encargo a la tienda, por teléfono; a través 
de otra persona, o yendo personalmente a comprarlo. Aquel que recibe el regalo, quizá no sabrá 
qué procedimiento se ha seguido, pero evidentemente el afecto y el interés del que regala es distinto, 
según esas circunstancias. Dios ve nuestras intenciones: ¡no se trata de cumplir, sino de amar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 421: 
Fuente: Testimonio de Mercedes Morado García (AGP, serie A.5, leg. 227, carp. 2, exp. 1-2 [T-07902]) 

Se trata de acariciar a Dios que nace en nuestras manos, preparando las especies para que 
Él baje. 

[Sobre su deseo de que sus hijas preparasen algún día la materia para celebrar la Misa –pan y 
vino– cultivando vides y trigales]. 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 421: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

Perdóname, Jesús, porque no te había saludado con el corazón. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 422: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2865 

Endiosarse. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2498 

[Vivir el sentido de la filiación divina para los fieles del Opus Dei se traduce] en un deseo 

ardiente y sincero, tierno y profundo a la vez, de imitar a Jesucristo como hermanos suyos, hijos de 
Dios Padre, y de estar siempre en la presencia de Dios. Filiación que lleva a vivir vida de fe en la 
Providencia y que facilita la entrega serena y alegre a la divina Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 6-X-1968; en “Crónica” 1971, p. 9 (AGP, 
biblioteca, P01) 

De pocas cosas puedo ponerme de ejemplo. Sin embargo, en medio de todos mis errores 
personales pienso que puedo ponerme como ejemplo de hombre que sabe querer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423, nota 100: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 

[El trabajo] al ser Opus Dei, es también oración: por eso no podemos decir que un hombre 
que viva el espíritu del Opus Dei es activo o contemplativo; porque la acción es contemplación y la 
contemplación es acción, en unidad de vida. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 423, nota 100: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3909 

[El objetivo de la formación ascética que daba el fundador a sus hijos no era otro que el hacer de 

ellos] contemplativos en medio del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 424, nota 101: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 24 

[Aconseja a los directores de la Obra que practiquen una cortesía que es muestra de educación 
humana y también de finura espiritual, porque es caridad de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 3 

Todo el mundo ha sufrido en esta vida. Es de mal gusto que una persona hable de sus 
sufrimientos, y puede perder el mérito espiritual, si lo tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 425, nota 107: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2646 

[El fundador estaba persuadido de tener un Arcángel ministerial, por lo que comentaba:] No está 

dicho en ningún sitio que los sacerdotes tengan un Arcángel ministerial, pero yo se lo pido al Señor 
con tanta fe, y he acudido con tanta devoción a mi Arcángel ministerial que, si no lo tenía, estoy 
seguro de que el Señor me lo habrá concedido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 647 (11-III-1932) 

Yo no tengo la pretensión de que los Ángeles me obedecen. Pero tengo la absoluta seguridad 
de que los Santos Ángeles me oyen siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 427: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, 
nn. 3238 y 3237; y Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
6937 

[Esto quería que grabasen sobre su tumba: Peccator; y añadía sus razones:] porque eso soy y eso 
es lo que siento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 427: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2559 

Javi, ¡acuérdate toda la vida!: el único medio que hemos tenido en el Opus Dei, y que 
tendremos siempre, es la oración. ¡Rezar!, ¡rezar siempre!, porque aunque parezca en algún 
momento que contamos con todos los medios humanos, ¡no los tenemos! Ésta es la única esencia del 
Opus Dei: la oración. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Testimonio de Alberto Taboada del Río (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 4, exp. 6 [T-03358]) 

Pues lo que estamos haciendo ahora, ¿qué es sino oración? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Declaración de Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6929 

Yo, mientras he estado con estos papeles, he tenido mi mente y mi corazón junto al 
sagrario; y esto es lo que hago habitualmente desde mi lugar de trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2865 

Hemos de divinizar nuestra vida, hemos de endiosarnos, meternos enteramente en el amor 
de Dios, para que actúe a través de cada uno de nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 428, nota 116: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” III-1961, p. 16 (AGP, biblioteca, P01) 

Yo de muy buena gana me gastaré y me desgastaré hasta agotarme por vuestra alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y Gloria García-Herrero Ruiz, desde 
Elorrio, 18-VII-1964 (AGP, serie A.3.4, 640718-1) 

Tengo mucho trabajo —el trabajo, en nuestro Opus Dei, es una enfermedad endémica e 
incurable— y necesito que recéis por mí, para que pueda sacar toda la labor adelante con garbo; y 
ser bueno, fiel y alegre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 14 

[El trabajo en el Opus Dei lo definió como] una enfermedad crónica, contagiosa, incurable y 
progresiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 

En la Obra no nos podemos permitir el lujo de estar enfermos, y suelo pedirle al Señor que 
me conserve sano hasta media hora antes de morir. Hay mucho que hacer, y necesitamos estar bien, 
para poder trabajar por Dios. Tenéis, por eso, que cuidaros, para morir viejos, muy viejos, 
exprimidos como un limón, aceptando desde ahora la Voluntad del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 429, nota 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 11 

Muchas veces pienso que sería una comodidad morirse pronto. No deseo la muerte: 
debemos desear vivir muchos años, y trabajar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 430: 



Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1968, p. 30; y 1975, p. 767 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Dios sabe más, no es un cazador furtivo al acecho; es como un jardinero, que cuida las 
flores, las riega, las protege; y sólo las corta cuando están más bellas, llenas de lozanía. Dios se lleva 
a las almas cuando están maduras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 430: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 5 

Recé tanto, que puedo afirmar que todos los sacerdotes del Opus Dei son hijos de mi 
oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Castello di Urio, 18-VIII-1968; en “Crónica” 1973, p. 129 
(AGP, biblioteca, P01) 

[En la pasión del Señor] poner nuestras espaldas cuando le azotan, ofrecer nuestra cabeza a 
la corona de espinas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación dirigida a los alumnos del Colegio Romano de la Santa 
Cruz, el 21-XI-1954; cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 18 (AGP, biblioteca, P09) 

Para facilitar la oración, conviene materializar hasta lo más espiritual, acudir a la 
parábola: la enseñanza es divina. La doctrina ha de llegar a nuestra inteligencia y a nuestro 
corazón, por los sentidos: ahora no te extrañará que yo sea tan aficionado a hablaros de barcas y de 
redes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 436: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]).  

¡Qué mujer  
[Se refiere a la samaritana. Al terminar la misa, explicó al que le ayudaba su admiración por 

aquella mujer que, a pesar de sus miserias, es una de las pocas personas que reconocen al Mesías y se 
lanza a ser proselitista.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 437: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Proceso del Tribunal de la Archidiócesis de Madrid 
sobre la vida y virtudes del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer, Madrid 1984, folio 1421 

Así habéis de ser todos vosotros, árboles de primera línea, que se desgastan protegiendo a 
los demás árboles de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 438, nota 142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 13-III-1955; en “Meditaciones”, vol. II, p. 51 (AGP, 
biblioteca, P06) 

Pero ¿no le habéis oído tratar también de ovejas y de rebaños? ¡Y con qué ternura!, ¡cómo 
goza al describir la figura del Buen Pastor! [...]. El Opus Dei es también un rebaño de Cristo, con su 
Buen Pastor y sus ovejas. En la Obra habrá siempre un Padre que podrá decir: cognosco oves meas 
et cognoscunt me meae, conozco a mis hijos y mis hijos me conocen a mí. Porque el Buen Pastor, en 
el Opus Dei, será perpetuamente el que presida: el Padre, sea quien sea. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 440 y nota 147: 



¡Josemaría no está contento de Josemaría! 
Josemaría, te he engañado otra vez. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 440, nota 147: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, 2-II-1955; en “Crónica” II-1955, p. 27 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Josemaría, ¡sé fiel! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1974, p. 950 (AGP, biblioteca, P01) 
 ¿Cabe alegría mayor que la de saberse amado de esta manera por el Creador de los cielos y 
la tierra? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 42 

El encuentro de Dios con cada hombre es inefable e irrepetible. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 442-443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-IV-1968; en “Crónica” 1968, p. 450 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[La vocación] es algo tan hermoso como enamorarse [...]. Hay que dar el corazón indiviso, 
entero, porque el corazón se apega. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 464 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡Qué bonito es dar el corazón a Dios cuando se tienen quince años! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XII-1973; en “Crónica” 1974, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 Yo soy loco de atar, pero a lo divino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XII-1973; en “Crónica” 1974, p. 255 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Nosotros debemos ser Cristocéntricos: poner a Cristo en el centro de nuestra vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 6-X-1968; en “Crónica” 1971, p. 10 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[En alguna ocasión se puso como] ejemplo de hombre que sabe querer. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 29-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 45 (AGP, biblioteca, P04) 



Dios no nos pide cosas deshumanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Statuta, n. 80, § 2 

[De aquella profunda unidad de vida, le nacía] la necesidad y como el instinto sobrenatural de 
purificar todas las acciones, de elevarlas al orden de la gracia, de santificarlas y de convertirlas en 
ocasión de unión personal con Dios, para cumplir su Voluntad, y en instrumento de apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras a monjas de clausura, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 109 (AGP, biblioteca, P04) 

[Pertenecía don Josemaría a ese género de] almas contemplativas que llevan su celda en el 
corazón, y que recorren los caminos todos de la tierra para hacerlos divinos, santificando el 
trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 44 (VI-1930) 

Buscando luz, para resumir las actividades de los miembros, parece que el Señor me ha 
hecho vislumbrar un chispazo: No es —desde luego: ya me doy cuenta— no es una cosa definitiva, 
una iluminación, sino un rayito de claridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 306 (2-X-1931) 

La iluminación sobre toda la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 (12-XII-1931) 

Pasó más de un año sin que Jesús hablara, para probar, con evidencia, que su borrico [se 
refiere a sí mismo] era sólo el instrumento... y ¡un mal instrumento! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 179 (20-III-1931) 

La renovación de aquella corriente espiritual de divina inspiración, para la Obra de Dios, 
perfilándose, determinándose lo que Él quería. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 60 (16-VI-1930) 

Dios iluminará a su hora. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 450-451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 60 y 61 (16-VI-1930) 

Parece que me preocupa el sostenimiento de las Obras y que no tengo suficiente confianza 
en la divina Providencia. No es así. ¡Tantas veces he tocado esa Providencia amorosísima! Pero, no 
hay que tentar a Dios [...]. 

Hay obras de celo pequeñas, de poco gasto de dinero, que no llegan a perfección, porque la 
fe, que dicen tener en la Providencia, no es tal: es empeñarse en obligar a Dios a hacer milagros sin 
necesidad. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 61 (16-VI-1930) 

Poner todos los medios que emplearíamos en otro negocio, (junto con la Oración y la 
Expiación). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 451: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 475 (12-XII-1931) 

[Fue] anotando y perfilando la Obra [siguiendo las luces de Dios]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 14 (13-III-1930) 

[Veía el fundador a los hombres y mujeres de la Obra] –unos y otras–, [tratando de] inmunizar 
de corrupción a la sociedad entera. [Pero con la alegría de perfeccionarla, sanearla y lavarla de lacras. 
Y la imaginaba como un paciente que volvería a la salud de Cristo sometiéndole a un moderno y eficaz 
tratamiento; esto es], mediante inyecciones intravenosas, que serán ellos mismos [hombres y mujeres], 
incorporándose [...] en el torrente circulatorio de cada clase social. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452, nota 189: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 42 

Somos una inyección intravenosa, puesta en el torrente circulatorio de la sociedad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 452, nota 190: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 12 (13-III-1930) 

[En una anotación del 13 de marzo de 1930, hablando del apostolado de las mujeres de la Obra de 
otros países y de distinta lengua, apunta la posible creación de un centro docente, de una] Academia de 
lenguas vivas que, como las otras empresas, pague al Estado sus impuestos, y en la que las alumnas 
todas paguen también. Nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Gastone Mojaisky Perrelli, Nuncio en Kenia, desde Roma, 16-XI-
1957 (AGP, serie A.3.4, 571116-1) 

El Opus Dei es —debe ser siempre—, en la selva africana y en el asfalto de las grandes 
ciudades, eminentemente misionero. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 1 

Quiso el Señor desde el primer momento que su Obra tuviese entraña católica, universal. Y 
en cumplimiento de nuestra misión divina —sin que podamos ni queramos llamarnos misioneros—, 
hemos de llegar a todos los países y a los hombres de toda raza, lengua y condición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 9 (marzo de 1930) 

Hágase un convenio con el Sr. Cura —gratificándole de manera digna y espléndida— para 
que vaya diariamente, a hora fija, a la Casa de la Obra. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 8 (marzo de 1930) 

Haya capellanes bien pagados [y explica]: sean estas capellanías verdaderamente congruas, 
y así podrá escogerse personal bien formado, en todos los sentidos). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 11 (marzo de 1930) 

Sean espléndidas con el Señor: muchas velas de buena cera, mucha riqueza en la Custodia y 
ornamentos, mucho fervor, mucha oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 5 (marzo de 1930). Palabras en relación a las ceremonias 
litúrgicas 

Haya virilidad, arte, puntualidad, devoción seria y recia: seguro estoy de que responderán 
los hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 454: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 252 

Mucha luz eléctrica, en el retablo y hasta en el tabernáculo de la Exposición. Bambalinas y 
teloncillos de teatro provinciano. Floripondios de papel y trapo. Imágenes relamidas, de pasta flora. 
Puntillas y primores mujeriles, en las albas y en los manteles. Cacharros feísimos... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 51 (16-VI-1930). Pensando en la conveniencia de la edición de 
una revista que ofrecer a Párrocos 

Muy barata; no, gratis. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 9 (marzo de 1930) 

Casi gratuitamente —pero nunca gratis, ¡nada de balde!— las hostias y el vino para el 
Santo Sacrificio. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 12 (13-III-1930) 

Las alumnas todas paguen también. Nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 46 (15-VI-1930) 

Bienestar y baratura, pero nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 455: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 56 (16-VI-1930) 

Los hombres somos de una condición que lo que no nos costó dinero lo tenemos en poco. 
Por eso: nada de balde. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 456: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 87 (25-VIII-1930) 
Otras veces se dijo, como principio inconmovible de la Obra de Dios, que nada de balde. Y 

así creo que debe ser. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 456, nota 203: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 205-206 (15-VII-1931) 

[El] apostolado de dar [y] el apostolado de no dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 457: 
Diferentes expresiones de san Josemaría para designar distintos ámbitos o aspectos del apostolado 

El apostolado de no dar, el apostolado de la oración, el apostolado ad fidem, el apostolado 
del almuerzo, el epistolar, el de la doctrina, el de la discreción, el de amistad y confidencia, el de la 
inteligencia, el del sufrimiento; en fin: el apostolado de la diversión, el apostolado del ejemplo y hasta 
el apostolado de los apostolados. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 457: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 474 (11-XII-1931) 

Al releer ayer una determinada anotación del primer cuaderno de catalinas, comprendí 
cuánto era mi desconocimiento de la vida espiritual. Y esa circunstancia lamentable, Jesús, me hizo 
llegar a ti con más amor, lo mismo que hay más admiración para el artista que crea una obra 
admirable con un instrumento tosco y desproporcionado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 65 (16-VI-1930) 

Me asusto de ver lo que Dios hace: yo no pensé ¡nunca! en estas Obras que el Señor inspira, 
tal como van concretándose. Al principio, se ve claramente una idea vaga. Después es Él, Quien ha 
hecho de aquellas sombras desdibujadas algo preciso, determinado y viable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 66 (16-VI-1930) 

Quiere el Señor humillarme de una buena temporada a esta parte, para que no me crea un 
superhombre, para que no crea que las ideas que Él me inspira son de mi cosecha, para que no 
piense que merezco de Él la predilección de ser su instrumento... Y me ha hecho clarísimamente ver 
que soy un miserable, capaz de lo peor, de lo más vil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, nn. 67 y 71 (16-VI-1930) 
 Jamás pude prever que, de anotar las inspiraciones, hubiera de resultar una Obra así [...]. 
Nadie puede saber mejor que yo, cómo todo lo que va resultando (jamás pensado por mí) es cosa de 
Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 458-459, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 31 

Dios, cuando desea realizar alguna obra, emplea medios desproporcionados, para que se 
note bien que la obra es suya. Por eso vosotros y yo, que conocemos bien el peso abrumador de 
nuestra mezquindad, debemos decir al Señor: aunque me vea miserable, no dejo de comprender 
que soy un instrumento divino en tus manos. No he dudado jamás de que los trabajos que haya 



hecho a lo largo de mi vida en servicio de la Iglesia Santa, no los he hecho yo: sino el Señor, aunque 
se haya servido de mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 462: 
Fuente: Declaración de José Luis Pastor Domínguez, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6075. La pesadumbre de saber que uno de sus hijos quería abandonar la Obra no le dejaba 
dormir 

[– Padre, ¿no dormía?] 
– No, hijo mío, estaba llorando. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 463: 
Fuente: Testimonio de Jesús Álvarez Gazapo (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 2, exp. 1 [T-15729]); cfr. 
Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2733.  

No quiero morir sin los últimos Sacramentos. 
[Motivo para no desinstalar un timbre en su dormitorio, colocado cuando padecía diabetes.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
332; y Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2011 

No tengo ningún oratorio mío: es el oratorio del Padre, porque yo estoy aquí de paso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: Declaración de Santiago Escrivá de Balaguer García-Herrero, Romana et Matritensis, 
Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et 
virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 7307 

Niño, ahora soy Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 464: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 17-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 304 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Subo al altar con ansia, y más que poner las manos sobre él, lo abrazo con cariño y lo beso 
como un enamorado, que eso soy: ¡enamorado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 17-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 304 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[Decía el Dominus vobiscum en la Misa] a toda la Iglesia, a todas las criaturas de la tierra, a 
la creación entera, también a los pájaros y a los peces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 466: 
Fuente: san Josemaría, cit. por Álvaro del  Portillo, Carta 30-IX-1975, n. 29 

[En el memento de vivos de la Misa] pedía por sus hijas y por sus hijos, por los padres de todos 
sus hijos, por las familias de sus hijos y de sus hijas, y] por todos los que se han acercado de un modo 
o de otro a la Obra, para procurar hacernos mal o para procurar hacernos bien; si es para 



hacernos bien, para agradecérselo; si es para hacernos mal, para perdonarles de todo corazón, para 
que Dios me perdone a mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 469: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2558 

Ayer por la tarde, que me encontraba muy cansado, fui a hacer la oración. Me estuve en el 
oratorio, y le dije al Señor: aquí estoy, como el perro fiel a los pies de su amo; no tengo fuerzas ni 
siquiera para decirte que te quiero, ¡Tú ya lo ves! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 469, nota 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Jesús Urteaga Loidi, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-
5) 

Cuando el quehacer excesivo te apabulle un poco, piensa que el trabajo es una enfermedad 
incurable —el trabajo excesivo— para los que somos hijos de Dios en su Opus Dei. Y sonríe, y da a 
otros ese buen espíritu. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de la Comisión Regional de España, desde Roma, 22-V-1963 
(AGP, serie A.3.4, 630522-1) 

Cuando os escribo veo que, desde que llevamos todo el trabajo metódico —más fácil y más 
seguro— para las cosas de gobierno, desde hace bastantes años por tanto, las cartas nuestras no 
pueden tener el sabor de los primeros tiempos. Puesto que los problemas espirituales y materiales 
van en prosa administrativa, metedme alguna anécdota siempre que me pongáis unas líneas, para 
que saboree la gracia —la poesía— de vuestras labores de apostolado. Menos mal que, cuando me 
veis, me contáis tantas cosas entrañables. ¡Dios os bendiga! 

Rezad por mí: pedid al Señor y a su Ssma. Madre que me hagan bueno y fiel: semper ut 
iumentum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 10-XI-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 661110-1) 

Porque antes escribía las cosas a mano o con alguna máquina más o menos arcaica —aún 
en estos casos, las correcciones van de mi mano—, pero ahora —desde el cincuenta, poco más o 
menos— he empleado cinta magnetofónica o dictáfono, y no os dejo rastro de la mano mía en todo 
este tiempo último. Es mejor, más rápido y más cómodo para mí seguir trabajando de esta manera. 
Así charlo, me traen copiado a doble espacio y a máquina lo que he dicho, y la cinta sirve para 
muchas veces. Barato también. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 471: 
Fuente: san Josemaría, Carta de felicitación de la Navidad a todas sus hijas e hijos, desde Roma, 20-XII-
1966 (AGP, serie A.3.4, 661220-5) 

La Obra crece cada año; las labores se multiplican y son cada vez más las almas que 
colaboran en la tarea apostólica. Con este crecimiento, conservad siempre nuestro ambiente de 
familia: vínculo de unidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mercedes Morado García, desde Elorrio (Vizcaya), desde Roma, 22-VII-
1964 (AGP, serie A.3.4, 640722-2). Felicitando el 40º cumpleaños 



Como ves, hacemos una excepción, y te llegan estas líneas: para celebrar tu juventud. El 
año próximo no dejes de cumplir treinta y nueve: vosotras, hijas, siempre salís ganando. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Andrés Rueda Salaberry, desde Roma, 11-VI-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620611-1). Felicitando el 40º cumpleaños 

Mil felicidades por tus cuarenta primaveras: ahora comienza tu juventud. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Andrés Vázquez de Prada, desde Roma, 18-XII-1963 (AGP, serie A.3.4, 
631218-1). Felicitando el 40º cumpleaños 

Cuarenta años, desde cualquier punto que se miren, no son muchos: dos veces veinte. 
Mil felicidades, por tu fiesta y porque sé que tú —como todos nosotros— serás siempre 

joven: ad Deum, qui laetificat iuventutem!. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Juan Bautista Torelló Barenys, desde Roma, noviembre de 1960 (AGP, 
serie A.3.4, 601100-3). Felicitando el 40º cumpleaños 

Mil felicidades, porque vas haciéndote viejo —¡40!— y has sabido gastar tu juventud 
primera con garbo divino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Jesús Urteaga Loidi, desde Roma, 7-XII-1961 (AGP, serie A.3.4, 611207-
1). Felicitando el 40º cumpleaños 

No se me olvidó hoy encomendarte especialmente, porque ya eres un señor mayor —
¡cuarenta años!—. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 472: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Lorenzo Martín Nieto, desde Roma, 11-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640611-1). Felicitando el 40º cumpleaños 

Yo casi me considero también de cuarenta años: veinte más veinte: porque comencé mi 
Opus Dei con 26 y ahora tengo 62, que son las mismas cifras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 26-X-1958; en “Crónica” X-1958, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[Al Papa,] vamos a quererle antes de que venga, como buenos hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, desde Londres, 25-IX-1962 (AGP, serie 
A.3.4, 620925-1). Mons. Loris Francesco Capovilla era Secretario del Santo Padre Juan XXIII desde 
1961. En 1967 fue nombrado y consagrado Arzobispo de Chieti 

En el Opus Dei se reza sin cesar por Su amadísima Persona y por Sus intenciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
25-XI-1962 (AGP, serie A.3.4, 621125-1) 



Le ruego, una vez más, que tenga a bien manifestar al Santo Padre mi mucha alegría y 
optimismo por el Concilio Ecuménico, y lo mucho que se reza y los muchos sacrificios que ofrecen 
en todo el mundo los miembros del Opus Dei por esta gran Asamblea de la Iglesia, querida por el 
Papa Juan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 478: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 4 

Hijas e hijos míos, conocéis el amor con que he seguido durante estos años la labor del 
Concilio, cooperando con mi oración y, en más de una ocasión, con mi trabajo personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 479: 
Fuente: Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
949; Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3932. 
Más de un colaborador directo de san Josemaría hubo de dejar por algún tiempo su tarea ordinaria para 
trabajar como peritos en Comisiones del Concilio 

No importa, hijos míos; lo ha querido el Santo Padre. Nosotros hemos de servir siempre a la 
Iglesia como la Iglesia quiere ser servida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 482, nota 61: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2145 

[El dilata] es una fórmula muy sabia, encontrada en la Curia Romana, para contestar 
cuando uno tiene razón, pero no se la pueden dar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 482, nota 61: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 33 

Protestantes de muy diversas denominaciones, hebreos, mahometanos, paganos, pasan de la 
noble amistad con una hija o con un hijo mío a la participación en labores de apostolado. Y, como 
por un plano inclinado, tienen así ocasión de conocer la riqueza de espíritu que encierra la doctrina 
cristiana. A bastantes les dará el Señor la gracia de la fe, premiando así su buena voluntad, 
manifestada en la leal colaboración en obras de bien. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Carta a todos sus hijos, desde Roma, 12-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620712-1) 

[A los pocos días, con el recuerdo aún cálido de su visita al Padre común de todos los cristianos,] 

escribía a sus hijos para que compartiesen con él los sentimientos de tal inolvidable audiencia. [Por 
deber de mi cargo, les decía,] varias veces he tenido el honor y la dicha de videre Petrum, pero os 
puedo asegurar que este último encuentro con el Vicario de Cristo ha tenido particular significado 
para nuestra Obra. [Sobre la materia tratada le es obligado mantener reserva, pero sí puede decir que 
recuerda con cariño hasta los particulares más mínimos acerca de la audiencia con el Papa:] no solamente 
el día y la hora sino también su mirada atenta y llena de paternal benevolencia, el gesto suave de la 
mano, el calor afectuoso de su voz, la grave y serena alegría reflejada en Su rostro [...]. Nos lleva a 
todos en Su corazón. Nos conoce y nos comprende perfectamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
30-VI-1962 (AGP, serie A.3.4, 620630-1) 



Ésta es la razón por la que me permito solicitar de su Ilustrísima una entrevista en que, 
además de tener el placer de conocerle, cumpliré el augusto mandato del Santo Padre de poner en 
sus manos documentos referentes al Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
21-VII-1962 (AGP, serie A.3.4, 620721-1) 

[Escribía sobre] la rapidez con que el Santo Padre ha entendido el espíritu y finalidad del 
Opus Dei; esto es, el buscar la vida de perfección evangélica y hacer apostolado, cada uno en su 
puesto de trabajo, en su propia profesión, y sin hacerse frailes ni religiosos, aun cuando amen y 
veneren mucho a quienes llevan, dentro de la Iglesia, este modo de servir a Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
25-IX-1962 (AGP, serie A.3.4, 620925-1) 

[Buscaba) nueva ocasión de entrevistarse con Mons. Capovilla] para decirle de palabra lo que 
por escrito resulta difícil comunicar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
diciembre de 1962 (AGP, serie A.3.4, 621200-1) 

Ilustrísimo y querido Monseñor: 
No considerando oportuno el pedir audiencia al Santo Padre, y no queriendo robar a Vd. 

un poco de su precioso tiempo, le envío dos líneas con el ruego de que presente humildemente a Su 
Santidad mi filial felicitación, acompañada de la continua oración y sacrificios, míos y de todos mis 
hijos en el Opus Dei, por su venerada y amadísima Persona. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
28-IV-1963 (AGP, serie A.3.4, 630428-1) 

Cuánto me agradaría poder ver a Su Santidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 485, nota 68: 
Fuente: Declaración de Giovanni Cheli, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 5256 

Aunque el elegido viniese de una tribu de salvajes, con anillos en la nariz y en las orejas, me 
echaría enseguida a sus pies y le diría que toda la Obra está a su incondicional servicio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Loris Francesco Capovilla, Secretario de Juan XXIII, desde Roma, 
24-VI-1963 (AGP, serie A.3.4, 630624-1) 

Además, Mons. Montini (el nuevo Papa) fue la primera mano amiga que se me tendió al 
venir a Roma, en un ya lejano 1946. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Leopoldo Eijo y Garay, desde Roma, 18-VI-1963 (AGP, serie 
A.3.4, 630618-1) 



[Días antes habían llegado a manos del fundador un buen número de documentos referentes a la 
historia de la Obra y a su fundación. Don Leopoldo Eijo y Garay los había entregado en Madrid para 
enviárselos a su querido don Josemaría. Tal vez el anciano Patriarca presintiera la hora de dejar este 
mundo. Por carta le preguntaba el fundador:[ ¿Le tendremos pronto por Roma? 

[Don Leopoldo no pudo contestar. Falleció a las pocas semanas.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 486: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. José María García Lahiguera, Obispo Auxiliar de Madrid, desde 
París, 2-IX-1963 (AGP, serie A.3.4, 630902-1); después del fallecimiento de Mons. Leopoldo Eijo y 
Garay 

Puedes imaginar la pena que he sentido, porque siempre le quise tan de veras. Aunque estoy 
seguro de que Dios habrá premiado con el cielo su largo y fecundo sacerdocio, estoy haciendo 
sufragios por el eterno descanso de su alma, y espero que habrá tenido una gran recompensa por la 
visión sobrenatural y la valentía que supo derrochar, cuando fue preciso, con el Opus Dei y con este 
pecador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 24-I-1964 (AGP, serie A.3.4, 640124-
1). La carta fue entregada por el fundador al Santo Padre al final de la audiencia privada del 24-I-1964 

Haciendo memoria de la mucha benevolencia manifestada a la Obra y a su humilde 
Fundador, y de los consejos, cortesía y aliento de Vuestra Santidad, tan generosos desde el lejano 
1946, en que desempeñaba el cargo de Sustituto de la Secretaría de Estado, el que esto firma pone a 
los pies de V. Santidad lo que considera ser el espíritu y la pastoral del Opus Dei: el deseo de servir 
a la Iglesia como Ella desea ser servida. Tal es el programa que ha guiado siempre la actividad 
sacerdotal del que suscribe, en los treinta y seis años de vida del Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 487-488: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Ignacio María de Orbegozo, 5-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 640205-
1) 

Me recibió el Santo Padre hace unos días, en una audiencia larga y cordialísima —más de 
tres cuartos de hora—, y hablé de todo con la confianza que me da el amor que el Señor ha puesto 
en mi corazón, para Pedro. Me abrazó varias veces, se emocionó, recordando cosas viejas, y yo 
también me puse blandito. Al final, le dije que me había acompañado Álvaro, y lo hizo pasar, para 
recordar con vuestro hermano el mucho trato que tuvieron desde el 46. Le dijo el Papa a Álvaro: 
“sono diventato vecchio”. Y vuestro hermano le contestó, haciendo emocionar de nuevo al Santo 
Padre: “Santità, è diventato Pietro”. Antes de despedirnos, con una bendición larga y afectuosa 
para las dos secciones, para cada uno, para cada obra, para cada intención, quiso hacerse con 
nosotros dos fotografías, mientras murmuraba por lo bajo a Álvaro: “Don Alváro, Don Alváro...”. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 488: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 24-X-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641024-2) 

¡Qué bien pagado me he sentido de tanta cosa ofrecida in laetitia al Señor en estos treinta y 
siete años! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 490: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3933 



¡Si tienen alma contemplativa, Excelencia! Porque si no, no transformarán nada; más bien 
serán ellos los transformados: y en vez de cristianizar el mundo, se mundanizarán los cristianos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 490, nota 84: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3933 

Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro: siendo hombres y mujeres 
de profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en vez de ordenar esas realidades 
familiares y sociales, llevarán ahí su propio desorden personal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1963, n. 1 

Conocéis muy bien, hijas e hijos queridísimos, mi preocupación y mi desasosiego por la 
confusión doctrinal —teórica y práctica— que se extiende cada vez más por todas partes: esta 
confusión se debe a diversas circunstancias de nuestro tiempo, y también a ciertas interpretaciones 
erróneas, a insinuaciones tendenciosas y a noticias falsas que, con ocasión del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, han llegado a oídos de todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 10 

Impacientes y exagerados reformistas, con una irritabilidad patológica ante el principio de 
autoridad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 493, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, nn. 12-13 

[En la carta, especialmente dirigida a los estudiosos e investigadores de las ciencias filosóficas y 
teológicas, establece el principio de] sentir con la Iglesia de Cristo, [siempre y en todas las cosas. Por lo 
demás, estimula la total libertad en la investigación, sin otras limitaciones que las señaladas por el Magisterio 
de la Iglesia a los cristianos; y aconseja a sus hijos que defiendan de posibles ataques la autoridad del Romano 
Pontífice y que los estudiosos] huyan prudentemente de todo extremismo y del inmoderado afán de 
novedades. Que estén por lo más seguro; que prefieran siempre lo que mejor responda a la 
Tradición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 56 

[Lamenta, asimismo, la nueva] legión de improvisados reformadores, incluso entre el clero y 
entre los religiosos [que, con un infantilismo que apena, pretenden cambiar costumbres e instituciones, 
por el prurito del cambio.] Se encandilan ante el progreso del mundo moderno y, sin captar los 
valores profundos o los signos mejores del tiempo, emprenden una febril carrera que causa a sus 
almas perjuicio, a sus trabajos esterilidad, y en los enemigos de la Iglesia o del Estado una irónica 
sonrisa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 23-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640423-2) 

Me atrevo a confiar a Vuestra Santidad los dolorosos sentimientos de angustia que me 
asaltan cuando observo cómo el actual Concilio Ecuménico, del que el Espíritu Santo obtendrá 
frutos abundantes para su Santa Iglesia, ha sido ocasión hasta el momento de que se haya 



producido un estado de grave malestar —me atrevería a decir de confusión— en el ánimo de los 
Pastores y de sus rebaños: sacerdotes, seminaristas y fieles [...]. Desearía, en fin, añadir Santo 
Padre que rezo, que todo el Opus Dei reza por su Augusta y Amadísima Persona y por Sus 
intenciones, para que, en breve, pueda concluirse el actual Concilio, y también por la ingente tarea 
a realizar en el período después del Concilio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 494, nota 94: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Secretario de Pablo VI, desde Roma, 23-IV-
1964 (AGP, serie A.3.4, 640423-1) 

Adjunto una carta para el Santo Padre, dictada tan sólo por el amor que tengo por la Santa 
Iglesia y por el Romano Pontífice. De todos modos, me atengo a su mejor parecer [por si decidiera o 
no ponerla en manos del Papa]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 495: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 73 

Estad muy cerca del Pontífice Romano, il dolce Cristo in terra: seguid al día sus enseñanzas, 
meditadlas en vuestra oración, defendedlas con vuestra palabra y vuestra pluma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 496, nota 99: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
786 

Estaba muy emocionado; me he emocionado siempre: con Pío XII, con Juan XXIII y con 
Pablo VI, porque tengo fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 497: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Atenas, 10-III-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660310-1) 

Ya se está acabando este viaje, que también es sin duda la prehistoria de la Obra, en estas 
tierras. 

Rezamos —a veces, querría hacer menos oración, pero es inevitable—, os recordamos y 
pensamos en la futura labor —la Obra de Dios— que habrá que hacer en este extremo del 
Mediterráneo: no será fácil, ni difícil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 498: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Dell’Acqua, desde Roma, 21-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660421-
2) 

[Durante el viaje a Grecia, no habían hecho] prácticamente otra cosa que rezar por el Vicario 
de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 498, nota 105: 
Fuente: san Josemaría, Nota sobre “Trabajo apostólico en Grecia”, información adjunta en carta a Mons. 
Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 28-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660428-1) 

Con vistas a la posibilidad de una acción apostólica, me ha parecido factor determinante la 
estrecha vinculación existente entre el poder temporal y las autoridades religiosas ortodoxas. Hasta 
el punto de que estoy persuadido de que si un extranjero intentara difundir la doctrina católica, 
correría el riesgo de ser acusado de atentar a la unidad del país. Por esto pienso que la única vía 
posible para desarrollar el apostolado sea la de formar a los ciudadanos católicos del país, del 
mejor modo posible y fuera de Grecia. Y que, cuando regresen a su nación de origen, sepan ganarse 



la confianza y la estima de sus compatriotas y conciudadanos dando ejemplo de sincero amor a la 
Patria, adquiriendo prestigio profesional y mostrando un espíritu de leal comprensión y de diálogo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 499: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelino Olaechea, 10-III-1966 (AGP, serie A.3.4, 660310-2). 
Mons. Olaechea era entonces Arzobispo de Valencia y Presidente de la Comisión para Seminarios de la 
Conferencia Episcopal Española 

Le escribo estas líneas, para rogarle que tenga la bondad de decirme cómo ha ido el asunto 
de la nueva facultad de teología de la Universidad de Navarra. Me dará alegría, por mi espíritu de 
sacerdote secular, que esto salga —porque saldrá de todas formas— con la simpatía de sus 
venerados colegas, en cuyo servicio se hará esa labor. 

Ayer estuve despacio en Corinto, y encomendé con cariño al Señor todas las labores de mi 
arzobispo de Valencia, especialmente invoqué a S. Pablo en el lugar que la tradición señala como su 
tribuna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 500-501: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Dell’Acqua, desde Roma, 2-III-1967 (AGP, serie A.3.4, 670302-1) 

[Sobre la erección de la Facultad de Teología en la Universidad de Navarra, llegan a sus oídos 
rumor de] manejos y presiones, como si se quisiera evitar a toda costa la erección de esa Facultad. 
(…). Realmente me hallo en una situación embarazosa, porque, de una parte, no puedo dar la 
impresión al venerable Episcopado español de que no quiero tener en cuenta su petición. De otro 
lado, tampoco puedo darles una respuesta (que obligatoriamente ha de mencionar que estamos en 
espera de que lleguen las indicaciones de la Santa Sede), lo que equivaldría a sugerir que la decisión 
que han tomado de crear una nueva Facultad, no ha sido bien acogida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 501: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 17-VII-1966 (AGP, serie A.3.4, 660717-2) 

Este verano no tendré más remedio que descansar un poco, porque hace tres años que no he 
podido hacerlo, aunque haya salido de Roma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 501-502: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Elorrio (Vizcaya), 15-VIII-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640815-1) 

Estamos en este rincón, fresco y húmedo, haciendo cada día —no lo creeréis— un paseo de 
más de dos horas: ya somos parte del paisaje, nos conocen los campesinos, las vacas y los perros, 
que apenas nos ladran. 

Pienso que, si sacamos en Roma un ratico de andar también cada día, después de esa 
clausura monjil de años, a la que hemos estado sujetos contra todo lo dispuesto —mea culpa!— y 
contra el sentido común, tendremos más salud y podremos servir mejor al Señor en su Opus Dei. 
Ya me ayudaréis a cumplir este difícil propósito: así lo haremos cumplir a Don Álvaro, que para él 
es medicina necesaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 502: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-IX-1965 (AGP, serie A.3.4, 650915-1) 

Acabo de llegar a Roma: tengo un trabajo imponente, pero con la gracia del Señor, aunque 
no he descansado nada este verano, porque también había mucho quehacer, espero que saldré 
adelante —como un buen borriquito— con esta carga. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 502, nota 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 25-V-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 650525-2). Se refiere al Catecismo de la Obra 

[En los meses de mayo y junio el fundador había estado preparando su trabajo estival: preparar 
para la imprenta viejas cartas muy extensas y acabar también el ciclo impreso de las Instrucciones sobre 
el espíritu y los apostolados del Opus Dei.]  

¡Ya era hora! En cambio, la cuarta edición del Catecismo se retrasa. Hay que tener 
paciencia. Podrá ser el regalo de fines de año. Es sabido que todos están sobrecargados de trabajo y 
no se puede repicar y andar en la procesión. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 503: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Padre Arrupe, Prepósito General de los Jesuitas, 17-VIII-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 660817-2). Habla acerca de la próxima Sesión de la Congregación General de la Compañía 
 Con esta intención me ha dado mucha alegría hacer celebrar cien santas misas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 503, nota 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Padre Arrupe, Prepósito General de los Jesuitas, 17-VIII-1966 (AGP, 
serie A.3.4, 660817-2). Habla acerca de la próxima Sesión de la Congregación General de la Compañía 

Estoy seguro de que, con la gracia de Dios y la ayuda de su Madre Santísima, Vd. y yo y los 
muchos santos RR. Padres jesuitas [...] conseguiremos que la caridad de Cristo brille siempre, sin 
que haya nunca excepciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, “Discurso ante la Excma. Corporación Municipal de Barcelona, para agradecer su 
nombramiento de Hijo Adoptivo de la Ciudad”, 7-X-1966, Barcelona, 1966 

Buenas pruebas he dado yo de este cariño, que ahora es enteramente filial, a Barcelona. 
Cuando, pasado el tiempo, se escriba la historia del Opus Dei, habrá en sus páginas —¡cuántos 
acontecimientos llegan ahora a mi memoria!— hechos que vieron la luz en esta Ciudad Condal, 
entre vosotros y a la sombra de la Virgen Santísima de la Merced. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Eduardo Ortiz de Landázuri Fernández de Heredia, desde Roma, 15-X-
1966 (AGP, serie A.3.4, 661015-2) 
 A mi regreso a Roma, quiero ponerte estas líneas, para repetiros una vez más mi 
agradecimiento, a ti y a todo ese maravilloso equipo de la Clínica de la Universidad de Navarra. Te 
ruego que lo digas a todos. Me entusiasma vuestro cariño, vuestra dedicación y vuestra 
competencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 505: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 92 

¡Si vierais cuánto me alegro de que el Concilio vaya a ocuparse de estos temas, que desde el 
año 1928 llenan nuestra vida! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 506: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 

La santidad no es cosa para privilegiados: que a todos llama el Señor, que de todos espera 
Amor: de todos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 507: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11 

Todos, por tanto, estamos llamados a formar parte de esta divina unidad. Con alma 
sacerdotal, haciendo de la Santa Misa el centro de nuestra vida interior, buscamos estar con Jesús 
entre Dios y los hombres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 507-508: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 32 

Hay que rechazar el prejuicio de que los fieles corrientes no pueden hacer más que limitarse 
a ayudar al clero, en apostolados eclesiásticos. El apostolado de los seglares no tiene por qué ser 
siempre una simple participación en el apostolado jerárquico: a ellos les compete el deber de hacer 
apostolado [...]. 

Y esto no porque reciban una misión canónica, sino porque son parte de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 510: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 4 

El Concilio está terminando: se ha anunciado repetidas veces que ésta será la última sesión. 
Cuando la carta que ahora os escribo llegue a vuestras manos, se habrá iniciado ya el periodo 
postconciliar, y mi corazón tiembla al pensar que pueda ser ocasión para nuevas heridas en el 
cuerpo de la Iglesia. 

Los años que siguen a un Concilio son siempre años importantes, que exigen docilidad para 
aplicar las decisiones adoptadas, que exigen también firmeza en la fe, espíritu sobrenatural, amor a 
Dios y a la Iglesia de Dios, fidelidad al Romano Pontífice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 511: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 19 

Hay que integrar a este vasto Pueblo en el culto litúrgico, enseñándole —como nos lo enseña 
a nosotros la Iglesia, manteniéndonos siempre fieles a lo que la Jerarquía legítimamente disponga— 
a amar la Santa Misa, sin diluir el hondo sentido de la liturgia en un mero simbolismo comunitario: 
porque en la liturgia se ha de realizar también el misterioso encuentro personal del hombre con su 
Dios, en diálogo de alabanza, de acción de gracias, de petición y de reparación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 511-512: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 24-X-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641024-2) 

Otra vez nos cambian la liturgia de la Santa Misa: a mis casi sesenta y tres años, me afano 
con la ayuda de Javi por obedecer a la Madre Iglesia hasta en lo más pequeño, aunque no puedo 
negar que me duelen ciertos cambios innecesarios. Pero obedeceré siempre con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 9-IV-1965 (AGP, serie 
A.3.4, 650409-2) 

Aquí me tenéis, procurando celebrar la Santa Misa con el cuidado de un misacantano [...]. 
¡Qué estupendo es, también en la tierra, aprender a obedecer y querer obedecer! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 513: 
Fuente: Declaración de Vincenzo Montillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1013 



¡Integrismo! ¡Progresismo! A mí me gusta conservar íntegro el tesoro de la fe y progresar 
en su conocimiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 1 

Fortes in fide, así os veo, hijas e hijos queridísimos: fuertes en la fe, dando con esa fortaleza 
divina el testimonio de vuestras creencias en todos los ambientes del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 3 

Conviene que os diga, ya al comenzar, que este documento es exclusivamente pastoral: 
tiende, por tanto, a enseñaros a custodiar y defender el tesoro de la doctrina católica, acrecentando 
sus frutos sobrenaturales en vuestras almas y en la sociedad, en la que vivís. Nadie podrá decir con 
verdad, al preveniros para que el ambiente actual no corroa vuestra fe, que soy integrista o 
progresista, que soy reformador o reaccionario. Cualquiera de estas calificaciones sería injusta y 
falsa. Soy sacerdote de Jesucristo, que ama la doctrina clara expuesta en términos precisos con 
contenido bien conocido, que admira y agradece a Dios todos los grandes pasos de la sabiduría 
humana, porque contribuyen —si son verdaderamente científicos— a acercarnos al Creador. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 514-515: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, nn. 149-150 

Estos tiempos malos pasarán, como han pasado siempre. En la Iglesia nunca han faltado 
enfermos y enfermedades [...]. 

¡Optimistas, alegres! ¡Dios está con nosotros! Por eso, diariamente me lleno de esperanza. 
La virtud de la esperanza nos hace ver la vida como es: bonita, de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 516: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Madrid, 2-V-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670502-2). Ante los obstáculos que una persona ponía para la erección de una Facultad de Teología en la 
Universidad de Navarra 

Una determinada persona cuyo comportamiento no parece razonable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 29-II-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640229-2) 

Nunca hemos dejado de ver la intervención de la Providencia Divina cuando se suceden 
periódicamente, con una frecuencia que deja ver la mano poco limpia de algunos santos varones y 
de sus corifeos, esas oleadas de cieno... 

Bendigo a Dios: porque cuando el Nilo se salía de madre, volvía pronto a su cauce —todo 
vuelve victoriosamente a su cauce— y los campos anegados se quedaban secos y llenos de 
fecundidad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 519-520: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 29-II-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640229-2) 

En todo el mundo, nos rodea la oración, el cariño y la ayuda material de millones de 
corazones. Y Pedro —¡Pedro!— nos mira con particular amor. 

Adelante: piadosos, trabajadores, estudiosos, apostólicos sin discriminaciones, poned amor 
donde no haya amor. Así, la Santísima Virgen, Nuestra Madre, seguirá sonriendo al mirar este mar 



libre sin orillas, que es la Obra de su Hijo —el Opus Dei— y podremos sembrar paz y alegría entre 
todos los hombres, también entre los que no desean tener el corazón grande —¡pobres!—, poniendo 
por Jesús en marcha de polo a polo esta labor exclusivamente sobrenatural, espiritual, apostólica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 520: 
Fuente: Declaración de Vicente Mortes Alfonso, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7234. Consejo ante las incomprensiones 

Comprender que no nos comprendan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 520: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Roma, 2-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 651002-1) 

No saquemos las cosas de quicio: es lógico que los enemigos de Dios y de su Iglesia no nos 
quieran. Y es lógico también que, a pesar de todo, nosotros les queramos: caritas mea cum omnibus 
vobis in Christo Iesu! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521, nota 161: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2264 

Es lógico que los comunistas hablen mal del Opus Dei, pero no es lógico, ni lo será jamás, 
que los miembros del Opus Dei hablen mal de los comunistas; del comunismo no tenemos más 
remedio que decir la verdad: que es un cúmulo de herejías y que reduce al hombre a pura materia, 
sin tener en cuenta los derechos más elementales de la persona humana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 
 No me cansaré de repetir, hijos míos, que una de las más evidentes características del 
espíritu del Opus Dei es su amor a la libertad y a la comprensión: en lo humano, quiero dejaros 
como herencia el amor a la libertad y el buen humor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
652 

[Gustaba llamarse] el último romántico, [y] enamorado de la libertad. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 61 
 Agradecía a Dios, de todo corazón, el que le hubiese dejado correr la gran aventura de la 
libertad (pues sin ella no puede expresarse el amor). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 521: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 67 

Los patos dejan que sus pequeños se muevan con independencia, vigilándoles 
discretamente, con el fin de que aprendan a administrar su libertad: para que naden cuanto antes 
por su cuenta. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 521-522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1 

[Sólo la libertad personal hace al hombre] capaz de merecer u ofender, de perdonar o de 
guardar resentimiento, de odiar o de amar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 37 

La libertad y la consiguiente responsabilidad son como el contrasello de la actividad laical, 
también en el apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 217 (7-VIII-1931) 

Serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de 
Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana... Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las 
cosas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 46 

Es frecuente, aun entre católicos que parecen responsables y piadosos, el error de pensar 
que sólo están obligados a cumplir sus deberes familiares y religiosos, y apenas quieren oír hablar 
de deberes cívicos. No se trata de egoísmo: es sencillamente falta de formación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 522, nota 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 45 

[Quería el fundador que ya en los catecismos de la doctrina cristiana para los niños se expusieran 
los principios que deben regir la vida cívica de todo cristiano,] en los que no se puede ceder al actuar 
de un modo o de otro en la vida pública; y que se afirmara, al mismo tiempo, el deber de actuar, de 
no abstenerse, de prestar la propia colaboración para servir con lealtad, y con libertad personal, al 
bien común. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 50 

Nunca los Directores de la Obra pueden imponer un criterio político o profesional —
temporal, en una palabra—, a sus hermanos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 51 

Como todos los demás miembros de la Obra en sus ocupaciones temporales, al actuar en ese 
campo, lo hacéis sin hacer valer vuestra condición de católicos ni de miembros del Opus Dei, sin 
serviros de la Iglesia ni de la Obra: porque sabéis que no podéis mezclar ni a la Iglesia de Dios, ni a 
la Obra, en cosas contingentes [...]. 

Los que os encontráis con vocación para la política, trabajad sin miedo y considerad que, si 
no lo hacéis, pecaréis de omisión. Trabajad con seriedad profesional, ateniéndoos a las exigencias 
técnicas de esa labor vuestra: con la mira puesta en el servicio cristiano a todas las gentes de 
vuestro país, y pensando en la concordia de todas las naciones. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 36 



Libertad, hijos míos. No esperéis jamás que la Obra os dé consignas temporale. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 68 
 (Criticaba lo que tantas veces sucede en los países y en los partidos políticos,) que veinte 
audaces se imponen a toda una multitud. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 526: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3905 

A mí no me va ni me viene; no me importa; me da igual que sea ministro o barrendero, lo 
único que me interesa es que se haga santo en su trabajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 528: 
Fuente: san Josemaría, Carta 7-X-1950, n. 36 

La actuación política —con la intensidad que vean oportuna—, la hacen los miembros del 
Opus Dei libérrimamente y, por tanto, con personal responsabilidad, según les dicte su conciencia 
de ciudadano cristiano, sin tolerar que impliquen a nadie en las decisiones que legítimamente cada 
uno ha sabido tomar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6845 

Hijo mío, me quitarían muchos problemas si esos hermanos tuyos no fueran ministros, pero 
si yo insinuase eso no respetaría su libertad y destrozaría la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529, nota 188: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1). Vázquez de Prada comenta que había seguido el consejo de no hacerse ver y su lema de 
ocultarse y desaparecer: “No asistía a los actos públicos organizados por las autoridades civiles, de 
cualquier país que fuese, ni tampoco a las recepciones de las embajadas en Roma. Declinaba las 
invitaciones, pues se le hacían a título de Presidente General del Opus Dei. Quería mostrar así, de manera 
patente, que la Obra nada tenía que ver con gobiernos ni con países determinados” 

Desde 1950, ni yo ni el Secretario General del Opus Dei hemos asistido a ningún acto oficial, 
fuera o no religioso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), desde Roma, 19-X-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 661019-3) 

Habéis suavizado mi necesario destierro voluntario de más de veinte años. Hablo de 
destierro, porque lo es; y no pocas veces he de rechazar la psicosis del exilado, aunque tenga un 
gran afecto por Italia y especialmente por Roma. Y continuaba: 

Necesario he dicho que es este destierro. Y lo es, por razones sobrenaturales: lo exigía 
positivamente la universalidad de la Obra —que nació católica y debía manifestarse, a todos, 
romana—; y negativamente también había la necesidad urgente de evitar una implicación política 
—a lo que se llegaba rápidamente con mi ausencia—, a la vez que sería más fácil para todos 



manifestar claramente la libertad, de que mis hijos gozan, obrando cada uno según le dicte su recta 
conciencia, en todas las cosas temporales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 530: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Holanda, desde Roma, 20-III-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640320-2) 

Cuando el Señor permite que se desahoguen, con tantas cosas calumniosas, esos grupos de 
fanáticos, es señal de que vosotros y yo hemos de saber callar, rezar, trabajar, sonreír... y esperar. 
No deis importancia a esas insensateces: quered de veras a todas esas almas. Caritas mea cum 
omnibus vobis in Christo Iesu! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 530, nota 191: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de Holanda, desde Roma, 19-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640519-
1) 

Queridos hijos: que Jesús me guarde a todos vosotros siempre in laetitia! 
Espero —sé— que tendremos muchas cosas y muy buenas en esa estupenda tierra de los 

tulipanes. Comed, dormid, divertíos con todo, porque no hay motivo para otra cosa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Jan Van Dodewaard, Obispo de Haarlem, desde Roma, 27-III-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640327-1) 
 Continúan llegándome publicaciones de esa querida Nación, en la que se nos llena de 
injurias, de falsas interpretaciones y de calumnias, tan descomunales que, a pesar de ser casi un 
anciano sacerdote, no había podido jamás imaginármelas, ni siquiera de lejos. Pero no se preocupe, 
Excelencia, porque esto me hace amar aún más a Holanda y a todos los holandeses. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Luis Carrero Blanco, Subsecretario de la Presidencia del Estado español, 
brazo derecho de Franco; desde Roma, 3-IV-1964 (AGP, serie A.3.4, 640403-1) 

Me dieron verdadera alegría tus líneas y renovaron mi psicosis de desterrado por el servicio 
de Dios. Espero que Él quiera disponer las cosas, para que pueda alguna vez estar despacio en 
España, sin la preocupación de que el viaje me hace faltar a la pobreza, porque pueda hacer buena 
labor sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Patrick Cormac Burke (Inglaterra e Irlanda), 10-V-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 640510-1) 

A veces, puede sucedernos —cosa que tristemente se ve, con motivo o con ocasión del 
Concilio— que somos comprensivos y condescendientes con los que no tienen nuestra fe (y esto va 
bien: es nuestro espíritu desde 1928) y, en cambio, no lo somos tanto con nuestros hermanos (y esto 
no iría bien: hay que evitar que pueda suceder). 

(...) 
Me voy haciendo viejo. Si queréis, diré que voy dejando de ser joven. Quizá sea la razón 

que me hace considerar tristes experiencias del mundo, que no podrán remediarse hasta que se 
pueda hablar claro, acabado el Concilio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella (España), 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640510-
4) 



Voy a contarte ahora que se me ha avivado la devoción, que en mí es vieja, a Santa Catalina 
de Siena: porque supo amar filialmente al Papa, porque supo servir sacrificadamente a la Santa 
Iglesia de Dios y... porque supo heroicamente hablar. 

Estoy pensando en declararla internamente Patrona (intercesora) celestial de nuestros 
apostolados de la opinión pública ¡Ya veremos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Francisco Javier de Borbón-Parma, desde Roma, 23-V-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640523-1) 

Alteza, 
He recibido sus afectuosas líneas y, con mucho gusto, voy a ponerle esta carta, para decirle 

que no debe V. A. darme las gracias porque no he hecho otra cosa que cumplir con mi deber de 
sacerdote, que me hace servir a todas las almas sin tener presente ninguna otra consideración, y 
menos si es temporal o política —como he dicho de viva voz a V. A.—, cosa bien lejana de nuestra 
Obra, que es sólo y exclusivamente espiritual y apostólica [...]. 

Siento de veras esos inmerecidos ataques que, en Holanda, hacen a la Princesa; a nosotros, 
contra nosotros —sin ningún motivo razonable— hay en ese país, que yo amo, una continuada 
campaña de calumnias groseras y de insultos inauditos, que ofrecemos a Dios con alegría por 
aquellas buenas almas y por nuestra santificación. Omnia in bonum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 534: 
Fuente: san Josemaría, Nota que acompaña a la carta a S.A.R. don Francisco Javier de Borbón-Parma, 
desde Roma, 23-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 640523-1). El fundador pasó a Mons. Dell’Acqua copia de 
esta carta para conocimiento de Su Santidad (en carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 28-V-1964 
(AGP, serie A.3.4, 640528-1) 

Me llama poderosamente la atención, aunque soy muy amigo de la libertad política y muy 
respetuoso con lo que piensan todos, que en la reunión de Montejurra no haya habido más que 
unas cuantas pancartas en las que se insultaba a unos hijos míos que, en uso de su libertad, piensan 
honradamente como les da la gana. Sobre todo, cuando en España son tantas las personas que no 
coinciden con los carlistas. Renuevo mi maravilla, y no puedo entender esa predilección. Respeto, 
sin embargo, la libertad disgustosa de esos señores de Montejurra, y no presento ninguna queja. 

Sin embargo, llegó a mis manos una hoja que se llama “Boina Roja” —sin pie de imprenta, 
pero con contenido carlista—, n. 89, año 12, con un artículo titulado “A los españoles”, y firmado 
por “Unos excombatientes”, en donde se ataca calumniosamente a la Obra. No lo puedo tolerar: y 
me avergüenza que personas que pertenecen a la llamada Comunión carlista se presten a 
difamaciones de este estilo. Espero que, como es de justicia cristiana, los jefes de la organización 
evitarán sucesos como el que lamento. Si estos hechos se repiten, tendré que tomar mis 
determinaciones, ya que no se trata de una infamia contra mí, que estoy siempre dispuesto a 
soportar en silencio, sino de una infamia contra Dios Nuestro Señor y los que, consagrándole sus 
vidas, le sirven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 535-536 y notas 
199-200: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-VI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640614-1).  

[Se trata] de abrir una vez más el corazón al Santo Padre, [de contarle cosas que] nunca antes 
de ahora he puesto por escrito, [consciente de que] con esta carta sirvo fielmente a la Iglesia de Dios 
y al Sumo Pontífice. 
(…) 

Le ruego calurosamente que la lea, y, solamente en el caso de que Vuestra Excelencia lo 
considere oportuno, la haga llegar a las Augustas Manos del Papa; me atengo de buen grado a su 
iluminado y querido juicio, con la alegría de aceptar su decisión, cualquiera que sea. 



 
(…) 

[Manifestaba su preocupación por el futuro de su país, por el hecho de que] en España todo 
dependa de la vida de un hombre que, de buena fe, también él está persuadido de ser providencial. 
(…) 

[Acerca del “providencialismo” del general Franco se dice en la carta:] Hombre providencial, 
repito, se ha llamado a Franco todos estos años, con todos los tonos y en todas las ocasiones. Podría 
presentar a Vuestra Santidad una gruesa antología de discursos y documentos episcopales —
prácticamente, de todos los Obispos—, en los que se elogia de manera “hiperbólica” al Caudillo, 
que es en verdad un buen hijo de la Iglesia subjetivamente, y muchas veces también objetivamente. 
Y la Jerarquía eclesiástica, las Órdenes y las Congregaciones religiosas han obtenido buen 
provecho —si me fuese permitido, diré que a veces se han aprovechado— de la buena disposición 
del Generalísimo para con la Iglesia. 
(…) 

En la actualidad, dada la edad de Franco, las circunstancias comienzan a ser graves, si no se 
arbitran las medidas que lleven a una evolución, y mejor si es rápida. 
(…) 

Se me podrá preguntar qué he hecho yo en este sentido  (...). Formar gente que, bien 
preparada doctrinalmente, pudiera trabajar mejor que yo. Me he esforzado en trabajar, porque sé 
que el trabajo es oración; y en rezar, porque es el fundamento de toda acción. 

[Sobre la situación religiosa y política de España] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 1 

Para cumplir nuestra misión de dar doctrina, para realizar esa inmensa catequesis que es la 
Obra de Dios, necesitamos ser portadores de la verdad y hombres llenos de la caridad de 
Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 13 

Hijas e hijos míos, conocéis bien la historia de la Iglesia y sabéis cómo el Señor se suele 
servir de almas sencillas y fuertes, para hacer llegar su querer en momentos de confusión o de 
modorra de la vida cristiana. A mí me enamora la fortaleza de una Santa Catalina, que dice 
verdades a las más altas personas, con un amor encendido y una claridad diáfana. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 9 

Organiza la humanidad mucho ruido, y lo que debería llevar a un íntimo diálogo de 
reconciliación con Dios, con crecimiento en santidad, lo desfiguramos los hombres, haciendo difícil 
al pobre, al pueblo sencillo, a los nuevos pastores de Belén, reconocer prontamente la voz del 
Mesías, la imagen del Mesías, en medio del griterío de nuestras miserias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 537: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 20 

Si se extiende una mano a los que tienen la desgracia de no creer, pero con la otra se golpea 
al hermano en la fe, no podremos decir razonablemente que eso es un noble diálogo, sino un gesto 
desordenado. Si el retorno a la vida de la primitiva cristiandad, esa bendita realidad que es práctica 
habitual en la Obra, se entiende como un deseo de relegar la Iglesia a las catacumbas —pero, en 
realidad, la quieren meter en las alcantarillas, con las ratas, no con los hombres—, procuraremos 
hacer ver, con todo el Magisterio eclesiástico, que durante veinte siglos no ha trabajado en vano el 
Espíritu Santo. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Pamplona, 29-XI-1964 (AGP, serie 
A.3.4, 641129-1) 

Excelencia, 
al pisar tierra española, con ocasión de presidir el acto de concesión de dos doctorados 

honoris causa a dos Rectores de la Universidad, en la de Navarra, cumplo con el grato deber de 
presentar a V. E. mi respetuoso saludo. 

No dejo cada día de rezar por nuestra amadísima España y por todos los españoles, 
especialmente por V. E., con los suyos, y por todos los que tienen el deber de gobernar nuestra 
Patria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Pamplona, 27-IX-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660927-1) 

Excelencia: al poner el pie en esta tierra bendita de Navarra, considero gustoso mi primer 
deber enviar a V.E. un saludo lleno de respeto y afecto, puesto que no me va a ser posible ir a 
Madrid. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 538: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos de España, desde Roma, 2-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 651002-1) 

Debéis siempre estar alerta: vigilate et orate!, siempre serenos, con la alegría, la paz y la 
valentía del que está en la rectitud. No podemos callar, porque esta Madre nuestra es y será —
aunque pasen los años— menor de edad: y necesita que sus hijos la defiendan veritatem facientes in 
caritate: yo he escrito al Santo Padre tres veces, y una cuarta hoy, porque es necesario quitarse el 
cieno de encima. He de decir que el Papa tiene mucho cariño, y lo demuestra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 9-X-1965 (AGP, serie A.3.4, 
651009-2) 

Ahora es preciso que no os olvidéis del consejo evangélico: vigilate et orate! No podemos 
tolerar más la calumnia, ni la insinuación venenosa: y, de cada cien casos, los cien tienen su origen 
en esa España mía queridísima. ¡Basta! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539, nota 209: 
Fuente: san Josemaría, Entrevista del corresponsal Julián Cortés Cavanillas, en ABC, Madrid 24-III-1971 

En España y sólo en España está el origen, por la celotipia religiosa de algunos, por la 
pasión política de otros pocos —muy pocos— y por la superficialidad de quienes repiten lo que 
oyen, porque les divierte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 539: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 4-VI-1965 (AGP, serie A.3.4, 
650604-1) 

Pido excusas a Vuestra Excelencia, si le cuento estas cosas sin pudor alguno: pero, ante Dios 
y ante el Papa, quiero ser siempre sincero y espontáneo como un niño. Al mismo tiempo, querría 
poder ofrecer continuamente al Santo Padre motivos abundantes de consuelo y alegría. 

Recuerdo que, en 1946, el entonces Sustituto de Su Santidad, Mons. Montini, tuvo la 
delicadeza de decirme una vez que le daba mucho gusto oírme hablar del Opus Dei, porque de 
ordinario no Le llegan más que malas noticias de las cosas que no van bien en este mundo. Por eso 



es grande la pena que siento cuando entre las noticias que le envío —porque me parece que pueden 
ser realmente útiles— las hay que no son demasiado consoladoras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 540, nota 210: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 29-I-1966 (AGP, serie A.3.4, 660129-2). Habla sobre la audiencia con el 
Santo Padre, del 25-I-1966 

No consigo habituarme a estos felices encuentros, aunque siempre me halle a mi gusto, 
como hijo que conversa con su Padre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Richard Stork, Consiliario del Opus Dei en el Reino Unido, desde Roma, 
21-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 661121-3) 

Me dio pena leer aquella mordacidad obscena, que enviaron anónimamente desde España. 
Es inevitable que el demonio no esté contento: cuando va bien para los corderos, no va bien a los 
lobos. Quemé el papelucho. Estad tranquilos, porque vuestro trabajo y el de vuestros hermanos —
el Opus Dei— llega al cielo en olor de suavidad. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661029-1, Appunto).  

Estaba montado sobre calumnias y representaba, por lo tanto, una ofensa a Dios. 
[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 1-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661101-1) 

[El fundador fue conociendo los entresijos de aquella organizada campaña, y supo de personas] 
que no digieren lo espiritual y, aunque les metas en la cabeza y en el corazón el vino de las bodas de 
Caná, es inútil, porque lo convertirán inmediatamente en vinagre. 

El comprador y los vendedores, igual que aquellos que retrata Cervantes, pícaros al fin 
todos, son capaces de apalear a una mujer, que no puede defenderse, o de lanzar pellas de miseria 
contra un sacerdote, que no debe defenderse: porque está obligado a manifestar su mansedumbre. 
Es la de esa gente una manifestación de cobarde bellaquería, que hay que perdonar y —no faltaba 
más— que perdonamos. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 542, nota 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 10-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661019-3) 

Bien sabéis que yo, como todos los sacerdotes del Opus Dei, no hablo nunca de política: mi 
oficio es rezar, y estar en la Cruz con los dos brazos abiertos, y lograr de este modo que ningún 
alma se sienta rechazada. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 542-544: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Solís Ruiz, Ministro Secretario General del Movimiento (España), 
desde Roma, 28-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 661028-1) 

Roma, 28 de octubre 1966 



Muy estimado amigo: 
Hasta aquí me llega el rumor de la campaña que, contra el Opus Dei, hace tan injustamente 

la prensa de la Falange, dependiente de V. E. 
Una vez más repito que los socios de la Obra —cada uno de ellos— son personalmente 

libérrimos, como si no pertenecieran al Opus Dei, en todas las cosas temporales y en las teológicas 
que no son de fe, que la Iglesia deja a la libre disputa de los hombres. Por tanto, no tiene sentido 
sacar a relucir la pertenencia de una determinada persona a la Obra, cuando se trate de cuestiones 
políticas, profesionales, sociales, etc.; como no sería razonable, hablando de las actividades públicas 
de V. E., traer a cuento a su mujer o a sus hijos, a su familia. 

Con ese modo de proceder equivocado se comportan las publicaciones que reciben 
inspiración de su Ministerio: y así no logran más que ofender a Dios, confundiendo lo espiritual con 
lo terreno, cuando es evidente que los Directores del Opus Dei nada pueden hacer para cohibir la 
legítima y completa libertad personal de los socios, que nunca ocultan —de otra parte— que cada 
uno de ellos se hace plenamente responsable de sus propios actos y, en consecuencia, que la 
pluralidad de opiniones entre los miembros de la Obra es y será siempre una manifestación más de 
su libertad y una prueba más de su buen espíritu, que les lleva a respetar los pareceres de los 
demás. 

Al atacar o defender el pensamiento o la actuación pública de otro ciudadano, tengan la 
rectitud —que es de justicia— de no hacer referencia, desde ningún punto de vista, al Opus Dei: 
esta familia espiritual no interviene ni puede intervenir nunca en opciones políticas o terrenas en 
ningún campo, porque sus fines son exclusivamente espirituales. 

Espero que habrá comprendido mi sorpresa, tanto ante el anuncio de esa campaña 
difamatoria como al verla realizándose: estoy seguro de que se dará cuenta del desatino que 
cometen y de las responsabilidades que en conciencia adquieren ante el juicio de Dios, por el 
desacierto que supone denigrar a una institución que no influye —ni puede influir— en el uso que, 
como ciudadanos, hacen de su libertad personal sin rehuir la personal responsabilidad, los 
miembros que la forman, repartidos en los cinco continentes. 

Le ruego que ponga un final a esa campaña contra el Opus Dei, puesto que el Opus Dei no 
es responsable de nada. Si no, pensaré que no me ha entendido; y quedará claro que V. E. no es 
capaz de comprender ni de respetar la libertad, qua libertate Christus nos liberavit, la libertad 
cristiana de los demás ciudadanos. 

Peleen ustedes en buena hora, aunque yo no soy amigo de las peleas, pero no mezclen 
injustamente en esas luchas lo que está por encima de las pasiones humanas. 

Aprovecho esta ocasión para abrazarle y bendecirle, con los suyos, 
in Domino. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 545, nota 218: 
Fuente: san Josemaría, Carta Mons. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 29-X-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661029-1, Appunto) 

[Con fecha de 29-X-1966 enviaba el fundador a Mons. Dell’Acqua una nota, que en uno de sus 
párrafos decía:] Adjunto fotocopia de una carta que he enviado al ministro Solís. Pienso que le 
causará impresión y espero que al darse cuenta de que, al exponer las razones sobrenaturales y 
lógicas que considero conveniente, le trato de Excelencia en lugar de llamarle de tú, quizá le haga 
reflexionar. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 545: 
Fuente: san Josemaría, Artículo publicado en el diario ABC, Madrid, 24-III-1966 

Un Opus Dei metido en política es un fantasma que no ha existido, que no existe y que 
nunca podrá existir: la Obra, si sucediera ese caso imposible, inmediatamente se disolvería. 

[A propósito de una campaña de la prensa del régimen franquista contra la Obra] 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 545-546: 
Fuente: san Josemaría, Carta a a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, desde Roma, 21-XI-1966 
(AGP, serie A.3.4, 661121-1).  

Señor, 
acabo de leer su cariñosa carta del 15 del corriente, que me ha dado tanta alegría. ¡Cómo 

me gustaría poder ver despacio a Vuestra Majestad, y charlar! ¿No piensa venir a Roma? 
Ya sabe que rezo todos los días por la Augusta Persona de mi Rey y por toda la Real 

Familia: con esto, no hago más que continuar personalmente con los ideales de lealtad que aprendí 
de mi padre, q.e.p.d. 

Pero mi oficio —nunca lo olvido— no es hacer política, sino defender la legítima libertad 
cristiana de opción temporal, que han de tener todos y cada uno de los hombres. Bien sé que V. M. 
tiene el mismo pensamiento: vencer no basta, hay que convencer con la conducta y con la doctrina. 

Los actos de Londres salieron muy bien: la reina estuvo encantada y encantadora. 
[Se refiere a la presencia de la Reina Madre de Inglaterra en la inauguración de Netherhall House, 

en Londres, el primero de noviembre] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 546: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, 21-XI-1966 (AGP, serie A.3.4, 
661121-1) 

Permita, Señor, que le dé un abrazo muy fuerte, aunque no sea protocolario, antes de 
quedar suyo afmo. Cap. in Domino 

Josemescrivá de B. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 546, nota 223: 
Fuente: Declaración de Alfredo López Martínez, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
5749 

[«En otra ocasión me contó que le había visitado el Jefe de la Casa Real Española y que, en tono 
amable y sonriente, (el fundador) le había dicho]: Alteza, yo tengo hijos monárquicos, pero también 
los tengo republicanos». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 547, nota 224: 
Fuente: san Josemaría, Carta a S.A.R. don Juan de Borbón y Battenberg, desde Roma, 10-XI-1971 (AGP, 
serie A.3.4, 711110-1) 

Yo no conocía nada de eso, porque vivo en otro ambiente, y porque nadie me habla de 
política, y menos de política de España. Por tanto, todas las noticias que me da son nuevas para mí 
[...]. 

 Esa carta está redactada en línea con toda mi conducta de no entrometerme en asuntos 
temporales, y dentro de una delicada pero clara demostración de la lealtad que a V. M. debo [...]. 

 No es mi actitud la neutralidad. Rechazo esa conducta —la neutralidad—, porque en las 
cosas sobrenaturales hay que estar con Cristo o contra Cristo: no se puede ser neutral. En cambio, 
en las terrenas, tengo obligación de no juzgar y de derrochar abundante caridad para todos: ésta es 
la enseñanza que transmito a mis hijos [...]. 

 No tenemos neutralidades, ni tácticas humanas: respetamos delicadamente las legítimas 
opiniones de los demás en las cosas temporales, como he tenido la alegría y el honor de decírselo a 
V. M., invariablemente, durante tantos años. Y esto, aunque en algún caso no falten quienes 
personalmente me hagan sufrir. Porque, por encima de cualquier consideración, no debo ser 
hombre de parte en las cosas terrenas, para poder así atender espiritualmente a cualquier alma, sin 
distinción [...]. 



 Puede estar bien seguro, Señor, de que ni las intrigas de unos, ni las increíbles calumnias y 
difamaciones de otros harán cambiar el seguro criterio sacerdotal que —por la gracia de Dios— ha 
sido y será siempre la línea de mi conducta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 547-548: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás, desde Roma, 20-III-1964 (AGP, 
serie A.3.4, 640320-1) 

Me da alegría escribir hoy, en la fiesta de nuestra Madre, q.e.p.d., porque estos hijos míos 
han querido que no se dejara de celebrar, en todo el mundo en nuestras casas, el santo de la Abuela 
y, por devoción a la Ssma. Virgen y por cariño a mamá, han obtenido de la Santa Sede que para 
nosotros no fuera suprimida esta festividad. No imagináis cuánta alegría tengo. Que pidáis por mí, 
para que sea bueno, fiel y alegre siempre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 549: 
Fuente: san Josemaría, Carta a María José Escrivá de Balaguer García-Herrero, desde Roma, 29-III-1968 
(AGP, serie A.3.4, 680329-13) 

Roma, 29-III-68 
Querida Mariajosé: como hoy me dedico a contestar cartas importantes, también voy a 

contestar a la tuya. 
¡Vaya tarta imponente, la que me enviaste, bien dibujada por ti, el día de nuestro Santo! 

Lástima que no se pudiera comer: otra vez será más gustosa, aunque no sea tan grande. 
Tengo muchas ganas de verte: ya me contarás entonces lo que rezas, lo que estudias, las 

amigas simpáticas que tienes... y tantas cosas más. 
Te abraza y te bendice tu tío 
Josemaría. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 680715-2) 

Deseo que paséis un verano feliz en la paz del Señor, y una fiesta del apóstol Santiago llena 
de alegría. Así lo pediré, y lo pido diariamente, en la Santa Misa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 550: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 15-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 680715-2) 

No te oculto que me haces sufrir, también porque nunca recibo una letra tuya; ni ahora, 
que me ayudaría tanto, en el momento en el que —por esos pequeños— estoy cumpliendo un deber 
que me cuesta no poca molestia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 551: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Francisco Franco Bahamonde, desde Roma, 3-VIII-1968 (AGP, serie 
A.3.4, 680803-1) 

Roma, 3 de agosto de 1968 
Excelencia, 
tengo mucho gusto en agradecer la bondad que ha tenido con mi gente, al firmar el Decreto 

1851/1968, de 24 de julio. 
Pienso que, a la vez, tengo la obligación de manifestar a V.E. que realmente, más que 

ejercitar un derecho, he cumplido con un deber que me ha sido durísimo, y que se ha suavizado 
gracias a la noble comprensión de V.E. 

Me es muy grato quedar de V.E. afmo. Cap. in Domino 



Josemescrivá de B. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 

primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2765 

[Entre los honores y distinciones civiles, aún no mencionados, se cuentan las Grandes Cruces 
españolas. Sobre estas cruces honoríficas solía decir, si alguno le felicitaba:] te lo aseguro en la 
presencia de Dios, no me va ni me viene, no me deja ni frío ni caliente; la única Cruz que me 
importa, que amo y que deseo llevar con garbo todos los días, es la Cruz de mi Señor Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Sergio Fernández Larráin, 5-VIII-1960 (AGP, serie A.3.4, 600805-3) 

[En cuanto a la Gran Cruz de Carlos III (distinción concedida por Decreto del 18-VII-1960), 
escribía desde Londres a uno que le felicitaba:] Ayúdeme a dar gracias a Dios Nuestro Señor, por la 
Cruz que Él quiso poner sobre mis hombros hace ya treinta y dos años; y rece por mí para que la 
lleve siempre con garbo y con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 554, nota 243: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Camilo Alonso Vega, Ministro de la Gobernación, desde Pamplona, 28-
XI-1964 (AGP, serie A.3.4, 641128-1) 

[Cuatro años más tarde recibió la Gran Cruz de la Orden Civil de Beneficencia (26-XI-1964), con 
distintivo blanco, en consideración a sus méritos y servicios en el ámbito de la acción benéfica social, 
como explicaba oficialmente el Ministro de la Gobernación.] 

 Pienso siempre que he llegado a viejo –escribía el fundador agradeciendo la felicitación del 
Ministro– y que el Señor ha querido que no me faltara su Santa Cruz jamás. Pero ahora he de 
agradecer la que han querido poner sobre mí, sin ningún merecimiento personal. Gracias, por esa 
gran cruz de beneficencia, que merecen mis hijos —yo no, repito—, por la continua y generosa 
labor que hacen con las clases más humildes de nuestra amadísima España: le ruego que presente 
también mi respetuoso agradecimiento a S. E. el Jefe del Estado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2286 

Llámeme don Josemaría, don Escrivá, Padre, pero déjese de esos tratamientos, que no me 
interesan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
2764; Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 385 

No aceptaría ni siquiera la mitra de Toledo, con la púrpura, aunque me la ofrecieran 
insistentemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 555: 



Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7491 

Il sangue del soldato fa grande il capitano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556, nota 348: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7081 

Es más difícil muchas veces ejercitar un derecho que cumplir un deber. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 

primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556: 
Fuente: Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 139 

Deber antipático. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 556, nota 249: 
Fuente: Enrique Delgado Gómez, en Beato Josemaría Escrivá de Balaguer: un hombre de Dios. 
Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Madrid 1994, p. 139 

[Con ocasión de estar reunido con un pequeño grupo de Prelados españoles, les explicó las 
razones por las que pedía la rehabilitación del título de Marqués]:  

No lo he hecho por mí; ni lo necesito, ni lo utilizaré nunca [...]. Lo he hecho exclusivamente 
por el derecho que asiste a mi familia, y que podría perderse por negligencia mía; es una exigencia 
de la virtud de la piedad que me obliga con mi hermano y mis sobrinos, ya que siendo el cabeza de 
familia, no puede hacer otro por mí, esa petición. 

[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 
primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 557-558: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 25-I-1968 (AGP, serie A.3.4, 
680125-2) 

Roma, 25 de enero, 1968. 
Querido Florencio: que Jesús me guarde a esos hijos de España. 
En esta vida y no pocas veces, a pesar de mi flaqueza y de mis miserias, me ha dado el Señor 

fuerzas para saber cumplir serenamente con deberes más bien antipáticos. 
Hoy, después de considerarlo despacio delante de Dios y de pedir los oportunos consejos, 

comienzo a cumplir con uno, que solamente es antipático —para mí— por las circunstancias 
personales mías: para cualquier otra persona, sería cosa gustosa y sin quiebras. 

Desde la altura de mis sesenta y seis años, vienen a mi recuerdo mis padres, que tanto 
hubieron de sufrir —estoy seguro— porque el Señor tenía que prepararme como instrumento —
bien inepto soy— y ahora estoy persuadido de que es la primera vez que, en cosas de este mundo, 
guardo el dulcísimo precepto del Decálogo. Hasta ahora, pido perdón porque no os he dado buen 
ejemplo, mi gente me sirvió de medio para sacar adelante la Obra: también Carmen y, de algún 
modo, Santiago. 

Me ha movido también, en el caso actual, a obrar como obro, no sólo lo que parece 
claramente nuestro buen derecho, sino la posibilidad de ayudar a los hijos de mi hermano. 

De otra parte observo rectamente el espíritu de la Obra: ser iguales a los demás. Esto me 
hacía notar un Cardenal de Curia, la semana pasada: con la manera de ser del Opus Dei, decía, su 
conducta es consecuente y razonable. 



Ayer os hice decir, por medio de Álvaro, cuando hablasteis por teléfono, que no me 
importan los comentarios —que no harían, si se tratase de otra persona cualquiera, de otro 
ciudadano español—, y os ruego que, si dicen o escriben algo molesto, que sea lo que sea será 
injusto, hagáis oídos sordos. 

De todas formas, si prudentemente se puede evitar que los haya, mejor sería evitarlos, 
aunque a última hora da igual. 

Ya os he abierto mi conciencia: es, de mi parte, una obligación razonable y sobrenatural. 
Un abrazo muy grande. Contento, de tanta labor de almas que hacéis en esa queridísima 

tierra nuestra. 
Os quiere y os bendice vuestro Padre 
Mariano. 
[Se refiere a la rehbilitación del título de Marqués de Peralta, que le correspondía por ser el 

primogénito, par transmitirlo luego a sus hermanos] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 559-560: 
Fuente: san Josemaría, Carta a don Juan Carlos de Borbón y Borbón, desde Roma, 16-IX-1969 (AGP, 
serie A.3.4, 690916-1) 

Roma, 16 septiembre 1969 
Alteza, 
aprovecho gustosamente la ocasión de poder enviarle a mano estas letras, para presentarle 

mi personal adhesión a la Dinastía, como la tuvieron siempre mis antepasados —por línea paterna 
y materna—, desde el reinado de Felipe V. 

Tanto su Augusto Padre D. Juan como V. A. me han manifestado, desde hace tantos años, 
su amistad a la que constantemente he procurado siempre corresponder. Pero, al mismo tiempo, les 
he hecho tener en cuenta la realidad —clara e indudable— de que el Opus Dei es una asociación de 
exclusiva finalidad apostólica y espiritual, que deja a cada uno de sus miembros completamente 
libres en todas las cosas temporales, como si no pertenecieran a la Obra. 

Por eso estoy seguro de que V. A. habrá visto con toda naturalidad que sólo unos pocos 
socios del Opus Dei en España —y no como socios de la Obra, sino como libres ciudadanos— se 
hayan manifestado partidarios de V. A. en estos últimos tiempos. Los demás socios o son 
indiferentes, en ese concreto problema político, o se muestran contrarios. 

Yo he sabido estas noticias por motivos externos, ya que dentro de la Obra los temas 
temporales no pueden tocarse. Inmediatamente pensé en aprovechar la primera oportunidad de 
hacer llegar a V. A. el conocimiento objetivo de estas cuestiones. Y ésa es la razón principal de 
escribirle hoy, a la vez que me da alegría decirle que pido al Señor que le ayude y le ilumine, de 
modo que V. A. pueda ganarse la libre voluntad de todos los españoles. 

Con grandes deseos de verle, reza cada día por V. A. R., por la Princesa Sofía y por los 
Infantes, y queda de V. A. 

devmo. Cap. in Domino 
Josemescrivá de B. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 560: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 24 

Adivino vuestro desasosiego, porque veis en peligro la barca donde un día nos hemos 
embarcado con Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 560-561: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 24 

El cielo azul y límpido que lucía sobre nuestro apostolado el 24 de febrero de 1947, cuando 
recibimos el Decretum laudis, y creíamos, ingenuamente quizá, que no nos iban a perjudicar las 
concesiones que hubimos de hacer para lograr el reconocimiento jurídico, se ha ido cubriendo poco 
a poco de nubes. 



Hoy, al cabo de tan pocos años —desde 1947 a 1962, cuando escribo esta carta—, ya se 
puede decir que navegamos bajo un nublado tormentoso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 561, nota 259: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 23 

Además la gente —no sólo el hombre de la calle y las autoridades civiles, sino también la 
generalidad de los eclesiásticos, incluidas algunas personas de la Jerarquía— considera como 
religiosos a todos los que forman parte de un Instituto Secular, por el simple hecho de ser 
miembros de esas asociaciones y de depender de la Sagrada Congregación de Religiosos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 562, nota 261: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 9 

No despreciamos los votos: sentimos por ellos la gran estima que la teología nos enseña a 
tener. Pero desde el momento que a un acto de devoción privada hay quienes le quieren dar la 
fuerza jurídica de un acto público, nos estorban: nos quedamos con las virtudes. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 562: 
Fuente: san Josemaría, Carta 12-XII-1952, n. 2 y 9.  

[Era ya,] por desgracia, una evidente realidad. 
 (…) 

De hecho no somos un Instituto Secular, ni en lo sucesivo se nos puede aplicar ese nombre: 
el significado actual del término difiere mucho del sentido genuino, que se le atribuía cuando la 
Santa Sede usó esas palabras por primera vez, al concedernos el Decretum laudis en el año 1947. 

[Se refiere a que los institutos seculares eran vistos por todos, después de unos años desde su 
creación, como entidades religiosas, no seculares. San Josemaría constata ese hecho, en contraste con la 
naturaleza del Opus Dei.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 9 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 12 

[Reafirmó la prohibición de la asistencia de sus miembros] a los congresos o asambleas de los 
que se dice que están en estado de perfección. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 563, nota 265: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, nn. 10-11 

Haciendo esto —continúa en dicha carta—, depositamos nuestra confianza filial en Dios, 
para que se digne poner fin a esta preocupación espiritual. 

 Con la misma confianza filial, y pidiendo la intercesión de la Bienaventurada Virgen 
María, Madre nuestra —Cor Mariae Dulcissimum, iter para tutum!—, informaré a la Santa Sede, 
en el momento oportuno, de esa situación, de esa preocupación. 

[A propósito de que3 figura de los institutos seculares estaba en contraste con la naturaleza del 
Opus Dei.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 565: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 62 

[Pedimos] el triste privilegio de poder respirar. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2).  

Contraria a los dictámenes de mi cabeza. 
[Se refiere a una iniciativa en vistas de la solución jurídica definitiva de la Obra por parte del 

Card. Ciriaci.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Juan XXIII, desde Roma, 7-I-1962 (AGP, serie A.3.4, 
620107-2) 

Aclarar definitivamente el carácter secular del Instituto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2) 

[Como era habitual, Mons. Escrivá acudió a la Virgen. El 16 de abril hizo una romería a la 
Madonna di Pompei, con una intención clara:] para que se resuelva definitivamente la cristalización 
jurídica del Opus Dei; [así se lee en una nota para archivar, en la que expresaba su indestructible 
esperanza de que todo llegaría a buen término:] 

Con mucha fe en Dios Nuestro Señor, y en la protección de Nuestra Madre Santa María, 
espero que —ahora o más adelante— se encontrará la fórmula —sea la que de momento vemos u 
otra— para que yo me pueda presentar tranquilo ante el juicio del Señor, porque habré podido 
cumplir su Santa Voluntad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 566, nota 277: 

Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 1-IV-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 
(AGP, biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, pp. 45ss. (AGP, biblioteca, P09) 

¡Señor, lúcete! ¡Haz una de las tuyas! ¡Que se vea que eres Tú! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 567, nota 279: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Amleto Giovanni Cicognani, desde Roma, 3-VI-1962 (AGP, 
serie A.3.4, 620603-1) 

No puedo por menos de agradecer a Vuestra Eminencia Reverendísima el habérmelo 
comunicado, ya que con ello me ha dado ocasión de demostrar, una vez más, mi completa y 
perfecta adhesión a la Santa Sede. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640214-2) 

No tenemos prisa: sin embargo es grande nuestra esperanza en el definitivo 
encuadramiento. 

[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 14-II-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640214-2, n. 20 de la nota reservada adjunta) 

No tenemos prisa, porque estamos seguros de que la Santa Iglesia no dejará de darnos 
finalmente la solución jurídica adecuada. 

[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
París, 15-VIII-1964 (AGP, serie A.3.4, 640815-2) 

No tengo prisa, aunque me apremia pensar que, en cualquier momento, el Señor podrá 
decirme: redde rationem villicationis tuae. Creo, sin embargo, que acabado el Concilio quizás 
pueda estudiarse nuestra cuestión. 

[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Amleto Giovanni Cicognani, desde Roma, 3-VI-1962 (AGP, 
serie A.3.4, 620603-1) 

Una angustia de conciencia. 
[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 26 

[Ve] comprometida la salvación de su alma. 
[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569, nota 285: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 3 

Cuando me preguntan si pertenezco a un Instituto Secular, como he de salvar mi alma, 
contesto siempre que no: porque ésta es la verdad. 

[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 569: 
Fuente: san Josemaría, Nota para el Archivo del Opus Dei, 20-IV-1962 (AGP, serie A.3.4, 620420-2) 
 Para poderse presentar tranquilo ante el juicio del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 1 

También ahora, cuando estoy entrando en la última etapa de mi vida, y ya voy siendo, 
mejor, soy viejo, aunque vosotros penséis —por la vitalidad que veis en mí— que soy muy joven, 
siento que mi Padre Dios no me dejará de su mano, para que tampoco me falte la paz y la alegría, 
cuando veo acercarse la posibilidad de que se presenten problemas e incomprensiones para la Obra 
en el crepúsculo de mi vida. 

[A propósito de su ppreocupación poor alcanzar ls solución jurídica definitiva de la Obra.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Patrick Cormac Burke, desde Roma, 10-V-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640510-1) 

Me voy haciendo viejo. Si queréis, diré voy dejando de ser joven. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Camilo Alonso Vega, desde Pamplona, 28-XI-1964 (AGP, serie A.3.4, 
641128-1) 

Pienso siempre que he llegado a viejo. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Santiago Escrivá de Balaguer y Albás y a Gloria García-Herrero Ruiz, 
desde Roma, 1-IV-1966 (AGP, serie A.3.4, 660401-1) 

Rezad por mí, que tengo mucho trabajo importante sobre mis hombros, y ya soy un viejo.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 8-IX-1964 (AGP, serie A.3.4, 
640908-4) 

Y ahora, con la humedad del Tevere —¡con los años!—, se me ha echado encima un señor 
lumbago bastante considerable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Rafael Caamaño Fernández, desde Pamplona, 22-IX-1966 (AGP, serie 
A.3.4, 660922-1). Cuando los de España se habían empeñado en que un fotógrafo catalán –Catalá-Roca– 
le hiciese unas fotos, hizo algunos comentarios por carta 

Veo que estáis decididos a inmortalizar a este vejestorio, tratando de lograr algunas 
fotografías buenas. Yo os ruego que no me martiricéis demasiado. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 290: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Pamplona, 22-IX-1966 (AGP, serie A.3.4, 
660922-2).  

¡Dios no os lo tenga en cuenta! Estas cosas se hacen cuando el interesado tiene veinte años 
majos, y no cuando es un viejo pachucho de sesenta y cinco. 

[Cuando los de España se habían empeñado en que un fotógrafo catalán –Catalá-Roca– le hiciese 
unas fotos, hizo algunos comentarios por carta.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 15-XII-1964 (AGP, serie A.3.4, 
641215-2) 

Ojalá no se olviden de rezar por este pecador. 
Iba a decir viejo pecador, pero no lo he dicho. Y no lo he dicho por dos razones: porque el 

Santo Padre —quizá porque tiene cinco años más que yo— me dijo sonriente, en la última 
audiencia: “non deve dire più che è un vecchio!” y porque, pensando bien las cosas, ahora no soy 
joven y no necesito —por tanto— hacer aquella cuenta... de miles de años, que he venido haciendo 
desde hace tanto tiempo. Haré, en lo sucesivo, una suma optimista hasta cierto punto, contando 
solamente la época de mi vida en la que he tratado de servir a Dios Nuestro Señor en su Opus Dei: 
no llego a los treinta y siete años. Y esto, porque tengo manga ancha: que sea verdad, por el Amor 
que he querido poner en esos días de esos años, unas veces tan largos y otras veces tan cortos. 

Rezad, rezad por mí: que se me hace de noche, y soy aún joven en el servicio de las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 570, nota 291: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

¿Cuántos años pensáis que tiene el Padre? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 572: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 24-I-1964; en “Crónica” 1982, p. 1388 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Seguid rezando por esa intención especial, de la que he hablado al Papa: ¡que deis la lata a 
Dios Nuestro Señor, para que tenga presente esta intención tan grande! Sólo nos mueve servir 
mejor a la Iglesia y a la humanidad entera, fortalecer el espíritu de la Obra, asegurar nuestra 
entrega, y dar mayor eficacia a nuestro apostolado. Os pido que recéis mucho por la intención 
grande, por la que suelo ofrecer la Misa todos los días. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 6-I-1970; en “En 
diálogo con el Señor”, p. 116 (AGP, biblioteca, P09) 

Tú, Señor, nos has dado la inteligencia para que discurramos con ella y te sirvamos mejor. 
Tenemos obligación de poner de nuestra parte todo lo posible: la insistencia, la tozudez, la 
perseverancia en nuestra oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 575: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación en el oratorio de Pentecostés, Roma, 6-I-1970; en “En 
diálogo con el Señor”, pp. 115-116 (AGP, biblioteca, P09) 

¡Tranquilos, tranquilos! (...) No podrán nada, Señor [...]. Estoy seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 575-576: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 20-V-1969 (AGP, serie A.3.4, 690520-2) 

Deseamos proceder ahora a la renovación y adaptación de nuestro actual derecho 
particular y solicitamos a la vez autorización para que el periodo de tiempo establecido para dicha 
revisión se compute a partir de la fecha del día de hoy. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 22-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691022-1) 

[Se consideró oportuno] limitarse a elaborar criterios generales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 577: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Ildebrando Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Religiosos e Institutos Seculares, desde Roma, 22-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691022-1). Con las 
palabras “profesión de los consejos evangélicos” venía a tipificar el modo de la llamada vida 
consagrada, propia del estado religioso 

[El Congreso tomó nota,] con hondo sentimiento de gratitud y esperanza, de que después del 
Concilio Vaticano II pueden existir, dentro del ordenamiento de la Iglesia, formas canónicas con 
régimen de carácter universal, que no requieren la profesión de los consejos evangélicos por parte 
de quienes integran esas personas morales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 578: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 (AGP, serie 
A.3.4, 690916-2) 

Si esta esperanza filial se viese frustrada y se pensara interrumpir prematuramente el 
legítimo y pacífico ejercicio de tal derecho (del que disfrutan, por otra parte, todos los Institutos 
dependientes de la Santa Sede), por motivos que me son desconocidos, todavía me atrevo a rogar a 
Vuestra Santidad que acoja y valore benévolamente las razones aducidas en el adjunto Appunto. 



Documento que, en mi intención, no pretende hacer otra cosa que exponer humilde, filial y 
sinceramente las preocupaciones que afligen mi ánimo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 578-579, nota 311: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2) 

[He aquí algunos puntos del Recurso, recogidos también en las consideraciones del Appunto 
(Nota) que acompaña la carta al Papa Pablo VI:] 

[Recurso:] Habiendo tenido noticia de la constitución de una Comisión Pontificia especial 
para conocer, in iure et in facto, algunos aspectos de la organización jurídica y actividad apostólica 
del Opus Dei [...]. Por el presente acto se propone formalmente exceptio suspicionis contra tres de 
los cinco miembros de la mencionada Comisión Pontificia.  

[A continuación vienen los nombres de los formalmente recusados; y las consecuencias jurídicas 
de la recusación establecidas por el canon 1613]. 

La exceptio suspicionis podrá ser adecuadamente documentada y probada, solicitándose 
por tanto amplia facultad de prueba. Y, a tenor del canon 1614, dicha excepción deberá ser 
examinada, no por esa misma Comisión sino por quien delega. Tratándose en el presente caso de 
una Comisión Pontificia, consideramos que la exceptio suspicionis deberá ser examinada por el 
Romano Pontífice, etc. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 578-579: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Santo Padre Pablo VI, desde Roma, de acompañamiento al Appunto, 16-
IX-1969 (AGP, serie A.3.4, 690916-2) 

Beatísimo Padre: 
Ante la eventualidad de que una Comisión especial de la Santa Sede tome decisiones 

respecto al Opus Dei, sin que nosotros estemos al corriente de los motivos y sin que se nos haya 
pedido el parecer, después de haberlo considerado largamente en la presencia de Nuestro Señor, y 
pensando en la salvación eterna de mi alma, y también en la de muchos millares de socios y 
asociadas del Opus Dei, cuya vocación se vería comprometida, no quiero que el juicio de la Historia 
me acuse de no haber puesto cuanto estaba en mis manos para salvaguardar la configuración 
genuina del Opus Dei. Así, pues, respetuosamente expongo a Vuestra Santidad el ruego de tomar 
benévolamente en consideración el Appunto adjunto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2, n. 1) 

Como de años atrás me viene sucediendo, siempre soy el último de Roma en enterarse de las 
noticias y dichos que circulan sobre la Curia Romana. También ahora, de regreso a Roma para 
presidir la primera parte de nuestro Congreso General, me han contado rumores que, al parecer, 
circulan ya desde hace tres o cuatro meses. Según lo que se dice, ha sido creada una Comisión 
Especial con el encargo de juzgar al Opus Dei, (a propósito de unas no muy precisas acusaciones), y 
de introducir modificaciones en las Constituciones de la Obra. Esta Comisión sería secreta y 
tomaría sus decisiones sin consultarnos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Appunto de la carta a Su Santidad el Papa Pablo VI, desde Roma, 16-IX-1969 
(AGP, serie A.3.4, 690916-2, conclusiones) 

Declaro, por último, que si me he expresado con mi acostumbrada sinceridad, lo he hecho 
por mi amor a la Santa Iglesia de Dios, por mi amor y mi lealtad al Sumo Pontífice, por mi deseo de 
servir a las almas —especialmente a aquellas que el Señor me ha confiado y que están esparcidas 
por todo el mundo—, y porque quiero salvar también mi alma. Y todo esto lo he hecho después de 



haber rezado largamente y con perseverancia, de haber pedido ayuda a la Madre de Dios, y de 
ponerme en presencia de Nuestro Señor, dándome perfectamente cuenta de mi responsabilidad 
personal. 

Roma, 16 de septiembre de 1969. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Palabras al Card. Jean Villot, entonces Secretario de Estado de Su Santidad Pablo 
VI. Cfr. Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2360 

Eminencia, transmita de mi parte al Santo Padre que no soy ni Lutero, ni Savonarola; que 
yo acepto con toda mi alma lo que decida el Santo Padre, y que escribiré una carta para confirmar 
mi auténtica disponibilidad en las manos del Romano Pontífice, al servicio de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 11-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 
691011-2) 

Lealtad de buen hijo de la Iglesia, fiel al Santo Padre hasta la muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 11-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 
691011-2) 

Abandonarse serenamente al buen juicio de las personas que la iluminada prudencia de Su 
Santidad designe para el estudio de nuestra situación jurídica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado para los 
Asuntos Ordinarios, desde Roma, 29-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691029-1).  

 [La conversación fue] afectuosa y cordial; [y ambas partes] aprovecharon la ocasión para 
exponer, con lealtad y sinceridad cristianas, sus respectivas informaciones e impresiones. 

[Se refiere al encuentro que tuvo con dicho eclesiástico.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 582: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado para los 
Asuntos Ordinarios, desde Roma, 29-X-1969 (AGP, serie A.3.4, 691029-1) 

[El fundador hizo lo posible por tener un nuevo encuentro con Mons. Benelli,] para tratar con 
calma de los argumentos que nos interesan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 583: 
Fuente: san Josemaría, Palabras acerca de la imagen de Nuestra Señora de Torreciudad, al rezar ante ella 
en Diego de León; en “Crónica” 1970, p. 501 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Perdóname, Madre mía! Desde los dos años hasta los sesenta y ocho. ¡Qué poca cosa soy! 
Pero te quiero mucho, con toda mi alma. Me da mucha alegría venir a besarte y me da mucha 
alegría pensar en los miles de almas que te han venerado y han venido a decirte que te quieren, y en 
los miles de almas que vendrán. 

Antes no me daba cuenta, pero ahora me pareces preciosa, ¡guapísima!, y siento la 
necesidad de decirte que te quiero. Perdóname, pero eres tan Madre que, al verte, en vez de 
agradecer tu cariño y tu protección, he comenzado por pedir: ya me entiendes. Y ahora te digo otra 
vez que te quiero con toda mi alma. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 584, nota 323: 
Fuente: san Josemaría, 7-IV-1970. en “Crónica” 1970, p. 554 (AGP, biblioteca, P01) 

El amor de los baturros, / es difícil de lograr; / pero, aunque pasen los años, / es un amor de 
verdad. 

[Poco antes de acercarse a Torreciudad compuso la letra de una jota, improvisada en el coche.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 584: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 14-IV-1970, en relación a su romería a la Virgen de Fátima; en 
“Crónica” 1982, p. 1506 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Pues vaya una cosa! ¡Que me he descalzado! Eso lo hace el último campesino, y se viene 
kilómetros y kilómetros, sin darle importancia. Yo he recorrido unos metros nada más, ¡una 
vergüenza! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 584-585: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 14-IV-1970, en relación a su romería a la Virgen de Fátima; en 
“Crónica” 1982, p. 1508 (AGP, biblioteca, P01) 

[Su visita a Fátima era también de agradecimiento. Por lo demás, se encontraba seguro y 
optimista;] hoy, aquí, con más optimismo que nunca, [les afirmaba.] 

[La visita se le hizo corta; pero su oración había sido larga, como explicaba a sus hijos al tiempo 
de despedirse:] 

He procurado meter, en mis raticos de charla con la Virgen, viviéndolos en silencio, todo lo 
que llevo dentro, todo lo que he rezado en estos meses, y todo lo que mis hijos habrán rezado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 585: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, México, 15-V-1970; en “Crónica” 1982, p. 1317 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 He venido a ver a la Virgen de Guadalupe, y de paso a veros a vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, México, 23-V-1970; en “Crónica” 1970, p. 937 (AGP, 
biblioteca, P01). Son palabras durante la novena a la Virgen de Guadalupe 

No me encuentro virtudes. 
Señora, si tu Hijo hubiera encontrado un trapo más sucio que yo, no sería yo el Fundador 

del Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1319 (AGP, biblioteca, P01) 

Como un niño pequeño, que está persuadido de que tienen que escucharle. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586, nota 329: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en el libro de firmas de Torreciudad, 7-IV-1970; cfr. “Crónica” 1982, p. 
1499 (AGP, biblioteca, P01) 

Madre mía y Señora mía de Torreciudad, Reina de los Ángeles, monstra te esse Matrem y 
haznos buenos hijos, hijos fieles. Torreciudad, 7 de abril de 1970. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 586: 



Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1321 (AGP, biblioteca, P01) 

Pedimos como un niño pequeño, como una familia pequeña, y quiero que la Obra sea 
siempre así: una pequeña familia muy unida, aunque estemos extendidos por todas partes. Y te 
pedimos exigiendo, sirviéndonos de la intercesión de tu Madre, sabiendo que tienes que 
escucharnos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 586-587: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1321 (AGP, biblioteca, P01) 

Madre, venimos a Ti; Tú nos tienes que escuchar. Pedimos cosas que son para servir mejor 
a la Iglesia, para conservar mejor el espíritu de la Obra. ¡No puedes dejar de oírnos! Tú quieres 
que todo lo que desea tu Hijo se cumpla, y tu Hijo quiere que seamos santos, que hagamos el Opus 
Dei ¡Nos tienes que escuchar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Oración personal en la novena a la Virgen de Guadalupe, 17-V-1970; en 
“Crónica” 1982, p. 1324 (AGP, biblioteca, P01) 

Te hemos venido a pedir, junto a tu Madre, que acabes nuestro camino, como una 
coronación de la llamada que hemos recibido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 15-V-1970; en “Crónica” X-1970, p. 8 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Hijos míos, a México no he venido a enseñar, sino a aprender. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 587: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 3-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡Nadie es más que otro, ninguno! ¡Todos somos iguales! Cada uno de nosotros valemos lo 
mismo, valemos la sangre de Cristo. Fijaos qué maravilla. Porque no hay razas, no hay lenguas; no 
hay más que una raza: la raza de los hijos de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en México, 3-VI-1970; en “Crónica” 1970, p. 950 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Mirad la cara bellísima, magnífica, que dejó Santa María entre las manos de Juan Diego, en 
su ayate. Ya lo veis que tiene trazos indios y trazos españoles. Porque sólo hay la raza de los hijos 
de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en México, 6-VI-1970; en “Crónica” 1976, p. 451 (AGP, 
biblioteca, P01). Manifestó este deseo a Alberto Pacheco mientras se reponía de un momento de fatiga. 
Se encontraban en una habitación en la que había un cuadro que representaba a la Virgen de Guadaluoe 
dando una rosa a Juan Diego 

Así querría morir: mirando a la Santísima Virgen, y que Ella me dé una flor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 588: 



Fuente: san Josemaría, Actas del Congreso General Especial II, del 30-VIII-1970 (AGP, serie D.3, D-
15256) 

[El 30 de agosto de 1970 se reanudaron en Roma las tareas del Congreso General Especial. En la 
sesión inaugural el fundador recalcó la finalidad de esas reuniones, para vivir de perfecto acuerdo con el 
espíritu querido por Dios; de manera que] la espiritualidad, la vida y el modo apostólico de la Obra 
encuentren una adecuada y definitiva configuración jurídica en el derecho de la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 589: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita (AGP, serie A.3, leg. 188, carp. 3, exp. 3) 

Corres más con la cabeza que con los pies. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 591: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2404 

Ya no te pido más, Madre, he dejado en tus manos todo lo que me embargaba el alma, el 
corazón, la cabeza, todo mi ser. Estoy seguro que me has escuchado, y me voy de aquí satisfecho y 
tranquilo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 592: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 15-XII-1969 (AGP, serie 
A.3.4, 691215-1) 

Se logrará lo que esperamos —inter medium montium pertransibunt aquae!—, con la gracia 
de Dios y el poder suplicante de María Santísima. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 592, nota 4: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2814 

He mandado hacer una imagen de Cristo crucificado, pero sin lanzada: Cristo vivo, que 
muere en medio de los sufrimientos más atroces; y muere gustosamente —se entregó 
voluntariamente— para conseguir nuestra redención y nuestro amor. Quiero que podamos mirar a 
esa imagen de Cristo que sufre lleno de paz, por ti, por mí, por todos; que nos decidamos a 
reaccionar con una entrega total y sin regateos, aunque tengamos que dejar la vida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 592-593: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una meditación, Roma, 2-X-1972, en el oratorio de Pentecostés; en 
“Crónica” 1972, p. 916 (AGP, biblioteca, P01) 

Han pasado cuarenta y cuatro años desde los comienzos, y todavía seguimos caminando por 
el desierto: más años que aquella larga peregrinación del Pueblo escogido por el Sinaí. Pero en este 
desierto nuestro han brotado las flores y los frutos, de maravilla; tanto que es todo oasis frondoso, 
aunque esto parezca una contradicción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 593: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2658 

– ¡Dios mío! 
[– ¿Le pasa algo, Padre?] 
– Me pasa..., que me duele la Iglesia. 

 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 595: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1972, p. 57 (AGP, biblioteca, P01); 
Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2607; y 
Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ 
Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1145 
 ¡Madre, de dónde te habrán echado! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 16-XII-1968 (AGP, serie A.3.4, 
681216-1) 

Un año nuevo, en el que hemos de pedir todos a una que el Señor, por intercesión de su 
Santísima Madre, devuelva la unidad y la autoridad a esta Iglesia de Dios, que a los ojos del mundo 
entero aparece semidestruida. Pero, no: porque es el Espíritu Paráclito quien la gobierna. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 596: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Card. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 27-IV-1970 (AGP, serie A.3.4, 
700427-2) 

Muchísimo me ha alegrado el ver, una vez más, que Dios le ha concedido la gracia de 
entender a fondo nuestro espíritu; y, como puntos esenciales de él, el amor y lealtad constante hacia 
la Santa Iglesia y el Papa, y el ansia apostólica de llevar a Cristo todas las almas. Esta afectuosa 
comprensión suya nos ha sido y nos es de gran estímulo y consuelo para amar cada día más a 
nuestra Madre la Iglesia y al Vicario de Cristo en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 597: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas, desde Roma, 29-I-1948 (AGP, serie A.3.4, 480129-2) 

Hijas: inculcad en los corazones y en las cabezas de todas, un espíritu de lealtad —que es 
fina caridad de Cristo— que casi es desconocido entre los hombres, aun entre aquellos que se 
llaman cristianos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 598-599: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2660 

Hay que rezar por las almas, por la Iglesia, porque quieren clavar otra vez a Cristo en 
laCruz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Nunca he sido llorón, pero aquellas eran unas lágrimas muy dulces, que quemaban los ojos: 
me las daba Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599, nota 25: 
Fuente: Declaración de Mercedes Morado García, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6930 

Me duelen las almas. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 599, nota 26: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 20 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Hace años cuando ya se veía venir toda esta hecatombe sobre la Iglesia Santa, no podía 
subir al altar sin echarme a llorar como un niño. Se me pusieron malos los ojos, y tuve que ir al 
oculista. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 600: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1519 

No os preocupéis, me viene de familia, porque mi buena madre cuando ocurría una cosa 
semejante se veía afectada inmediatamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 600-601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3138 

Poquito es esto que tengo y que quiero ofrecer continuamente al Señor; y también lo otro —
mi sufrimiento por la Iglesia—, que eso sí es muy importante, ¡y resulta una buena mezcla! El dolor 
físico cuesta, pero cuesta más, si se une a un dolor moral que se viene arrastrando desde hace 
tiempo; pero hay que decir fiat!, aceptando con buen humor la Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2578. 
Recoge unas palabras del 14-XII-1970 
 Estoy muy cansado, y me tengo en pie a fuerza de jaculatorias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2660 

Yo amo a la Iglesia con toda mi alma; y he quemado mi juventud, mi madurez y mi vejez 
por servirla. No lo digo con pena, ya que lo volvería a hacer si viviera mil veces. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2661 

Me duele la situación de la Iglesia. Pero qué le vamos a hacer, hay que esperar y pedir al 
Señor para que acabe esta avalancha. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 601: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

Te estoy dando, Señor, las últimas perras gordas. Non ne posso più! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 602: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2870 

Yo no sé lo que es no tener penas. Mi vida ha estado llena de dolor, vivido con paz y con 
alegría sobrenatural. Al principio, he procurado que no se me notara. En esta última temporada, el 



Señor carga la mano —¡y hace bien!—, para que yo sepa aprovecharlo y me sirva de purificación, 
y, también, porque lo merezco: quiero saber aprovechar esta mortificación pasiva, amando 
dulcemente la dulce Voluntad de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 602-603: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2659 

Me doy perfectamente cuenta de que no consigo nada poniéndome triste, pero no lo puedo 
remediar: ¡me da pena la Iglesia, me dan pena las almas! Me lleno de tristeza, aunque por dentro 
estoy lleno de paz, porque sé que el Señor no puede fallar. Muchas veces, acabo el día muy fatigado 
por el esfuerzo de rezar continuamente, ¡siempre pidiendo, siempre pidiendo!, con la confianza de 
que el Señor tiene que escucharme; y entonces, el peso de ese cansancio procuro convertirlo 
también en oración, y ofrezco a Dios mis miserias, mis buenos deseos, y el buen afán de hacer 
muchas cosas que quisiera acabar y a las que no llego porque me falta materialmente el tiempo, 
mientras me digo con un abandono total: ¡Señor, por tu Iglesia, por todas las almas, por mis hijas y 
mis hijos, por mí! ¡Mira que es tu Iglesia, que somos tus hijos, que son tuyas las almas! Así, me 
dispongo a recomenzar mi lucha y mi oración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 603: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

Señor, que no me acostumbre a estar cerca de Ti; que Te quiera como aquella vez, cuando 
Te toqué temblando por la fe y el amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 602: 
Fuente: Testimonio de María Begoña Álvarez Iráizoz (AGP, serie A.5, leg. 192, carp. 3, exp. 1 [T-
04861]) 

Doy gracias a Dios porque me calzáis, porque me cuidáis, porque me dais de comer. Antes 
no agradecía todo esto; pero ahora sí, porque veo que todos son beneficios suyos. También le 
agradezco tener dos manos, dos ojos, ser normal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 604, nota 41: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 28-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 311 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Hoy no hace buen tiempo, no podéis salir a pasear. A mí no me ha importado: estoy triste 
mirando a nuestra Madre la Iglesia, y me gusta que incluso la naturaleza, a veces, se entristezca 
también: esa lluvia me parece hecha de lágrimas. Y entonces, ¿por qué sonrío? Porque a la vez 
estoy alegre. Con la ayuda de Dios seremos fieles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 604: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2754 

La sonrisa constante, que tantas veces cuesta, y cuesta mucho, sirviendo al Señor con 
alegría y sirviendo, también con alegría, a los demás, por Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 604-605: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2747 

Resulta duro, porque el alma pone en ejercicio las potencias que Dios nos ha dado para 
seguir el camino. Y llegan momentos en los que es necesario prescindir de la memoria, rendir el 



entendimiento, doblegar la voluntad. Resulta duro, repito, porque esa actividad del alma es lógica, 
como el reloj que tiene cuerda, y da necesariamente el tic-tac. Es a veces muy duro, ya que supone 
llegar a los setenta años en una infancia real: no me preocupo ni de espantarme las moscas ni de 
que me den el pecho. Ya lo harán. Me pongo en los brazos de mi Padre Dios, acudo a mi Madre 
Santa María, y confío plenamente, a pesar de la aspereza del camino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 605: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-II-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Rezad, que las cosas van adelante. Si sale, os lo diré; si no, os diré que no ha salido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Ficha manuscrita, 8-V-1962; en “Crónica” 1982, p. 1378 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 53 (AGP, biblioteca, P09) 

¡Señor, lúcete! ¡Haz una de las tuyas! ¡Que se vea que eres Tú! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 606: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-V-1962, n. 44 

Dios, que es dador de toda gracia, que nos llamó a su eterna gloria por Jesucristo, después 
de que hayamos padecido un poco, Él mismo nos perfeccionará, nos fortificará y nos consolidará (1 
Pt 5, 10). Por eso, a cada uno de vosotros os digo: clama, ne cesses, quasi tuba exalta vocem tuam (Is 
58, 1); grita, no te canses de hacer oración, levanta tu voz, que suene como una trompeta. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 606-607: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 5 

En el Opus Dei, os lo he repetido incansablemente, procuramos siempre y en todo sentire 
cum Ecclesia, sentir con la Iglesia de Cristo, Madre nuestra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 607: 
Fuente: Declaración de Francisco Vives Unzué, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7471 

A mis setenta años, con tanto palo como he recibido, lo veo todo como purificación, porque 
soy un miserable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 607: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras tomadas por Javier Echevarría, durante su estancia en el 
norte de Italia, en julio de 1972; en “Crónica” 1972, p. 862 (AGP, biblioteca, P01) 

No olvidéis, que si el Señor nos manda una alegría, es porque nos quiere; y, si nos manda 
alguna pena, es para probar que le queremos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 608: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3275 

Pues había un alma que estaba pasando una temporada de mucho sufrimiento —no es 
ningún alma santa, es un alma como la vuestra, que tiene altos y bajos, que ha de ponerse lañas, 
lañas grandes—, y cuando no lo esperaba, mientras rezaba mucho por una cosa que todavía no ha 
sucedido, oyó en lo íntimo del corazón: clama, ne cesses! A esa alma no le gusta oír nada: sufre. 



Pero escuchó: sigue rezando, con clamor, con fortaleza; no dejes de rezar, que te escucho. Clama, 
ne cesses! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 608, nota 55: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 18-X-1971; en “Crónica” 1979, p. 983 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Ahora ya no lloro, pero desde el 6 de agosto de 1970 he clamado sin cesar: clama, ne cesses! 
(Is 58, 1), con la plena convicción de que Dios lo quiere. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 609: 
Fuente: san Josemaría, Locución del 13-VIII-1971.  
 (cfr. Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1130) 

Adeamus cum fiducia ad thronum gloriae ut misericordiam consequamur. 
[La variante respecto al texto de la Epístola a los Hebreos 4, 16 es: “trono de la gloria”, en lugar 

de “trono de la gracia”. Explicaba el fundador que la Señora es trono de la gloria en virtud de su constante 
e inseparable intimidad de amor con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Por medio de su intercesión nos 
dirigimos a Dios, apelando humildemente a su misericordia.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 610: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 21-II-1971; en “Crónica” 1971, p. 498 (AGP, 
biblioteca, P01) 

El florecer del Opus Dei en almas de toda raza, lengua y nación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 610-611: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Espíritu Santo (Processo del Tribunale 
presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 
1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), pp. 15-16) 

Que nos haga firmes en la fe, constantes en la lucha y fielmente perseverantes en la Obra de 
Dios. Y, finalmente, el don de piedad, que nos dé el sentido de nuestra filiación divina, la conciencia 
gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 

(...) 
Te rogamos que asistas siempre a tu Iglesia, y en particular al Romano Pontífice para que 

nos guíe con su palabra y con su ejemplo, y para que alcance la vida eterna junto con el rebaño que 
le ha sido confiado; que nunca falten los buenos pastores y que, sirviéndote todos los fieles con 
santidad de vida y entereza en la fe, lleguemos a la gloria del cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 611-612: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

Señor, Dios mío: en tus manos abandono lo pasado y lo presente y lo futuro, lo pequeño y lo 
grande, lo poco y lo mucho, lo temporal y lo eterno. (...). Para llegar a este acto de abandono, hay 
que dejarse el pellejo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-X-1970; en “Crónica” 1982, p. 1402 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Yo estoy siempre pendiente de Dios; estoy más fuera de la tierra que en la tierra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612, nota 64: 



Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, Navidad de 1971 (AGP, serie A.3.4, 711200-2) 
Que Él y su Santísima Madre, Madre Nuestra —adeamus cum fiducia ad thronum gloriae, a 

María, ut misericordiam consequamur—, nos concedan una Santa Navidad, y nos den la gracia de 
una entrega cada día más delicada y generosa. Es deseo del Señor, y también será una gran alegría 
para este Padre vuestro, que recemos mucho —clama, ne cesses! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4498. Recoge unas palabras de san Josemaría del 12-XI-1971 

En cualquier profesión, después de tantos años, sería ya un maestro. En el amor de Dios soy 
siempre un aprendiz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 612: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz, anotación del 4-X-1970 (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, 
exp. 1 [T-07920]) 

[Descibía las locuciones diciendo que ese “algo” era] breve, concreto, sin oír por el oído... y sin 
buscarlo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 614: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2655 

Hijos míos, ¡el bien de la Iglesia por encima de todo!; la fe de la Iglesia hay que defenderla 
continua y constantemente con la propia vida, en todas las circunstancias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 615, nota 75: 
Fuente: Declaración de Carmen Ramos García, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
7382 

[Unas horas antes de su muerte el Padre dijo, literalmente, que estaba dispuesto a ofrecer por la 
Iglesia y el Papa:] su vida y mil vidas que tuviera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 616, nota 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos de Estados Unidos, desde Roma, 8-VI-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720608-2) 

Hijas e hijos míos: sed fieles, que es la hora de la lealtad. Llevad adelante vuestra lucha 
personal con espíritu deportivo, conscientes de vuestra debilidad —nadie se fíe de sí mismo— y 
sabedores de que nuestro Padre Dios nos ama con locura [...]. Rezad por nuestra Madre la Iglesia, 
que está tan necesitada de fidelidad en estos tiempos de confusión; y rezad por mí, que os quiero 
tanto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 617-618: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 20-V-1973; en “Crónica” 1973, pp. 276-277 
(AGP, biblioteca, P01) 

Pues, puede suceder que alguno de esos peces, de esos hombres, viendo lo que está 
sucediendo en todo el mundo y dentro de la Iglesia de Dios, ante ese mar que parece cubierto de 
inmundicia, y ante esos ríos que están llenos como de babas repugnantes, donde no encuentran 
alimento ni oxígeno, si esos peces pensaran —y estamos hablando de unos peces que piensan, 
porque tienen alma—, podría venirles a la cabeza la decisión de decir: basta, yo doy un salto, y 



¡fuera! No vale la pena vivir así. Me voy a refugiar a la orilla, y allí daré unas boqueadas, y 
respiraré un poquito de oxígeno. ¡Basta! 

No, hijos míos; nosotros tenemos que seguir en medio de este mundo podrido; en medio de 
este mar de aguas turbias; en medio de esos ríos que pasan por las grandes ciudades y por los 
villorrios, y que no tienen en sus aguas la virtud de fortalecer el cuerpo, de apagar la sed, porque 
envenenan. Hijos míos, en medio de la calle, en medio del mundo hemos de estar siempre, tratando 
de crear a nuestro alrededor un remanso de aguas limpias, para que vengan otros peces, y entre 
todos vayamos ampliando el remanso, purificando el río, devolviendo su calidad a las aguas del 
mar. 

No admitáis nunca ningún desaliento. ¡Ánimo! A nadar contra la corriente. ¿Cómo? Con 
una invocación a la Virgen, al Corazón Materno y Purísimo de Santa María: Sancta Maria, 
refugium nostrum et virtus!, eres nuestro refugio y nuestra fortaleza. Estad tranquilos. No 
queramos salir del mundo. No queramos acortar los días, aunque se nos hagan muy largos; aunque 
veamos que quienes pueden no purifican las aguas, sino que contribuyen a contaminar los ríos, a 
soltar substancias nocivas en medio de los mares más grandes, que no se pueden liberar de todo ese 
mal [...]. 

Esto es, hijos, lo que en nombre vuestro y mío le pido al Señor muchas veces. Que este 
mundo que Él ha hecho, y que los hombres estamos envileciendo, vuelva a ser como cuando salió de 
sus manos: hermoso, sin corrupción, una antesala del Paraíso. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 619, nota 79: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, desde Roma, 20-XII-1971 (AGP, serie A.3.4, 
711220-1) 

He disfrutado, leyendo lo que me comunicas sobre el desarrollo de nuestra querida 
Barbastro; pero déjame que te confíe una preocupación, aunque bien sé que ya vosotros la habréis 
tenido muy en cuenta: se ha puesto de moda —y se ha puesto de moda, porque es una triste 
realidad— hablar de que las nuevas industrias, construcciones, etc., suelen llevar consigo una cierta 
contaminación de la atmósfera, del campo, de los ríos, si no se toman las medidas oportunas para 
impedirlo. Pienso que no podemos dejar de considerar estas cosas con un poco de antelación, con el 
fin de que en nuestra comarca se pueda seguir disfrutando de ese clima sano y enterizo y de esas 
aguas limpias, que siempre hemos tenido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 619: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 22-XI-1965 (AGP, serie A.3.4, 
651122-1) 

[Agradecía] el haber sentido tan cercano y cálido Su Paternal afecto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 619-620: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell'Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
Roma, 30-XI-1965 (AGP, serie A.3.4, 651130-2) 

[Una semana más tarde aún conservaba] tan vigorosas y conmovedoras las imágenes de aquel 
felicísimo acontecimiento [con el Papa Pablo VI, que sentía la necesidad imperiosa de agradecer a Mons. 
Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, la parte que tuvo en los preparativos de la 
visita.] 

Le diré, con fraternal confianza, que durante todo el tiempo en que tuve el alto honor de 
acompañar a Su Santidad no se apartó de mí la emoción ni un instante. Yo soy —ocasión he tenido 
de decirlo otras veces a Vuestra Excelencia— un pobre pecador, pero, por la gracia de Dios, con fe 
recia y con un gran amor a Jesucristo, a Su Iglesia y a Su Vicario. Por eso me ha colmado de íntima 
conmoción el hallarme tan cerca del dulce Cristo en la tierra: y, en esta circunstancia, de un modo 
particular, porque a todo ello hay que añadir el gran afecto que profeso a Su Santidad. 

De hecho, en aquellos momentos retornaba a mi memoria, acompañado de un vivo 
sentimiento de gratitud, el recuerdo de la mucha delicadeza que el Santo Padre ha tenido conmigo 



desde hace tantos años. Recordaba, en particular, que fue el entonces Mons. Montini quien me 
procuró la dicha de que S.S. Pío XII, de feliz memoria, me concediese audiencia. ¡Por primera vez 
podría hablar con el Papa! 

La intensa emoción experimentada en aquel encuentro había sido posible gracias a él, como 
luego le dije. Y le cuento todo esto porque sé que así Vuestra Excelencia podrá entenderme mejor y 
no se asombrará de que acaso le confiese que siento una grande —santa— envidia, porque V.E. 
tiene la fortuna de ver con frecuencia al Santo Padre y de hablar con Él. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde 
Roma, 29-I-1966 (AGP, serie A.3.4, 660129-1) 

No puede imaginar la profunda alegría y la intensa emoción que experimento siempre que 
se me permite hablar con Su Santidad. Gracias doy a Dios por el amor y la gran veneración que me 
ha concedido hacia el Romano Pontífice. No consigo habituarme a estos felices encuentros, aun 
cuando siempre me encuentro perfectamente a gusto, como hijo que charla con su Padre. Pienso 
que solamente después de un mes de conversación frecuente con el Santo Padre llegaría a expresar 
con mayor desenvoltura todo lo que siento dentro de mí. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 8-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670708-1) 
 (Solicita audiencia con el Santo Padre) para aprovechar la ocasión y charlar con el Santo 
Padre exclusivamente de cosas que le den consuelo y alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 622: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell'Acqua, desde Roma, 15-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670715-1) 

Ser recibido por el Vice-Cristo en la tierra constituye siempre para mí un don preciosísimo 
del Señor, un motivo de gran consuelo, y un impulso vigoroso para mi alma y para la labor 
apostólica de todo el Opus Dei. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 622-623: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 15-VII-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670715-1) 

En medio de las preocupaciones cotidianas y agobiantes que le imponen su altísima misión y 
su incansable celo apostólico, resultan ser un rayito de alegría. 

(...) 
Eminencia, con la audiencia maravillosa de esta mañana me he sentido recompensado por 

los muchos sufrimientos que el Señor, en su amorosa Providencia, ha permitido que afrontase 
durante estos últimos 40 años: y todo esto lo debo a Su Eminencia. Puede estar seguro de que, así 
como rezo todos los días por la Iglesia de Dios y por el Papa, también recuerdo cada día a Su 
Eminencia en mis oraciones. 

Rezar es lo único que puedo hacer. Mi pobre servicio a la Iglesia se reduce a esto. Y cada 
vez que considero mi limitación me siento lleno de fuerza, porque sé y siento que es Dios quien hace 
todo, interviniendo con su poder para dar vigor a la pequeñez de criaturas como yo, que nada 
tienen que dar y que no son nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde París, 14-IX-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670914-1) 



[Que] tuviese la bondad de presentar al Padre Común su filial adhesión de oración y de 
cariño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 624: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 16-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671016-2) 

Una imponente manifestación de fe y de amor a la Santa Iglesia; y también (aunque me da 
vergüenza decirlo) de cariño hacia mí, que soy un pecador que ama a Jesucristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 625: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 

Perdone, Eminencia, estas confidencias mías. Yo estoy siempre sereno, contento y alegre. 
Pero un arco no puede mantenerse siempre tenso, razón por la que siento la viva necesidad de 
comunicar a alguien este dolor que pesa sobre mi alma desde hace tantos años. Créame, Eminencia, 
que no exagero, porque son muchos los hechos dolorosos que me callo. 

Por otro lado, bien me conoce ya V.E. Y creo que también el Santo Padre sabe que hablo 
con mucha sinceridad, sin amargura ni resentimientos; que quiero decir las cosas acompañándolas 
siempre de la máxima claridad y con la máxima caridad. Es la caridad de Cristo la que me empuja 
a defender esta Obra de Dios, que Él ha confiado en mis manos, y la vida apostólica, eficaz, santa y 
silenciosa de mis hijos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 

¿No cree, Eminencia, que ya es hora de que —in nomine Domini— cese esta absurda 
contradicción, sin motivo alguno (porque, ¿qué mal hemos hecho?) y perfectamente evitable, puesto 
que proviene de la Casa del Padre Común? 

[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 

Me imagino que la causa humana de semejante actitud debe buscarse en el hecho de que 
esas personas no saben —no les entra en la cabeza— lo que es un laico; no comprenden qué 
significa trabajar sin ambiciones al servicio de la Santa Iglesia, sin comprometerla, usando de la 
santa libertad de que goza cualquier laico en el campo de acción que le confiere el hecho de haber 
sido bautizado, de ser un simple fiel. Tienen una idea tal del laico, que, cuando quieren demostrar 
que le aman, enseguida piensan... en hacerle diácono. 

[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1) 

Seguiré esforzándome en amar y servir mejor cada día a la Iglesia. Ayer, pensando esto 
durante la celebración de la Santa Misa, he llorado lágrimas dulces y amargas: cuando era joven 
me venían con frecuencia, pero ahora hacía varios años que no me sucedía. No tema, Eminencia, 
todos los hechos dolorosos que he expuesto no impiden el que vaya creciendo siempre más nuestro 



amor a la Santa Iglesia y al Papa. Como sabe, recientemente he hecho un viaje. No ha sido para 
buscarme aplausos, sino para servir a la Iglesia y salvar almas. 

[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 
Romana] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 626, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 29-X-1967 (AGP, serie A.3.4, 
671029-1, nota 1).  

[Mons. Sotero Sanz, de la Secretaría de Estado,  en distintas ocasiones había atacado a la Obra. 
Pero después, siendo Nuncio Apostólico en Chile de 1970 a 1977, reconoció, con gran nobleza, sus 
temerarias afirmaciones, y rectificó. Cuando san Josemaría estuvo en Santiago de Chile, en 1974, insistió 
en pedir perdón personalmente al fundador, el cual le interrumpió cariñosamente con estas palabras:] 

¡Queridísimo Sotero, vamos a olvidar todo lo pasado! 
[A propósito de algunas habladurías y calumnias que saláin de algunas personas de la Curia 

Romana] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 627: 
Fuente: san Josemaría, oración de Consagración del Opus Dei al Corazón Sacratísimo de Jesús (Processo 
del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Roma 1986, vol. XVII, Documenta Vol. II, Opus Dei (Consagraciones), p. 129) 

Danos un amor grande a la Iglesia y al Papa, que se traduzca en obras de servicio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 628, nota 97: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituo de la Secretaría de Estado, 1-VII-1967 
(AGP, serie A.3.4, 670701-4) 

[Tan pronto tuvo noticia oficial de su nombramiento para la Secretaría de Estado, el fundador le 
escribió congratulándose de la confianza que en él ponía Su Santidad, y prometiendo visitarle] para 
manifestarle de nuevo personalmente toda su estima y amistad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 628: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Su Santidad Pablo VI, desde Roma, 12-VII-1968 (AGP, serie A.3.4, 
680712-2) 

[Mientras tanto no dejaba de manifestar periódicamente a Su Santidad su] filial e indiscutida 
adhesión a la Cátedra de Pedro [y las fervientes oraciones de sus hijos.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 629: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Dell'Acqua, desde Roma, 27-IV-1970 (AGP, serie A.3.4, 
700427-2) 

Muchísimo me ha alegrado el ver, una vez más, que Dios le ha concedido la gracia de 
entender a fondo nuestro espíritu; y, como puntos esenciales de él, el amor y lealtad constante hacia 
la Santa Iglesia y el Papa, y el ansia apostólica de llevar a Cristo todas las almas. Esta afectuosa 
comprensión suya nos ha sido y nos es de gran estímulo y consuelo para amar cada día más a 
nuestra Madre la Iglesia y al Vicario de Cristo en la tierra. 

Me ha conmovido profundamente —y no puedo menos de agradecérselo en extremo— la 
fortaleza con que V.E. aprovecha toda ocasión de difundir la verdad sobre nuestra Obra. Es un 
gran servicio el que está prestando a la Iglesia, pero —es de justicia que lo diga— también es un 
servicio heroico en las actuales circunstancias. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 630: 



Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Dell'Acqua, desde Roma, 10-XI-1970 (AGP, serie 
A.3.4, 701110-1) 

[Cuando el Cardenal Dell’Acqua fue nombrado Cardenal Vicario de Roma, el fundador se 

apresuró a felicitarle. Deseaba verle, pero,] en las circunstancias actuales, mi presencia en su 
despacho del Laterano puede, en cierto modo, suponer o dar origen a dificultades para Su 
Eminencia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 630: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Angelo Dell’Acqua, desde Roma, 10-XI-1970 (AGP, serie A.3.4, 
701110-1) 

Por lo que a mí se refiere, continúo rezando y trabajando, sobre todo escribiendo: porque, 
como bien sabe, desde hace muchos años, por amor a la Iglesia y a las almas, Escrivá de Balaguer 
guarda un escrupuloso silencio... ¡pero Escrivá escribe! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 631-632: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Villot, desde Roma, 2-II-1971 (AGP, serie A.3.4, 710202-1) 

Roma, 2 de febrero, 1971. 
He recibido su estimada carta del pasado 25 de enero. Con sumo gusto me apresuro a 

contestar a cuanto se me pide, aunque se trata de datos ya en posesión de la Santa Sede de mucho 
tiempo atrás. 

De hecho, todos los miembros del Opus Dei que prestan actualmente servicio en la Curia 
Romana —bien conocidos como tales, porque, al igual que cualquier otro miembro de la Obra, 
jamás han ocultado su pertenencia a nuestra Asociación— ocuparon sus respectivos encargos por 
petición explícita de la misma Santa Sede, que está al corriente, por tanto, de su pertenencia a la 
Obra antes de su nombramiento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 632: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Villot, desde Roma, 2-II-1971 (AGP, serie A.3.4, 710202-1) 

Con la seguridad de haber respondido exhaustivamente a cuanto Vuestra Eminencia me ha 
pedido, quedo a su entera disposición para cualquier aclaración ulterior. Pienso, con todo, que tal 
evento no debería presentarse, porque, tanto los miembros del Opus Dei como las actividades 
apostólicas corporativas que promueven, al servicio de las almas y de la Iglesia, son bien conocidas 
en todas partes y por todos. Además, como peticiones de este género no son notoriamente 
frecuentes, cuando se me ofrezca la ocasión de encontrarme con su Eminencia, me permitiré 
contarle ciertas anécdotas, que quizás expliquen cómo pudo originarse tal petición. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 634: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
806; cfr. Declaraciones de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4040; y Francesco Angelicchio, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla 
vita e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 337 

Entonces, monseñor, ¿por qué nos hostiga? 
[Palabras a mons Benelli durane una comida en casa del embajador de España, a las que no tuvo 

respuesta] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 635-636: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Jean Villot, desde Roma, 1-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 721201-2) 



Ni el derecho ni la praxis del Opus Dei llevan jamás, ni directa ni indirectamente, a ninguna 
violación del secreto profesional. Aprovecho también esta ocasión para afirmar que el espíritu y la 
ascética del Opus Dei favorecen, en cambio, un estilo de comportamiento completamente diferente. 
(…) 

No puedo ocultarle que el tenor de la pregunta ha hecho brotar en mi ánimo un sentimiento 
de sorpresa y de comprensible dolor, nacido exclusivamente —créame— del gran amor que tengo a 
la Iglesia, a la que durante tantos años he dedicado mi vida (pienso que no inútilmente). Nacido 
también de la firme certeza que tengo del buen espíritu con que mis hijos la sirven en todas partes, 
con frecuencia en circunstancias difíciles y humanamente ingratas. Sin embargo, puedo asegurarle 
al mismo tiempo que el Señor, fiel sostén de mi debilidad, me ha ayudado enseguida a levantar el 
ánimo, también con el recuerdo de lo que constituye el motivo de mi petición. 

Le agradecería, Eminencia, que tuviese a bien comunicar al Santo Padre que ayer regresé 
de un largo viaje de dos meses de duración. A diario, y bastantes horas cada jornada, no he hecho 
otra cosa que predicar a muchos millares de personas, de toda condición social, la necesidad que 
tienen, hoy más que nunca, de reforzar y aumentar en sus corazones el amor a la Iglesia y al Papa, 
fundamento y guardián de la unidad y de la verdad, en cuanto Sucesor de San Pedro. Con ello he 
continuado haciendo, sencillamente, lo que con la ayuda de Dios estoy haciendo desde 1925, año de 
mi ordenación sacerdotal. 

[Respuesta a una carta oficial del Secretario de Estado en la que le preguntaba sobre el secreto 
rofesional de los pocos fieles de la Obr que trabajaban en la Santa Sede.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 637: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2372 

En ella (la Curia Romana) se esconde mucho trabajo, mucho sacrificio, mucha santidad, que 
pasan inadvertidos a la vista de la mayoría de la gente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 637-638, nota 125: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1964, n. 73 

Sirvieron con humildad a la Iglesia, y su servicio no les suponía ganancia personal en bienes 
materiales. No deseaban honores, sino que se entregaban generosamente a su tarea espiritual sin 
esperar halagos. Se llena el corazón de gozo al pensar en el oculto heroísmo de tantas —de 
muchísimas— almas santas que, con buena doctrina y firme fidelidad a la Sede Apostólica, han 
gastado su vida por la Iglesia de Dios [...]. Vedlos trabajar; han vivido pobres y han muerto pobres; 
han mandado suavemente y con fortaleza; a todos han escuchado, a todos han atendido, decidiendo 
con justicia y aconsejándose de personas doctas y rectas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 638: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1703 (31-XII-1932) 

1932. Fin de año. La conclusión del año se presta a serias y provechosas reflexiones, que nos 
importa no desperdiciar. 

Estamos de paso... cometa... ríos... ¡No estamos convencidos! ¡ha desaparecido un año! ¿un 
año más de vida? ¡un año menos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 638: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1703 (31-XII-1932) 

Mirad que se acerca el fin: como las olas arriban una tras otra a la playa, como se 
desprenden poco a poco las hojas... Unos primero, después aquél y el otro... y vosotros y yo. —
Nuestra patria: el Cielo. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

No son los años; creo que es el amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-0792]). Cfr. san 
Josemaría, Apuntes de una tertulia, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 59 (AGP, biblioteca, P01). Anotó 
estas palabras el 31-XII-1971 en su agenda y al día siguiente las leyó en la tertulia 

Éste es nuestro destino en la tierra: luchar por amor hasta el último instante. Deo gratias! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 639: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

No nos podemos desentender de esto. Nos hemos negado al amor de la tierra para salvar 
almas. ¡Tenemos más deber y más derecho! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-XII-1969; en “Crónica” II-1970, pp. 58-59 
(AGP, biblioteca, P01). Esta expresión ya empezó a decirla en enero de 1964 (cfr. “Crónica” II-1964, p. 
45; “Crónica” II-65, p. 57; “Noticias” I-64, pp. 29-30; “Noticias” I-65, pp. 15-17; “Noticias” II-66, pp. 
18-19; “Noticias” II-67, p. 19; “Noticias” I-1970, p. 30) 

Año nuevo, lucha nueva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 640: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Tor d'Aveia, 13-VII-1968; en “Meditaciones”, vol. II, p. 
333 (AGP, biblioteca, P06) 

La santidad está en tener defectos y luchar contra ellos, pero nos moriremos con defectos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 60 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡No os avergoncéis de ser soldados de Cristo, personas que tienen que luchar! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 641: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 59 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Vosotros, hijos míos, lucharéis siempre, y también yo procuraré luchar siempre, hasta el 
último momento de mi vida. Si no luchamos, quiere decir que no vamos bien. En la tierra no 
podemos tener nunca esa tranquilidad de los comodones, que se abandonan porque saben que el 
porvenir es seguro. El porvenir de todos nosotros es incierto, en el sentido de que podemos ser 
traidores a Nuestro Señor, a nuestra vocación y a la fe. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1972, p. 15 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. san 
Josemaría, Apuntes de una tertulia, 28-III-1969; en “Crónica” 1969, p. 442 (AGP, biblioteca, P01) 

Josemaría: tantos años, tantos rebuznos. 
[Solía comentarlo al cumplir años] 

 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642, nota 138: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 3-X-1971; en “Crónica” 1972, p. 11 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[En cuanto a la broma de los “siete años”, la explicaba así a sus hijos:] nosotros tenemos que 
hacernos de verdad como niños delante de Dios, renovando nuestra juventud todos los días. En la 
historia de la Iglesia hay muchas almas santas que han sabido, siendo ya viejos, hacerse niños, por 
caminos muy diversos. ¿No os parece lógico que os diga que no quiero cumplir más de siete años? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 642: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 138 (AGP, 
biblioteca, P01) 

No quiero que mis hijos se pierdan en este desierto sin agua, en que parece haberse 
convertido hoy la Iglesia, donde están secándose las fuentes de los sacramentos. A pesar de esa 
aridez y de esa sequía, hay en la Iglesia de Cristo muchos oasis de paz, con agua abundante y pastos 
frescos para las almas. Uno de esos rincones llenos de verdor es el Opus Dei, y que continúe 
siéndolo depende de cada uno de nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, en el oratorio de Santa María de la Paz, Roma, 9-I-1972; en 
“Crónica” 1972, p. 146 (AGP, biblioteca, P01). Era su 70º cumpleaños 

Vosotros y yo no podemos hacer la oración del fariseo. Haremos la del publicano: Señor, yo 
no merezco estar aquí, pero te amo. Señor, yo no merezco tu gracia, pero me la das abundante y 
por eso soy alma de oración. Señor, yo no merezco estar en tu Iglesia, pero quieres que sostenga un 
poquitín con mi vida limpia, con mi fe, mi esperanza y mi amor, a tu Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 9-I-1972, en su 70º cumpleaños; en “Crónica” 
1972, p. 136 (AGP, biblioteca, P01) 

[Las intenciones de su misa eran] las de siempre: la Iglesia, el Papa, la Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 6-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 316 (AGP, 
biblioteca, P01). Hablaba de la crisis dentro del pueblo cristiano y decía que parecía la Iglesia un cadáver 
en plena descomposición 

No temáis, he dicho parece, porque ese Cuerpo —la Iglesia— es inmortal: el Espíritu Santo 
le asiste y vivifica de un modo inefable. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 643: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

[Realmente, lo que estaba sucediendo era triste, muy triste. No bastaba con lamentarse o 
contemplar los sucesos fríamente, como si lo que pasaba dentro de la Iglesia fueran] cosas 
arqueológicas, con mero interés histórico. ¡No! Son puñaladas en el Corazón de Cristo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 349 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Ciertamente, algunas veces parece que se pierde una batalla; pero podéis estar seguros de 
que Cristo no perderá la guerra. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 26-III-1972; en “Crónica” 1972, p. 420 (AGP, 
biblioteca, P01) 

No creo en los pacifistas que no luchan consigo mismos por dentro. Porque, queramos o no 
queramos, todos tenemos que afrontar esa guerra interna, personal, continua. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 644: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 559 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[Se detuvo en Lourdes a rezar a la Virgen, pues pensaba que] era de mala educación pasar por 
allí sin saludarla. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 564 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[En la vida interior es] mejor es no perder ninguna [batalla], porque no sabemos cuándo nos 
hemos de morir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 13-IV-1972; en “Crónica” 1972, p. 661 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Todos los días os hablaré de lo mismo, porque es algo que tengo muy metido en el alma. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 645: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 81 (AGP, biblioteca, P04).  

¡He escrito más que el Tostado! 
[Alonso Tostado de Madrigal, gran polígrafo, teólogo, filósofo y jurisperito, fue profesor de la 

Universidad de Salamanca. Murió siendo obispo de Ávila en 1455. Su fecundidad de pluma dio pie al 
dicho popular: “escribir más que el Tostado”] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 646: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 9-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 81 (AGP, biblioteca, P04) 

Ahora, cuando todas las ceremonias civiles, militares, académicas, están llenas de gestos 
litúrgicos, es la hora de quitarle al Señor el culto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 646: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras tomadas por Javier Echevarría, durante su estancia en el 
norte de Italia, en julio de 1972; en “Crónica” 1972, p. 940 (AGP, biblioteca, P01) 

Desde el comienzo he venido enseñando que la única arma que tenemos en el Opus Dei es la 
oración: rezar de día y de noche. Y ahora sigo repitiendo lo mismo: ¡rezad!, que hace mucha falta. 
Rezad, porque el bajón que ha sufrido el mundo se debe a que en la Iglesia se ha dejado de rezar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 646-647: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 21-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 170 (AGP, biblioteca, P04) 



Preocupaciones no suelo tener. Ocupaciones, muchas: una detrás de otra. No llevo reloj, 
porque no lo necesito; cuando termino una cosa, comienzo otra, y en paz. Pero, la gran ocupación 
de mi vida y de mi alma es amar a la Iglesia, porque es una Madre con tantos hijos desleales, que 
demuestran con obras que no la quieren. Tú y yo hemos de amar mucho a la Iglesia y al Romano 
Pontífice. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 648: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 10-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721210-3) 

Pienso que te encontrarás muy cansado, después de la paliza de estos dos meses de viajes 
por toda la península. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 6-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 41 (AGP, biblioteca, P04) 

Vengo a charlar de lo que queráis. No os voy a echar un sermoncito. De modo que a ver si 
os vais animando, y sacáis vosotros los temas que os interesen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 649: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Pamplona, 8-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 47 (AGP, biblioteca, P04) 

¿No es cierto que, cuando un fiel se acerca a un sacerdote, es para buscar fortaleza, luz y 
consejo? Muchas veces van con hambre, con buena voluntad, con deseos de que les ayuden a andar 
hacia adelante, y no encuentran el consejo, ni la fortaleza, ni la fe: hallan sólo la duda y las 
tinieblas. Y no quiero pensar que sea así. ¡No quiero! Vamos a pedir todos juntos que no suceda 
esto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 650: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Bilbao, 10-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 93 (AGP, biblioteca, P04) 

Siempre nos han dicho que un sacerdote no se salva ni se condena solo [...]. Pues vamos a 
salvar sacerdotes, que es un deber de justicia. Y no los salvaremos si nos hacemos como erizos: hay 
que tratarlos con cariño, hay que vencerse. No hemos de formar un grupito, sino abrirnos, así, con 
los brazos en cruz. ¡Que vean que los queremos con obras! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 650: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Bilbao, 12-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 118 (AGP, biblioteca, P04) 

No basta con traer hijos al mundo, también los traen los animales. [Hay que formarlos y 
preparar su fe. A este propósito, les contaba lo que poco antes le había referido un muchacho:] 

Padre, tengo un amigo que dice que por qué nos enseñaron la religión católica desde niños; 
que nos debían enseñar todas las religiones... Y yo le contesté con mucha sinceridad: hijo mío, dile a 
ese amigo que, cuando él nació, su madre no le debía haber dado —perdonad— la teta, sino alfalfa, 
y paja, y cebada... y además la teta, para que eligiera. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 651: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 22-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 535 (AGP, biblioteca, P04) 



Habéis aplaudido, y a mí no me va: porque la gente que nos viera creería que esto es una 
muchedumbre, y en realidad somos una familia, una familia muy unida. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 651-652: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Madrid, 29-X-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 225 (AGP, biblioteca, P04) 

De vosotros y de mí dice San Pablo que nuestra conversación ha de estar en los cielos, y eso 
es lo que vamos a hacer en este rato.  

[Y, contestando a una de las primeras preguntas, les exhortaba a meditar la vida de Nuestro 
Señor:] 

Piensa en sus tres años de vida pública. Piensa en la Pasión, en la Cruz, que era la mayor 
afrenta. Piensa en la muerte de Cristo, en su Resurrección. Piensa en aquellas tertulias que tenía el 
Señor, especialmente después de su Resurrección, cuando [...] hablaba de muchas cosas, de todo lo 
que le preguntaban sus discípulos. Aquí lo estamos imitando un poquito, porque vosotros y yo 
somos discípulos del Señor y queremos cambiar impresiones: hacemos una tertulia. Piensa en su 
Ascensión a los cielos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 652, nota 167: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7483 

[«Se dejaba llevar a donde le condujésemos. Subíamos al coche, rezaba, y antes de llegar me 
preguntaba[: ¿a quién hablamos? [Y empezaba lleno de entusiasmo».] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 652: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Revda. M. Maria das Mercês de Jesus, o.c.d., Priora del Carmelo de 
Coimbra, 14-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 721214-2). San Josemaría fue varias veces al Carmelo de Santa 
Teresa de Coimbra, para visitar a Sor Lucia, vidente de Fátima 

Tanto don Álvaro como yo, desde hace muchísimos años, todos los días hacemos un 
memento en la Santa Misa por esa amada Comunidad, especialmente por Sor Lucia que fue 
instrumento del que se valió el Señor para que el Opus Dei comenzara su labor en Portugal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 653: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lisboa, 4-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 315 (AGP, biblioteca, P04) 

[El Opus Dei] es estupendo para vivir y para morir, sin miedo a la vida ni miedo a la 
muerte. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del brindis que pronunció en Pozoalbero (Jerez de la Frontera), el 2-X-
1968; en “Crónica” XII-1968, pp. 20-21 (AGP, biblioteca, P01) 

Siempre fieles, siempre alegres, con alma y con calma.  
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 654: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Jerez de la Frontera (Cádiz), 9-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 400 (AGP, biblioteca, P04) 

Quiere decir que hay que tener coraje, e ir despacio. Ese alma, calma quiere decir eso: que 
seas valiente, sin precipitaciones. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 654-655: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Enxomil (Oporto), 1-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 268 (AGP, biblioteca, P04) 

Me pongo, no dentro de mí, sino encima. Me pateo bien pateado: tú no eres nada, no vales 
nada, no puedes nada, no sabes nada, no tienes nada... Y sin embargo eres Sagrario de la Trinidad, 
porque el Espíritu Santo está dentro de nuestra alma en gracia, haciendo que nuestra vida no sea la 
de un animal, sino la de un hijo de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Jerez de la Frontera (Cádiz), 8-XI-1972; en volúmenes de 
“Catequesis”  1972/1, p. 428 (AGP, biblioteca, P04) 

Os he dicho, me lo habéis oído muchas veces y en momentos muy duros, que soñarais y os 
quedaríais cortos. ¿No es verdad? Os lo he dicho cuando erais pocos. Ahora os vuelvo a repetir lo 
mismo: que soñéis y os quedaréis siempre cortos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 655: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo sobre un ejemplar de Camino; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, 
p. 451 (AGP, biblioteca, P04). Cfr. Is 65, 23 

Electi mei non laborabunt frustra. Valentiae, 14-XI-1972. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del acta de consagración del altar de la residencia universitaria La 
Alameda, Valencia, 17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 450 (AGP, biblioteca, P04) 

Con qué anhelo deseé —hace ya mucho, y durante largo tiempo— que el Opus Dei viniera a 
esta ciudad: hasta que el Señor concedió generosamente a su siervo que también aquí tuviera hijos 
e hijas; al regresar a Valencia, eran incontables las acciones de gracias a Dios que llenaban mi 
corazón de Padre feliz... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 656: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras en el convento de Carmelitas de Cádiz, 10-XI-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 837 (AGP, biblioteca, P04) 

Son muchos los conventos y monasterios, en todo el mundo, que tienen con nosotros esta 
unión espiritual. Nos hacen participar de sus bienes espirituales, que son tantos, y nosotros les 
hacemos partícipes de nuestro trabajo apostólico. Por eso, me siento entre vosotras como un 
hermano entre sus hermanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras en el monasterio trapense de Alloz, 9-X-1972; en 
volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 827 (AGP, biblioteca, P04) 

[La vocación al Opus Dei consiste en] una especial llamada de Dios; [de manera que] no digo 
que os envidio, porque mi vocación es de contemplativo en medio de la calle. [Acto continuo, las puso 
en guardia contra los peligros del debilitamiento de la disciplina religiosa, insistiendo enérgicamente]: 
Madre Abadesa: ¡fortaleza!, ¡fortaleza!, ¡fortaleza! Abadesa, fortaleza. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 657: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a las Carmelitas Descalzas del monasterio de Puzol, 
Valencia, 17-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 837 (AGP, biblioteca, P04) 

Sois el tesoro de la Iglesia. 



La Iglesia se quedaría árida sin vosotras, y no podríamos decir: sacad con alegría las aguas 
de las fuentes del Salvador. Es aquí donde sacáis las aguas de Dios, para que nosotros podamos 
convertir la tierra seca en un huerto lleno de naranjos. Sin vuestra ayuda no haríamos nada; por 
eso vengo a daros las gracias [...]. ¡Mil veces benditas seáis! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 658: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a las monjas Clarisas de Pedralbes, Barcelona, 27-XI-
1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 841 (AGP, biblioteca, P04) 

No os faltarán vocaciones si no hay aburguesamiento, si estáis encendidas en Amor, porque 
el Amor hace los grandes milagros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 658-659: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/1, p. 604 (AGP, biblioteca, P04) 

Cuando veo tres reales juntos me mareo. Algunos os miran con recelo, y otros murmuran 
de los que trabajáis en negocios. Pero, es el Señor quien recomienda vuestro trabajo. Jesús cuenta 
cosas muy divertidas. 
(…). 

¿No es esto un negocio? Un negocio modesto; de esos que a vosotros no os gusta hacer. Pero 
al fin y al cabo es un negocio. Y el Señor lo alaba. Yo no tengo más remedio que alabaros también. 
(…) 

[Ahora es san Mateo,] que entendía mucho de cuartos, [quien nos dice del tesoro escondido. El 
hombre que lo descubre, lo vuelve a esconder y vende enseguida todo lo que tiene para comprar ese 
campo. He aquí] un negocio seguro. 
(…). 

El Señor alaba vuestros negocios. Pero si no ponéis amor, un poco de amor cristiano; si no 
añadís el deseo de dar gusto a Dios, estáis perdiendo el tiempo. 

[Hablando a empresarios en el IESE de Barcelona] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 661: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 638 (AGP, biblioteca, P04) 

Me espera un enfermo y no tengo derecho a hacer esperar a un enfermo, que es Cristo... Le 
hace falta el padre y la madre, y yo soy padre y madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 661-662: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 23-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 641 (AGP, biblioteca, P04) 

Hoy he estado con un hermano vuestro... Tengo que hacer unos esfuerzos muy grandes para 
no llorar, porque os quiero con todo el corazón, como un padre y como una madre. Hace unos 
meses que no le había visto; me ha parecido un cadáver ya... Ha trabajado mucho y con mucho 
amor; quizá el Señor ha decidido darle ahora ya la gloria del Cielo... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 662: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 19-II-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720219-3) 

Sé que tienes el día muy lleno y me da alegría: así te será más fácil unirte a las intenciones 
de mi Misa y de mi oración, y la Madre Nuestra Santa María nos obtendrá de su Divino Hijo que se 
acaben estos tremendos e increíbles tiempos de prueba, que la Iglesia y las almas padecemos. 



Tengo la seguridad de que Jesús, Amor Nuestro, te escuchará especialmente mientras dure 
esa enfermedad que te ha enviado: aprovéchate de ese privilegio. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 662, nota 3: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 7-II-1972 (AGP, serie A.3.4, 
720207-1). “Chiqui” es el apelativo familiar de José María Herández Garnica 

[En carta al Consiliario de España, aconsejaba a un pariente cercano a Chiqui:] puede hablar al 
resto de la familia. Advertidle, sin embargo, que vosotros comunicaréis a Chiqui la gravedad, en el 
momento oportuno; y que, por tanto, procuren no alarmarlo innecesariamente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 663: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José María Hernández Garnica, desde Roma, 20-IX-1972 (AGP, serie 
A.3.4, 720920-1) 

Sigue así, hijo mío, que tus molestias son clamor de oración a Jesucristo Nuestro Señor por 
esta Santa Iglesia suya que se quiere llevar el diablo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 663: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Pedro Casciaro Ramírez, desde Roma, 7-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721207-1) 

Me ha llegado hace unos momentos la dolorosísima noticia del fallecimiento de Chiqui 
(q.e.p.d.). Bien purificado se nos lo ha querido llevar el Señor. No puedo ocultarte que he sufrido —
que sufro mucho—, que he llorado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 664: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Xavier de Ayala Delgado, desde Roma, 12-XII-1972 (AGP, serie A.3.4, 
721212-1) 

No os puedo negar que, si el Señor y su Madre amadísima no nos ayudaran con especial 
asistencia, las horas que ahora vive la Iglesia nos harían sufrir demasiado. 

[...] Sedme fieles. Cumplid las normas. No me dejéis la oración. Trabajad con alegría. 
Desagraviad, con Amor. 

Después, veremos cómo toda esta triste y tremenda situación de la humanidad será 
remediada. Y llegará el día, que podemos anticipar desde ahora, en el que daremos continuas 
gracias al cielo: ut in gratiarum semper actione maneamus! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 664-665: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

Esta noche casi no he dormido. Debe ser también por esa preocupación por las almas. Me 
siento como una fiera enjaulada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1972 (AGP, serie A.3.4, 
721200-1) 

Los tremendos problemas que la Santa Iglesia padece. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 309 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Cualquier día me voy. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 665: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Milán, 25-VII-1973 
(AGP, serie A.3.4, 730725-1) 

No piense que soy pesimista: Dios Nuestro Señor me ha hecho optimista, optimista es el 
espíritu de la Obra, y el Santo Evangelio me llena también de optimismo. Pido, sin embargo, hasta 
con mi respiración, que volvamos a ver el verdadero rostro de la Esposa de Cristo cuanto antes y 
que la Misericordia de Nuestro Padre del Cielo acorte estos tiempos, haciendo que corran de nuevo 
las aguas por sus cauces, para que dejen de perderse tantas almas [...]. 

He de confesarle que, aunque lo paso muy mal, soy muy feliz: estoy siempre contento. La 
tristeza —amaritudo mea amarissima!— no me quita jamás la alegría, ni la paz: sólo algún instante 
pierdo la sonrisa, que tengo por un don inmerecido que Jesús me ha querido dar casi de modo 
permanente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 666: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

Estoy a oscuras. Sólo tengo luz en la necesidad de reparar y en que necesito de vosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 666: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con jóvenes, Madrid, 24-X-1972; en “Crónica” 1973, p. 
363 (AGP, biblioteca, P01) 

Si estáis aquí, es porque sois unos rebeldes encantadores. Por desgracia, en el mundo, ahora 
sólo hay ímpetus de porquería. Se habla a toda hora de cosas sexuales, de violencia, de enriquecerse 
de cualquier manera, de no preocuparse de los demás. Y no se habla de Dios. 

Pero vosotros, que os habéis dado cuenta de que ese mundo trata de llevaros a vivir vida 
animal, habéis respondido: ¡no!, no quiero ser una bestia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de la Asesoría Central, desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, serie 
A.3.4, 730820-1) 

Durante este tiempo he seguido muy metido en mi ocupación habitual: pedir sin descanso 
por la Iglesia y por las almas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijos del Consejo General, desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, serie 
A.3.4, 730820-2) 

Aquí estamos rezando mucho y trabajando. No me importa deciros que no he conseguido 
descansar: ¡me duele la Iglesia, y me duelen las almas! Vivo, día y noche, en una continua petición 
al Señor, y todavía querría saber pedir más y mejor. Por eso, os ruego que os unáis a las intenciones 
de mi Misa, sirviéndoos de esas ocupaciones mías, para mantener una presencia de Dios 
ininterrumpida, siempre con la intercesión de Santa María —refugium nostrum et virtus!—, y de 
San José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García (España), desde Civenna, 20-VIII-1973 (AGP, 
serie A.3.4, 730820-6) 

Cuento con la fidelidad de cada una: sois el tema de mi oración continua y sois también mis 
credenciales ante el Señor. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 667, nota 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mario Lantini (Italia), desde Civenna, 25-VIII-1973 (AGP, serie A.3.4, 
730825-1) 

Que se convenzan de que diariamente necesito la fidelidad de cada uno, traducida en una 
oración constante y en un trabajo bien acabado en la presencia de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 668: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-XI-1973 (AGP, serie A.3.4, 
731117-2) 

Rezad por mí. Como es imposible cerrar los ojos, cuando tropecéis —desgraciadamente 
será con frecuencia— con los tristes resultados de la confusión que reina dentro de la Iglesia, pedid 
para que se acabe pronto; y uníos a la intención de mi Misa, porque lo paso muy mal. Lo paso muy 
mal, pero vivo lleno de una paz y de una alegría que desde el cielo me conceden. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 669, nota 21: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4484 

No te preocupes, que ya llegará la hora de construir catedrales. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-3). Se refiere a Torreciudad 

Un derroche de gracias espirituales espero, que el Señor querrá hacer a quienes acudan a 
Su Madre Bendita ante esa pequeña imagen, tan venerada desde hace siglos. Por eso me interesa 
que haya muchos confesonarios, para que las gentes se purifiquen en el santo sacramento de la 
penitencia y —renovadas las almas— confirmen o renueven su vida cristiana, aprendan a santificar 
y a amar el trabajo, llevando a sus hogares la paz y la alegría de Jesucristo: la paz os doy, la paz os 
dejo. Así recibirán con agradecimiento los hijos que el cielo les mande, usando noblemente del 
amor matrimonial, que les hace participar del poder creador de Dios: y Dios no fracasará en esos 
hogares, cuando Él les honre escogiendo almas que se dediquen, con personal y libre dedicación, al 
servicio de los intereses divinos. 

¿Otros milagros? Por muchos y grandes que puedan ser, si el Señor quiere así honrar a su 
Madre Santísima, no me parecerán más grandes que los que acabo de indicar antes, que serán 
muchos, frecuentísimos y pasarán escondidos sin que puedan hacerse estadísticas. 

[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 671: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-3) 

En Torreciudad, donde quiera que pongamos agua para saciar la sed de los fieles, irá un 
cartel que diga clara y terminantemente: agua natural potable 

La de esa Madre mía, Nuestra, que nos aguarda en aquellos riscos, será agua como un 
manantial fresco y vivo que manará sin cesar hasta la vida eterna. 

[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 671-672: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2614 



No le pediremos milagros externos; [nos dirigiremos a Ella para que haga] muchos milagros 
internos. 

[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 672: 
Fuente: Testimonio de Florencio Sánchez Bella (AGP, serie A.5, leg. 241, carp. 1, exp. 6 [T-08250]) 

¡Es preciosa! 
[Hablando de la imagen de la Virgen de Torreciudad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 672: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6877 

Una catequesis en piedra. 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 17-VI-1967 (AGP, serie A.3.4, 
670617-2) 

[Se haría un Sagrario rico, que en un óculo, desde lo alto del retablo, presidiera todas las 
actividades apostólicas que] entre aquellas peñas aragonesas se realicen, para honra de su Madre, 
para bien de todas las almas y para el servicio de la Iglesia Santa. 

[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: Declaraciones de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
2615; y Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei 
Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 1147 

Torreciudad: empezamos aquello y, materialmente, sólo contábamos con la imagen de 
madera; pero ¡Tú ya sabes, Madre, cómo te queremos, y nos sacarás adelante! 

[Hablando del santuario de Torreciudad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 673: 
Fuente: Declaración de Florencio Sánchez Bella, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7546 

No olvidéis que las cosas no las terminan los muertos. 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 675: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4319 

Se me hace de noche, hijos míos; ¡hay que correr! 
[Hablando del santuario de Torreciudad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 676, nota 42: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 1755 
Jesús de mi alma, te lo digo otra vez: esto tiene gracia. Trabajo para ti ¿y me vas a negar los 

materiales? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 677: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Barcelona, 27-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  
1972/2, p. 608 (AGP, biblioteca, P04) 

En Roma, muy cerquita de Villa Tevere —que también hay que retocar, porque la hicimos 
muy deprisa—, hemos querido adquirir unas hectáreas, y se está construyendo una casa para más 
de trescientos pájaros. Vienen a verme obispos de todo el mundo, y me dicen: pero usted está loco... 
Y les contesto: estoy cuerdísimo. Cuando hay pájaros y no se tiene jaula, lo que hace falta es la 
jaula. Necesito formar allí —teniéndolos uno, dos o tres años, todo lo más— a hijos míos 
intelectuales de todos los países. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 678, nota 47: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Florencio Sánchez Bella, desde Roma, 7-XI-1974 (AGP, serie A.3.4, 
741107-2) 

Aquí estamos como siempre, una huelga detrás de otra, y eso retrasa la terminación de 
Cavabianca. Paciencia: así tenemos otra cosa que ofrecer al Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 679, nota 51: 
Fuente: Declaraciones de Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 4828; Luigi Tirelli, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi Dei ] 
centro [de Cavabianca]. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 679: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1144; cfr. “Crónica” 1977, p. 213 (AGP, biblioteca, P01) 

[Hablaba un día el Padre delante de sus hijos acerca de Cavabianca, su] penúltima locura, [como 
solía llamarla. Y uno de ellos le preguntó: –¿Cuál será la última? –La última, respondió el Padre:] 
morirme a tiempo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 8-XII-1971; en “Crónica” 1972, p. 163 (AGP, 
biblioteca, P01) 
 Tengo ilusión de ver plantar los árboles, aun cuando de sus frutos y de su sombra yo no 
participaré. Me da mucha alegría plantar un árbol para que los demás, los hijos míos, gocen de su 
sombra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 11-III-1973; en “Crónica” 1973, p. 309 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Tengo setenta y un años, y cualquier día me voy. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 



Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 655 (AGP, biblioteca, P01); y 
también Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1656 

Yo pido a Dios que me lleve por la Iglesia; aquí no hago más que estorbar, y en el cielo 
podré ayudar mejor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680, nota 55: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2050 

Desde el cielo os ayudaré más, porque aquí no sirvo más que de estorbo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 680: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3290 

[Pedía a Dios la gracia de] morir sin dar la lata. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 681: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia con sacerdotes Numerarios, 1972; en “Crónica” 1973, p. 
493 (AGP, biblioteca, P01) 

No sé el tiempo que Dios me dará de vida. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 681, nota 58: 
Fuente: Declaración de Jesús Álvarez Gazapo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4498. Recoge unas palabras del 27-I-1974.  

[Después de haber oído tocar el violín a un hijo suyo, le preguntó cuántos años llevaba tocándolo. 
–Veintidós años, le contestó. Y le comentó el Padre:] –Pues, yo llevo setenta y dos; pero así es la vida 
interior: es preciso tocar a diario, sin dejar de hacerlo un solo día, con perseverancia, con 
paciencia... ¡y con la paciencia de los demás. Setenta y dos años tocando el violín y el violón!  

[“Tocar el violón”, el contrabajo, en español significa, en lenguaje popular, hacer algo inútil e 
inoportuno.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 682: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, nn. 2 y 3 

Tiempo de dura prueba [que atravesaba la Iglesia:] 
Llevo años advirtiéndoos de los síntomas y de las causas de esta fiebre contagiosa que se ha 

introducido en la Iglesia, y que está poniendo en peligro la salvación de tantas almas. 
Deseo insistiros, para que permanezcáis vigilantes y perseveréis en la oración: vigilate, et 

orate, ut non intretis in tentationem (Mt. 26, 41): ¡alerta y rezando!, así ha de ser nuestra actitud, en 
medio de esta noche de sueños y de traiciones, si queremos seguir de cerca a Jesucristo y ser 
consecuentes con nuestra vocación. No es tiempo para el sopor; no es momento de siesta: hay que 
perseverar despiertos, en una continua vigilia de oración y de siembra. 

¡Alerta y rezando!, que nadie se considere inmune del contagio 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, nn. 7 y 8 



[Vivir bien la Santa Misa, que es] el centro y la raíz de vuestra vida interior; [cultivar] un 
fuerte espíritu de expiación, [idiendo perdón] por tantas acciones delictuosas que se cometen contra 
Dios, contra sus Sacramentos, contra su doctrina, contra su moral. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 8 

Y esto nos obliga a buscar cada día más la intimidad con Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 683: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 18 

[Cada uno ha de ser] como un farol encendido, lleno de la luz de Dios, en esas tinieblas que 
nos rodean. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 683-684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 18 

Pero esos pocos han colmado de luz, de nuevo, la Iglesia y el mundo. Hijos míos, sintamos el 
deber de ser leales a cuanto hemos recibido de Dios, para transmitirlo con fidelidad. No podemos, 
no queremos capitular. 

No os dejéis arrastrar por el ambiente. Llevad vosotros el ambiente de Cristo a todos los 
lugares. Preocupaos de marcar la huella de Dios, con caridad, con cariño, con claridad de doctrina, 
en todas las criaturas que se crucen en vuestro camino. No permitáis que el espejismo de la 
novedad arranque, de vuestra alma, la piedad. La verdad de Dios es eternamente joven y nueva, 
Cristo no queda jamás anticuado: Iesus Christus heri et hodie, ipse et in saecula (Heb. 13, 8). 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 18 

En esta larga temporada de tempestad y de naufragio, debemos ser para muchos un arca de 
salvación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 684: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 10 

[Algunos, deslumbrados] por los espejuelos de lo temporal, [adoptaban posturas críticas contra 
la tradición y de rebeldía contra el dogma. Eran partidarios de un equívoco] cristianismo adulto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 684-685: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 12 

Especialmente con el marxismo, que es la suma de todos los errores, estamos asistiendo a 
una subversión total: la eternidad es sustituida por la historia, lo sobrenatural por la naturaleza, lo 
espiritual por la materia, la gracia divina por el esfuerzo humano [...]. 

Para algunos, parece como si en lugar de ser la Iglesia —la Iglesia de siempre, la que fundó 
Jesucristo y a la que Jesucristo ha asistido continuamente en estos veinte siglos— la salvación para 
el mundo, hubiera de ser el mundo la salvación para la Iglesia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1973 (AGP, serie A.3.4, 
731200-1) 

Tengo la obligación de deciros estas tristes verdades, de preveniros, de abriros los ojos a la 
realidad, a veces tan penosa. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 685: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, diciembre de 1973, con motivo de la 
Navidad (AGP, serie A.3.4, 731200-1) 

Os escribiré pronto: haré sonar de nuevo la campana gorda, para que nadie sea vencido por 
un mal sueño. [Pero no era cosa de entristecerse, porque] no es la Navidad ocasión de amargura, ni de 
pesimismo. Hemos de colmarnos de serenidad, de sobrenatural esperanza, de fe: el Señor vendrá, 
es seguro. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 685-686: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1. Se refiere al tañido de las campanas de la iglesia de 
Nuestra Señora de los Ángeles, la mañana del 2 de octubre de 1928, día de la fundación del Opus Dei 

Queridísimos: que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos. Salgo otra vez a vuestro 
encuentro, volviendo a sonar la campana. Siento el deber de avisaros y lo hago como 
tradicionalmente se convoca a los fieles, para acercarlos al Sacrificio de Jesucristo: repitiendo las 
llamadas. Tres solían darse, para anunciar el comienzo de la Santa Misa. Las gentes, al oír el 
repique ya familiar, aceleraban definitivamente el paso, corrían hacia la casa del Señor. Esta carta 
es como una tercera invitación, en menos de un año, para urgir vuestras almas con las exigencias de 
la vocación nuestra, en medio de la dura prueba que soporta la Iglesia. 

Quisiera que esta campanada metiera en vuestros corazones, para siempre, la misma 
alegría e igual vigilia de espíritu que dejaron en mi alma —ha transcurrido ya casi medio siglo— 
aquellas campanas de Nuestra Señora de los Ángeles. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 686, nota 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 13 

Hemos tenido que soportar —y cómo me duele el alma al recoger esto— toda una 
lamentable cabalgata de tipos que, bajo la máscara de profetas de tiempos nuevos, procuraban 
ocultar, aunque no lo consiguieran del todo, el rostro del hereje, del fanático, del hombre carnal o 
del resentido orgulloso. 

Hijos, duele, pero me he de preocupar, con estos campanazos, de despertar las conciencias, 
para que no os coja durmiendo esta marea de hipocresía. El cinismo intenta con desfachatez 
justificar —e incluso alabar— como manifestación de autenticidad, la apostasía y las defecciones. 
No ha sido raro, además, que después de clamorosos abandonos, tales desaprensivos desleales 
continuaran con encargos de enseñanza de religión en centros católicos o pontificando desde 
organismos paraeclesiásticos, que tanto han proliferado recientemente. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 686-687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 1 

Espero —con estas líneas— impulsaros a que busquéis con mayor esfuerzo la presencia, la 
conversación, el trato y la intimidad con Dios Señor Nuestro, Trino y Uno, a través de la devoción 
familiar a la trinidad de la tierra: que esta habitual confianza con Jesús, María y José sea para 
nosotros y para quienes nos rodean como una continua catequesis, un libro abierto que nos ayude a 
participar en los misterios, misericordiosamente redentores, del Dios hecho Hombre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 

[No exhorta a sus hijos para provocar en ellos] un simple movimiento emotivo, [superficial, sino 
que procura que haya siempre en sus corazones] un sincero sentimiento de dolor. 
 
 



A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 

Para todos la alegría, y para mí —con la alegría— la compunción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687, nota 73: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 2 

¡Sirvamos al Señor con alegría! Éste es nuestro afán, todo un programa de vida santa, al 
comienzo del nuevo año. Para servirle nos ha empujado a marchar por este camino divino de la 
Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 687: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 9 

Hay que vibrar, hijos míos, hay que vibrar, porque rendiremos cuenta del tiempo 
inútilmente gastado. Para nosotros, el tiempo es gloria de Dios, el tiempo —en cada momento— es 
ocasión irrepetible de sembrar buena doctrina. No existen nunca razones para descuidar el 
apostolado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 18 

Hijas e hijos míos, deseo confirmar bien claramente que siento mi responsabilidad ante 
Dios, por haberme confiado tantas almas: y después de haber rezado mucho y de haber empujado a 
otros a rezar durante largo tiempo, os he comunicado las disposiciones que en conciencia estimaba 
prudentes, para que vosotros —en medio de este caos eclesiástico— contarais con unas directrices 
seguras de orientación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 19 

En el Opus Dei no podemos albergar a nadie con la desgraciada capacidad de romper la 
compacta —lo digo adrede: ¡compacta!— unidad de fe y de buen espíritu con que, a pesar de 
nuestras miserias personales, tratamos de estar bien cerca del Señor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 688: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 5 

[El Señor] ha volcado su eficacia santificadora: conversiones, vocaciones, fidelidad a la 
Iglesia en todos los rincones del mundo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689: 
Fuente: Testimonio de Alejandro Cantero Fariña (AGP, serie A.5, leg. 201, carp. 2, exp. 9). Comentario 
que hizo ante el informe clínico: 

Tengo que estar en Roma; es mi cruz y no puedo dejar de abrazarla. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1091 

No puedo hacer planes por mí mismo. No sé, yo no mando. Aquí se manda colegialmente. 
No puede haber un dictador en el Opus Dei. Yo soy un voto más. Me debo acomodar a la mayoría. 
Deseo mucho ir, no sólo a América, sino también a otros sitios de África y de Asia... Algún día si 
conviene, me dirán: Padre, debe ir. E iré. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 689, nota 79: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1092 

Iré a América donde estoy deseando ir —a todos los sitios—, cuando haya una causa 
razonable, cuando un padre de familia numerosa y pobre, iría, porque es una cosa muy conveniente 
para la familia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 690: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Mario Casariego, de Guatemala, desde Roma, 25-III-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740325-1) 

No deje de rezar para que todo se resuelva y podamos ir —con D. Álvaro y D. Javier— por 
esas queridísimas tierras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 691: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Cardenal Mario Casariego, de Guatemala, desde Roma, 23-IV-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740423-1) 

Espero realizar dentro de pocos meses mi deseo de ir por aquellas tierras. 
[Hablando del futuro viaje a América] 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 691, nota 85: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 1092 

Me fui a América no queriendo ir; tengo que ser sincero. Salí de aquí y dije a Javi: pon 
poca ropa, porque tenemos que hacer esta labor en Navarra, y coger el avión en Madrid, y de 
vuelta. Y la cosa fue que se retrasó el viaje cuatro meses. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 692: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras (AGP, RHF, D-15111). Comentarios en el informe 
médico, en mayo de 1974 

Yo estoy bien; [y, señalando a D. Álvaro y a D. Javier (sus Custodes), añadía:] pero éstos os 
podrán explicar lo que ellos piensan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 693: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
1568 

No tengo ninguna gana, pero nunca he hecho lo que he querido. 
[Hablando del futuro viaje a América] 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 693-694: 
Fuente: san Josemaría, Carta a las de la Asesoría Central, desde Madrid, 16-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740516-1) 

Que Jesús me guarde a mis hijas de Roma. 
Queridísimas: dentro de pocos días emprendemos nuestro viaje a América del Sur, y es 

preciso que nos ayudéis con vuestra oración y vuestro trabajo. Me da mucha alegría pensar en que 
nos acompañáis así. 

Aquí todas vuestras hermanas, muy bien. 
Una cariñosa bendición de vuestro Padre 



Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694, nota 91: 
Fuente: san Josemaría, Carta a José Luis Múzquiz, desde Madrid, 16-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 740516-
2) 

Procura acompañarme con tu oración durante este tiempo de catequesis que voy a tener 
por América. Con la intercesión de nuestra Madre y de Nuestro Padre y Señor San José, y con la 
ayuda de mis hijos, estoy seguro de que el Señor nos bendecirá siempre más. 

[Hablando del futuro viaje a América] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694: 
Fuente: san Josemaría, Palabras a don Javier de Ayala, Consiliario de Brasil, 22-V-1974, a su llegada a 
dicha tierra. En volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 23 (AGP, biblioteca, P04) 

¡Pax, baturro!, ¡te has salido con la tuya! 
[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 694: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en mayo, Brasil, 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 30 (AGP, biblioteca, P04) 

A Jesús, por María con José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: Declaración de Fernando Valenciano Polack, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 7115 

Si no me dais trabajo, me marcho. 
[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Brasil, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 47 (AGP, biblioteca, P04) 

¡Me ha traído! ¡Me ha traído! Y yo le estoy tan agradecido... Pero no has sido tú. Dios se ha 
servido de ti. Ha sido Dios el que me ha traído para que os vea, porque es una alegría inmensa ver 
vuestra mirada, vuestras caras, el afán de portaros bien, de luchar. 

[Palabras al Dr. Xavier al llegar a Brasil] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras, Brasil, 22-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 24 (AGP, biblioteca, P04) 

Necesito toda la fe humana para creer que estoy en el Brasil. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 695: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras, Brasil, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 209 (AGP, biblioteca, P04) 

Cuando veo todo lo que me rodea, cuando os veo a vosotros, me siento muy contento y doy 
muchas gracias a Dios. ¡Estoy descansando tanto entre vosotros!... Hace sólo unas horas que estoy 
en el Brasil, y ya estoy enamorado de este país. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Brasil, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 37 (AGP, biblioteca, P05) 

El Señor está contento de las hijas mías del Brasil. Pero quiere más. Se ha enamorado de 
vosotras y no se conforma con que le deis una partecita. ¡Quiere todo vuestro ser! Y de esta 
manera, Él prenderá el fuego del amor, y no sólo en el Brasil, sino lejos: desde el Brasil... En el 
Brasil y desde el Brasil. ¿Se entiende? [...]. Desde este continente habéis de ir a los otros. ¡Toda 
Asia! ¡Toda África! Que han venido aquí, contra su voluntad, tantos africanos. Yo le pido al Señor 
que nos traiga muchas africanas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 202 (AGP, biblioteca, P05) 

Con los ojos y el corazón abiertos de par en par. 
 

 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 696: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 25-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 77 (AGP, biblioteca, P04) 

Llevo cuarenta y ocho horas y ya he aprendido mucho. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 1-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 244 (AGP, biblioteca, P04) 

¡El Brasil! Lo primero que he visto es una madre grande, hermosa, fecunda, tierna, que 
abre los brazos a todos sin distinción de lenguas, de razas, de naciones, y a todos los llama hijos. 
¡Gran cosa el Brasil! Después he visto que os tratáis de una manera fraterna, y me he emocionado. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Palabras antes de la Comunión, São Paulo, 26-V-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 62 (AGP, biblioteca, P04) 

[Expansión] en el Brasil y desde el Brasil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 24-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 251 (AGP, biblioteca, P04) 

Quitaremos el paganismo del mundo: sobre todo en el Brasil y desde el Brasil. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 697: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 23-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 209 (AGP, biblioteca, P04). Cfr. Jn 15, 16 

Os necesitan en Japón y en África. Por eso os he escrito ut eatis! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 697-698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 26-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 255 (AGP, biblioteca, P04) 

Que os multipliquéis: 
como las arenas de vuestras playas, 



como los árboles de vuestras montañas, 
como las flores de vuestros campos, 
como los granos aromáticos de vuestro café. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
[Bendición “patriarcal” en Brasil] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 119 (AGP, biblioteca, P05) 

¿Sabéis que me habéis costado mucho vosotras, hijas mías? Más que los hombres. ¿Sabéis 
que alguna vez me habéis hecho llorar, cuando era joven? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 698: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 27-V-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, p. 121 (AGP, biblioteca, P05) 

Me gusta mucho llamaros mujeres, porque el Señor a su Madre, desde la Cruz, la llama 
mujer. Una mujer tiene más valentía y más voluntad que un hombre. Y sois más tozudas. Una 
mujer tiene un corazón... ¿creéis que iba a decir más delicado y más fino que un hombre? No, no. 
Lo tenéis más duro. Tenéis un corazón muy grande, materno. Tenéis corazón de madre que ama la 
virtud de la Santa Pureza, y esta maternidad espiritual. Lo sé porque yo también tengo corazón de 
madre: me lo ha dado Nuestro Señor. Pero en el apostolado habéis de hacer todo lo que hacen los 
hombres y, además, habéis de hacer el apostolado de los apostolados, que es la Administración. 

Si la Administración no funciona bien, se nos hunde todo. Para mí, lo capital en la Obra es 
la Administración. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 699: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, São Paulo, 6-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 306-307 (AGP, biblioteca, P04) 

Ya sabéis que no me voy; me quedo aquí... Además, en el Opus Dei no nos separamos 
nunca, no nos decimos adiós, ni hasta luego, porque estamos siempre consummati in unum [...]. ¡Os 
quiero con toda el alma! ¡Me habéis hecho muy feliz! Rezad por mí. Yo me iré con el Señor antes 
que vosotros. A algunos os volveré a ver en la tierra, a otros en el Cielo... 

[Se hacía dura la despedida y alguien gritó: ¡No, Padre!) 
Sí, hijo; por ley natural, me iré antes que vosotros... Rezad por mí... Os digo lo que dijeron 

al Señor los dos discípulos de Emaús: ¡se hace de noche! ¡Hemos de aprovechar el tiempo terreno! 
¡Ayudadme a aprovecharlo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 700: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 36, día 11-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

Yo sabía que la labor crecía estupendamente, pero no pensaba que tanto. Doy las gracias a 
Dios Nuestro Señor. Ahora no necesito fe. Me basta veros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 700: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 83 y 197, días 15 y 27-VI-1974 (AGP, 
serie M.2.2, 1057-1) 

[– Y pensar que el Padre salió de Roma, creyendo que volvía a la semana, decía don Javier.] 
– Siempre hacen lo mismo, me manejan, [comentaba el Padre suscitando una risa general.] 
[– «Estaba todo previsto», añadía con una sonrisa cómplice don Álvaro.] 



¡Increíble! Yo he salido de Roma..., y no sabía que me traerían aquí. Estos dos me 
engañaron... ¡Y yo estoy muy contento de que me hayan engañado! ¡Estoy muy feliz! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 701: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en la primera página del Diario de la visita de nuestro Padre a la 
Argentina (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

Fiat, adimpleatur, laudetur et in aeternum superexaltetur iustissima atque amabilissima 
voluntas Dei super omnia. Amen. Amen. — La Chacra, 7-6-1974. Mariano 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 701-702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 34-35, día 11-VI-1974 (AGP, serie 
M.2.2, 1057-1) 

En Argentina y desde Argentina! Esta tierra tiene que dar gente. Al celo de mis hijos de 
Argentina le brindo el mundo entero. ¡Además de Argentina, que no es poco! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 38, día 11-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 

¡Estoy tan contento! ¿Vosotros pensáis lo que es tener veintiséis años, la gracia de Dios, 
buen humor, y nada más; y unas campanas que se oyen, y el querer de Dios, con todo aquello que 
era un imposible, sin ningún medio humano; y ponerse a soñar, y después verlo realizado en todo el 
mundo? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, pp. 187-188, día 26-VI-1974 (AGP, serie 
M.2.2, 1057-1) 

A veces creo que todo es sueño..., todo sueño... ¡Ay, Dios mío! ¿Me habré inventado yo algo, 
Dios mío? ¿Es todo sueño?... ¡Se sufre! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 702: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 188, día 26-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 

¡Señora, que sea! ¡Que sea...!: esto que yo no sé qué es. ¿Y qué era? Erais vosotros, hijos 
míos..., y ellas. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 705: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 23-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 666 (AGP, biblioteca, P04); también en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 
537 (AGP, biblioteca, P05) 

[– «Padre, le pido a Jesús que haga el milagro de Naím». Se hizo un gran silencio en la multitud, 
porque aquella mujer, con voz ahogada, rompió a llorar. Entonces el Padre acudió en su ayuda, mientras 
corría por la sala un escalofrío de expectación. 

– Dime, dime y con calma. Su vecina de asiento cogió el papel y el micrófono y leyó: 
[– «Le estoy pidiendo a Jesús que repita el milagro de Naím. Soy viuda, y tengo un hijo único 

que me ha dado la alegría más grande de mi vida cuando se ordenó sacerdote, y la pena más grande 
también, porque le veo ir muy mal ahora. Quisiera pedirle que usted encomiende la fidelidad para él y la 
fortaleza para que yo pueda ayudarle».] 

– Hija, sí; quiérelo más. Quiere mucho a tu hijo. Quizá es que no rezamos bastante... Tú sí 
rezas mucho; yo rezaré más. Los que rezamos somos pocos, y rezamos poco; y hemos de rogar 



mucho por los sacerdotes, ¡por todos los sacerdotes! Tu hijo saldrá adelante; será un gran apóstol. 
Reza, pide. Ya eres escuchada; pero el Señor quiere que reces más. Mi oración se une a la tuya; y 
estoy seguro de que los corazones de éstos, de todos éstos, desde allá arriba hasta el último, están 
removidos con el mismo deseo de pedir al Señor que tu hijo sea un santo; y lo será. 

Es que hay como una especie de enfermedad. Tú has puesto en tu hijo, con la gracia del 
Señor, el germen de la vocación en el alma. Sigue pidiendo que esa semilla no sea infructífera. Lo 
verás echar ramas, flores y frutos de nuevo. Quédate tranquila, hija mía. ¡Todos contigo, y con tu 
hijo, que merece cariño y comprensión! Es una enfermedad que hay por ahí. Vamos a pedir al 
Señor por los sacerdotes, por la santidad de los sacerdotes. Eres una mamá valiente. ¡Que Dios te 
bendiga! ¡El Señor te escucha! ¡Tranquila! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 705-706, nota 117: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 23-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 551 (AGP, biblioteca, P05); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 679 
(AGP, biblioteca, P04) 

Hija mía, ellos lo saben. Yo no tengo inconveniente en decirte que el desnudo clásico me 
gusta mucho, y me lleva a Dios. En el Capitolio, en Roma hay una Venus; la Venus Capitolina. No 
la ha recogido Satanás, la recogieron los Papas, y ahora está en ese museo, sola, en una sala —yo la 
he visto hace unos años— y sin ningún vestido. La miré, en su desnudez casta, y bendije a Dios. 
Ningún mal pensamiento, ningún mal deseo. 

 Ellos lo saben. Saben que tienen que envilecer sus pinceles y sus lápices, para manchar el 
arte con cosas brutales y obscenas. Hija mía, sé artista.  

¡Artista del alma y artista de los colores! Y diles con cariño que no sean toscos. Que 
pudiendo ser criaturas de Dios, no se hagan bestias. Y que has oído a un sacerdote que quiere 
mucho a la Santísima Virgen, que es Madre castísima y Virgen inmaculada, decir que ha admirado, 
con agradecimiento a Dios Nuestro Señor, la Venus Capitolina. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 706: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 26-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 695 (AGP, biblioteca, P04); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 608 
(AGP, biblioteca, P05) 

Formamos una gran Comunión de los Santos: nos están enviando a raudales la sangre 
arterial y llena de oxígeno, pura, limpia: por eso podemos conversar así, por eso estamos a gusto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 706: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 26-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, p. 695 (AGP, biblioteca, P04); en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 608 
(AGP, biblioteca, P05) 

Hijos míos, gracias, gracias a Dios, gracias a vosotros, y gracias a Santa María de Luján: 
porque he venido, y porque me iré, pero volveré; y, además, me quedaré. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 184; día 26-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

[No era humanamente lógico que la gente dejase el trabajo a media mañana] para ver a un cura 
que no dice más que cosas archisabidas. [A la salida de las tertulias le parecía oír el reproche del 
Señor:] ¡Hombre de poca fe! Después de tantos años, ¿por qué has dudado? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Buenos Aires, 27-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/1, pp. 632-635 (AGP, biblioteca, P05) 

Yo no vengo a despedirme de vosotras. El Padre nunca dice adiós, ni hasta luego; el Padre 
se queda [...]. Sabéis que no me marcho: a mí me será muy fácil cerrar los ojos, y venir aquí, y 
recordaros y rezar por cada una, por todas. No me abandonéis; no nos abandonéis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 707, nota 123: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, día 19-VI-1974, p. 124 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1) 

[Cuando era joven], creía que sabía todo de mí, hasta cuándo el Señor me iba a llamar. 
Ahora no sé nada. El Señor permite que no sepa nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 708: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, p. 204, día 27-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 
1057-1); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 703 (AGP, biblioteca, P04) 

Porque no tengo el don de la ubicuidad, y tendría que estar en todos los sitios. Por eso. Pero 
yo no me voy. Me quedo. Me quedo con vosotros, con todos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 708: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Argentina, 27-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 705-706 (AGP, biblioteca, P04) 

Y nada más. No tengo nada más que deciros. ¡Ah, sí! Que queráis mucho a San José. No le 
separéis nunca de Jesús y de María. 

[La voz del Padre estaba velada por la emoción cuando añadió:] 
¡Esto se está acabando, por ahora! Pero yo me quedaré por aquí. Por aquí y por los otros 

Centros de Argentina. Cuando no lo penséis, andará el Padre por allí, viendo un poquito a los hijos. 
Y vosotros me acompañaréis a mí. Cuando sepáis que el Señor me ha dicho: redde mihi rationem 
villicationis tuae, dame cuenta de lo que has hecho... rezaréis por el Padre, para que el Señor me 
perdone todos mis pecados. 

Si me ayudáis un poco, a lo mejor nos saltamos bien el foso. Si nos morimos de Amor, es 
posible. Yo creo que es la enfermedad que hay en el Opus Dei: morirse de Amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 708-709: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Argentina, 27-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/1, pp. 706-707 (AGP, biblioteca, P04); y Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 
de Junio de 1974, p. 208, día 27-VI-1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

[– Padre, ¿cómo es el rostro de la Virgen?] 

– Pues...: (hizo aquí una brevísima pausa) vultum tuum, Domine, requiram!; dile que te lo 
muestre alguna vez; y habrás de esperar, hijo mío, a que lo veamos en el Cielo. Porque no tiene el 
Señor que hacerte ninguna cosa extraordinaria. [...] Pero está bien que desees conocer el rostro de 
la Madre de Dios, porque es nuestra Madre. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 710: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Santiago de Chile, 28-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 18 (AGP, biblioteca, P04) 

No me lo creo... No es verdad que esté en Chile... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 710: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 18 (AGP, biblioteca, P04) 

¿Dónde están los Andes?; me estáis engañando. Yo tengo que tener fe, una fe tremenda 
para tragarme que hay Andes, toda una montaña inmensa, ahí. ¡Si no la he visto! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 711: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 

Yo, en primer término, os digo que sois muy valientes, y las señoras, además de guapas, son 
más valientes que los hombres: ¡venirse con este tiempo! No sé cómo no os ha llevado el agua por 
ahí. ¡Qué barbaridad! Es el diablo, que no quiere que trabajemos, por lo visto. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 711: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 30-VI-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 

Hablo sólo de Dios y del alma. De manera que no me refiero a cosas políticas. (...) 
Que os comprendáis los chilenos, que os disculpéis, que conviváis, que os queráis. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 712: 
Fuente: san Josemaría, Carta a la Junta de Gobierno de Chile, desde Santiago de Chile, 3-VII-1974 (AGP, 
serie A.3.4, 740703-1) 

[Luego, en breves líneas, les hacía entender que su] viaje sacerdotal por tierra americana [no 
tenía otro propósito que aumentar en las almas los] deseos de tratar a Dios, de ser mejores cristianos y, 
por tanto, mejores ciudadanos de sus países; y añadía: 

Al recibir la invitación de Vuestras Excelencias, me encuentro afectado por un ataque 
gripal, que me impide cualquier actividad. Deseo, de todos modos, dejar constancia de cuánto rezo, 
he rezado y he hecho rezar por esta gran nación, especialmente cuando se ha visto amenazada por 
el flagelo de la herejía marxista —hablo sacerdotalmente, la única norma de conducta de mi vida 
entera—; y puedo asegurar a Vuestras Excelencias que continuaré rogando a Dios Nuestro Señor, 
por intercesión de su Madre Santísima, para que proteja y conduzca siempre a las autoridades y al 
pueblo chileno hacia un mayor bienestar espiritual y social. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 712-713, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Presidente del Ecuador, General Guillermo Rodríguez Lara, desde Quito, 
13-VIII-1974 (AGP, serie A.3.4, 740813-1) 

Excelentísimo Señor: 
he recibido ayer su amable carta, con la que me desea una feliz estancia en esta querida 

nación del Ecuador, y me apresuro a agradecer a V. E. su atención tan afectuosa. 
He venido a tierras de América como sacerdote —la única razón de mi vida—, y he venido 

a aprender: me llevo en el corazón un gran tesoro de piedad y de virtudes, que aquí he admirado. 
No dejaré de rezar, con cariño y con admiración, por este bendito país, con la certeza de 

que el Corazón Sacratísimo de Jesús velará con predilección por el pueblo ecuatoriano y por sus 
dignísimas Autoridades. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 713, nota 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta al Presidente de Guatemala, Kjell Eugenio Laugerud García, desde Ciudad 
de Guatemala, 17-II-1975 (AGP, serie A.3.4, 750217-1) 

(...) como ha sido siempre costumbre en mi vida, [en los fines, exclusivamente pastorales, de 
su catequesis en Guatemala]: A los pies del Señor, por la intercesión de la Virgen y de San José, 
pongo mi tarea sacerdotal en esta tierra, pues sólo busco ser eso: un sacerdote fiel. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 713-714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 106 (AGP, biblioteca, P04) 

Yo tengo un amor muy grande a la vocación de almas contemplativas, porque en el Opus 
Dei somos contemplativos en medio de la calle. Os entendemos muy bien, y las Madres Carmelitas 
del mundo entero nos entienden muy bien y nos ayudan con su oración. Vengo a pedir una limosna 
de oración: rezad. Ya veis que la Iglesia está muy mal. La Iglesia, no; la Iglesia es Santa, es la 
Esposa de Jesucristo: siempre bella, siempre joven, siempre sin mancha, siempre dulce y buena... 
Somos los eclesiásticos; rezad. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 107 (AGP, biblioteca, P04) 

No aflojéis en nada, no seáis tontas, que el diablo está buscando a quien devorar y sois un 
bocado muy apetecible [...]. Si estropean un palomar de éstos, se ha destruido una gran fuerza de la 
Iglesia. Sed santas. Si lo sois, nos ayudaréis a ser santos. Pedid para que los sacerdotes lo seamos. Y 
por el Opus Dei, por estos hombres y estas mujeres que están en todos los caminos del mundo 
haciéndolos divinos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 714: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras a monjas Carmelitas, Santiago de Chile, 5-VII-1974; en 
volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 110 (AGP, biblioteca, P04) 

Me habéis endulzado el alma, y yo os endulzo el paladar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 715: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 6-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 214 (AGP, biblioteca, P04) 

¡A confesar, a confesar, a confesar! Que Cristo ha derrochado misericordia con las 
criaturas. Las cosas no marchan, porque no acudimos a Él, a limpiarnos, a purificarnos, a 
encendernos. [...]. 

¡El Señor está esperando a muchos para que se den un buen baño en el Sacramento de la 
Penitencia! Y les tiene preparado un gran banquete, el de las bodas, el de la Eucaristía; el anillo de 
la alianza y de la fidelidad y de la amistad para siempre. ¡Que vayan a confesar! Vosotros, hijas e 
hijos, acercad las almas a la Confesión. ¡No hagáis que sea inútil mi venida a Chile! ¡Que sea mucha 
la gente que se acerque al perdón de Dios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Larboleda (Lima), 12-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04) 

Yo no digo una palabra, si antes no me dan la bendición estos hijos míos sacerdotes. ¡Tengo 
hambre de vuestras bendiciones! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Larboleda (Lima), 12-VII-1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04).  

¡Pues tardo lo que sea, pero les beso las manos a todos, como he hecho siempre! 
[Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes. Alguno le animaba a que no 

lo hiciera, pues eran muchos los sacerdotes.] 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 716: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 12-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 252 (AGP, biblioteca, P04). Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes 

No es una comedia. Estoy orgulloso de vosotros y me da mucha alegría besaros las manos. 
No lo hago sólo aquí; lo he hecho toda la vida... De modo que es una costumbre de familia. Sois muy 
buenos conmigo... 

[Se refiere a su costumbre de besar las manos a sus hijos sacerdotes.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 717-718: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 14-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 320 (AGP, biblioteca, P04) 

No sé si me podréis escuchar bien, porque tengo un catarro regular. Esta voz está medio 
afónica. Pero San Pablo, que no está afónico, ha escrito a los de Éfeso: in novitate vitae ambulemus. 
Y no sólo a los de Éfeso, sino a todos nosotros, nos dice que hemos de caminar con una nueva vida. 
Para que no haya duda, escribe a los Romanos: induimini Dominum nostrum Iesum Christum; 
revestíos de Nuestro Señor Jesucristo. 

La vida del cristiano es esto: vestirse y volverse a vestir un traje y otro, cada vez más 
limpio, cada vez más bello, cada vez más lleno de virtudes que agraden al Señor, lleno de 
vencimientos, de pequeños sacrificios, de amor. La vida del cristiano está hecha de renuncias y de 
afirmaciones. La vida del cristiano es comenzar y recomenzar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 719: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 427 (AGP, biblioteca, P04) 

El dolor, llevado por Amor, es algo muy sabroso, estupendo. 
De modo que querer librarse del dolor, de la pobreza, de la miseria, es estupendo; pero eso 

no es liberación. Liberación es lo otro. Liberación es... ¡llevar con alegría la pobreza!, ¡llevar con 
alegría el dolor!, ¡llevar con alegría la enfermedad!, ¡llevar con una sonrisa el ahogo de la tos! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 720: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras (AGP, RHF, D-15111) 

Sí, hijo mío, pero yo no soy un turista. Estoy dispuesto a permanecer aquí el tiempo 
necesario, hasta que me adapte, para poder hablar de Dios, pues a eso he venido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de dos tertulias, Quito, 11 y 13 de agosto de 1974; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 496 (AGP, biblioteca, P04) 

[El Señor le había dejado] reducido a un infante. [Por el mal de altura.] 
–Para un jovencito de siete años, es demasiada altura de golpe, [reconocía el Padre. Y al oírle 

decir esto, algunos se excusaban:[ 

[– La altura, Padre, la altura. Pero el Padre aceptaba la culpabilidad de su persona, con una chispa 

de humor:] 
– Es que no soy hombre de altura. De manera que Quito no me ha gastado ninguna broma. 

Ha sido Nuestro Señor, que sabe cuándo las hace, y juega con nosotros. Mira, lo dice el Espíritu 
Santo: ludens coram eo omni tempore, ludens in orbe terrarum, en toda la tierra está jugando con 
nosotros, los hombres, como un padre con su niño pequeño. Ha dicho: éste, que está tan enamorado 
de la vida de infancia, de una vida de infancia especial, ahora se la voy a hacer sentir yo. Y me ha 
convertido en un infante. ¡No deja de tener gracia! 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 472 (AGP, biblioteca, P05); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P04) 

[Después de una brillante catequesis en Brasil, en Argentina, en Chile y en Perú, era una 
contradicción nada pequeña el encontrarse, en brevísimo espacio de tiempo,] convertido en un niño. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 721: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de unas palabras de agosto de 1974, en Venezuela; en volúmenes de 
“Catequesis”  1974/2, p. 563 (AGP, biblioteca, P05) 

En Ecuador, toda mi catequesis ha consistido en no hablar, porque el Señor no me lo ha 
permitido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 472 (AGP, biblioteca, P05); cfr. volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, 
P04) 

¡Qué vergüenza! Pero me conformo. Estoy muy contento. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 498 (AGP, biblioteca, P04) 

Jesús, acepto vivir condicionado estos días y toda la vida, y siempre que quieras. Tú me 
darás la gracia, la alegría y el buen humor para divertirme mucho, para servirte, y para que la 
aceptación de estas pequeñeces sea oración llena de amor. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 527 (AGP, biblioteca, P04) 

Dios Nuestro Señor se sirve siempre de cosas pequeñas. Yo pensaba haber danzado de una 
parte a otra de vuestra hermosa ciudad y de esta tierra encantadora; pensaba haber visitado 
tantas, tantas personas... El Señor no ha querido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 496 (AGP, biblioteca, P04) 

Siento la protesta del niño que tiene que ir cogido de la mano de papá y de mamá. Y a mí 
me gusta andar corriendo... ¡Qué humillación, ¿eh?! 

[Por el mal de altura.] 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 722: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 14-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 527 (AGP, biblioteca, P04) 

Os tengo que decir que, como a ratos me mareo, no he podido celebrar la Santa Misa y me 
han dado la Comunión todos los días; entonces me emociono mucho más y amo más a este Quito y a 
este Ecuador. 

La pequeña forma consagrada, que recibo en mi lengua, me recuerda que Jesús se hizo 
niño, y que yo he de aceptar con alegría también estos juegos de niños que Él me ha hecho. 

[Por el mal de altura.] 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 11-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 499 (AGP, biblioteca, P04) 

No tengo más remedio que marcharme; no puedo abusar de Dios Nuestro Señor. 
No es que no se haya hecho nada, porque la impaciencia y esta especie de inquietud de no 

poder trabajar, delante de Dios, son oración. De modo que algo se hace, pero no el plan que yo 
pensaba haber desarrollado aquí. ¡Paciencia! Quiere decir que aunque ya sabía que el Ecuador es 
una gran nación, la nación del Corazón de Jesús, no conocía que era una nación de almas tan 
selectas, que me iba a costar una medio enfermedad. 

[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 506 (AGP, biblioteca, P04) 

Hablando con oxígeno prestado. 
[Por el mal de altura.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carlos Manuel Larrea Ribadeneira, desde Barcelona, 15-IX-1974 (AGP, 
serie A.3.4, 740915-2) 

A pesar de que no soy hombre de altura, ¡qué bien lo pasé en Quito, y cuánto aprendí de 
vosotros y de la gente de ese queridísimo país! 

[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 723, nota 156: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 13-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 479 (AGP, biblioteca, P05) 

Yo tengo que confesar que paso por una pena que ofrezco por el Ecuador con toda mi alma, 
y es que no he celebrado la Santa Misa estos días. Me ha dado la Comunión don Álvaro; hoy 
también... Y nada más sentir sobre mi lengua la pequeña partícula, me conmuevo. 

[Por el mal de altura.] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 724: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 531 (AGP, biblioteca, P05) 

Que le digas que son inmensas tus ansias de ver su rostro, como tenemos deseos —cuando 
estamos lejos de personas queridas— de mirar fotografías suyas. Pero de Dios no estamos lejos; no 
sólo no estamos lejos, sino que podemos identificarnos con Él, y vosotras y yo sentimos la obligación 
de buscar esa identificación. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 724, nota 159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-XI-1954; en “Crónica” 1973, p. 578 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Ya sabéis que en nuestros Centros lo primero es el Sagrario; después, vuestras hermanas —
que viven a quinientos kilómetros de distancia— y luego, en último lugar, nosotros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 725: 



Fuente: Diario de Altoclaro, p. 18, día 17-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 
Me pasa lo que a las madres, que leen varias veces las cartas de sus hijos. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo en una tarjeta postal que le enviaron sus hijas de Venezuela, como 
respuesta. En volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 564 (AGP, biblioteca, P05) 
 Yo también. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 726: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Caracas, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 213 (AGP, biblioteca, P04) 

[– ¿Qué dice, Padre?] 

– Vultum tuum, Domine, requiram! 
– Vultum tuum, Domine, requiram! Vultum tuum, Domine, requiram! Ayer, que no pude 

celebrar Misa, le repetí esto al Señor muchas veces: ¡Señor, busco tu rostro! ¡Señor, tengo ganas de 
verte! Sí, ¡tengo ganas de ver cómo es el Señor, pero no ya por la fe, sino cara a cara...! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 727, nota 164: 
Fuente: Diario de Altoclaro (AGP, serie M.2.2, 413-28) 

¿Qué tesoro guardáis ahí? 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 727: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 29-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, pp. 613 y 617 (AGP, biblioteca, P04) 

Pues éste era un vaso de ignominia tan limpio que resultaba un vaso de elección. 
El tesoro del Opus Dei es la alegría de saberse tesoro, siendo cada uno lo que es: una pobre 

cosa... limpia, que sirve para su fin, que está a disposición de todos. ¡Hala! Lo hemos dicho todo 
muy fino. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Caracas, agosto de 1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 648 (AGP, biblioteca, P04) 

Me voy como don Quijote de la Mancha: desmantelado el caballo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Palabras repetidas en numerosas ocasiones en su catequesis por los países de 
América latina 

He venido a aprender. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Caracas, 28-VIII-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740828-1) 

¡Cuánto he aprendido en América! Mi fe y mi piedad se han hecho más recias, más 
profundas, más josefinas, porque he descubierto con más claridad y con más hondura la figura de 
mi Padre y Señor, San José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728: 



Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1). Palabras alusivas a la figura y talla espiritual de San José 

[El Señor] no me lo ha querido enseñar, hacer ver, hasta hace poco. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 728, nota 170: 
Fuente: Testimonio de José Luis Soria Saiz (AGP, serie A.5, leg. 244, carp. 2, exp. 1 [T-07920]) 

¡San José es maravilloso! Es el santo de la humildad rendida..., de la sonrisa permanente y 
del encogimiento de hombros. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 729-730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

Tiene, San José, un poder ¡grandísimo! con Dios Nuestro Señor. Hizo de padre. Escogido 
por Él desde la eternidad, ...con tanta perfección. Después de la Madre de Dios, no hay ninguna 
criatura humana más perfecta y más santa que José. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

¿Cómo iban a casar a una chica de quince o dieciséis años con un viejo? 
[Sobre las imágenes de san José que lo representan viejo] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, p. 199, día 27-VI-
1974 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

Unidos a la Eucaristía, a la Madre de Dios, y a San José.. ¡No los separéis! Yo no lo 
entiendo..., no lo sé decir: pero, de alguna manera, hacen compañía en el Sagrario. De alguna 
manera... ¡inefable! Yo no lo sé decir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Quito, 12-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 85 (AGP, biblioteca, P04) 

Ama mucho a San José, que es verdaderamente poderoso, si deseas adquirir vida interior. 
La vida interior consiste en tratar a Dios; y a Dios Nuestro Señor y a la Madre de Dios nadie los ha 
tratado con más intimidad que San José. Cuando me obligáis a repetirlo todos los días, en estas 
tertulias, yo gozo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 730: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 10-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 245 (AGP, biblioteca, P04). Palabras en alusión a la figura de san José 

Hay que quererle mucho y agradecerle que cuidara tan bien del Niño Jesús. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 730-731: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Lima, 10-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 245 (AGP, biblioteca, P04) 

[En la liturgia] se lee una cosa muy tierna: que San José cuidaba al Niño y lo abrazaba y lo 
besaba... ¡Qué bonito!... Como han hecho nuestros papás con nosotros. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 731: 
Fuente: Diario de Altoclaro, p. 22, día 18-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 

He tardado años en descubrir esa teología josefina y aquí no he tenido más que abrir los 
ojos y la he visto confirmada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 731: 
Fuente: Diario de Altoclaro, p. 22, día 18-VIII-1974 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 

Aunque sólo hubiera sido por encontrarme con tantas imágenes de San José coronado por 
su Hijo, bien valía la pena mi viaje a Quito. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Carta, desde Caracas, 28-VIII-1974 (AGP, serie A.3.4, 740828-1) 

Lo he pensado despacio y, vistas las cosas en la presencia de Dios, considero que no les falta 
razón, porque mi ausencia se ha prolongado excesivamente. Estoy seguro de que todo será mejor: 
omnia in bonum! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 30-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 632 (AGP, biblioteca, P04) 

¡Os quiero tanto! Os quiero como una madre y como un padre. Parece mentira que esto 
pueda ser así, pero si Dios lo ha querido... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 732: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 30-VIII-1974; en volúmenes de “Catequesis”  
1974/2, p. 640 (AGP, biblioteca, P04) 

No me queda tiempo, porque esto se ha precipitado y he de marcharme a Europa; pero 
vendré enseguida... Volveré sin prisas. Y entonces os dedicaré a cada uno el tiempo que os dé la 
gana. Compromiso firme, ¿eh? ¡Compromiso de aragonés! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Caracas, 28-VIII-1974 
(AGP, serie A.3.4, 740828-1) 

El Señor es muy buen pagador ya aquí abajo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 733: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Marcelo González Martín, 19-II-1972 (AGP, serie A.3.4, 720219-
2) 

A pesar de los pesares, mi vida está llena de optimismo del bueno, porque estoy persuadido 
de que todo se arreglará, y las almas del mundo entero encontrarán la luz de Dios y la seguridad 
que buscan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García, Secretaria Central, 5-XII-1973 (AGP, serie A.3.4, 
731205-1) 

En este tiempo de Adviento acude a la Virgen para que Ella, que trajo el Salvador al 
mundo, se digne acortar este tiempo de obscuridad, y vuelvan la luz y la paz a las almas y a la 
Iglesia. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734, nota 184: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Carmen Ramos García, Secretaria Central, 2-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740502-1) 

Que el Señor quiera acortar el tiempo de prueba que atraviesa la Iglesia Santa. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 734: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Giovanni Benelli, Sustituto de la Secretaría de Estado, desde São 
Paulo, 31-V-1974 (AGP, serie A.3.4, 740531-1) 

[Brasil], donde el Señor bendice extraordinariamente la labor de nuestra Obra. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 736: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas de Colombia, desde Madrid, 10-IX-1974 (AGP, serie A.3.4, 
740910-2) 

No me hagáis tragedia, porque no hay motivo. Ahora, porque el Señor lo ha dispuesto así, 
no he podido estar con vosotras. Yo espero —tengo el propósito— que, dentro de muy poco tiempo, 
podré ver a mis hijas colombianas, en su salsa, y multiplicadas por cien: ¡nos esperan tantas almas 
en ese queridísimo país! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 737: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 4 

Dios me llevaba de la mano, calladamente, poco a poco, hasta hacer su castillo: da este paso 
—parece que decía—, pon esto ahora aquí, quita esto de delante y ponlo allá. Así ha ido el Señor 
construyendo su Obra, con trazos firmes y perfiles delicados, antigua y nueva como la Palabra de 
Cristo [...]. Lo que he tenido que hacer es dejarme llevar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 738: 
Fuente: Diario de Altoclaro, día 17-VIII-1974: «Nos ha dicho que él ha sido un simple amanuense, 
scribanus, Escrivá. Él ha sido un amanuense de Dios» (AGP, serie M.2.2, 413-28) 

Amanuense de Dios. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 738, nota 193: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 11-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 90 (AGP, biblioteca, P04) 

Tengo que decir que yo no he fundado el Opus Dei; el Opus Dei se fundó a pesar de mí. Ha 
sido una voluntad de Dios, que se ha realizado a pesar de mí. Ha sido una voluntad de Dios, que se 
ha realizado, y ya está. Yo soy un pobre hombre, que no he hecho más que estorbar. De modo que 
no me llames Fundador de nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 740 y nota 197: 
Fuente: Diario de la visita de nuestro Padre a la Argentina, 7 a 28 de Junio de 1974, día 17-VI-1974, p. 
99 (AGP, serie M.2.2, 1057-1) 

Y si el Señor dispusiera de mi vida antes de que se haga esto, unidos al que me siga, más 
unidos. Tened el propósito de quererlo con toda el alma. Digo esto porque... yo, cuando era joven, 
creía que sabía hasta el tiempo en que me iba a morir. Pero, no contéis esta simpleza, ¿eh? Ahora 
resulta que yo, de mí, no creo nada. ¡Bendito sea el Señor! ¡Adelante! Como Dios quiera, cuando 
Dios quiera, donde Dios quiera. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 740: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia en el Centro del Consejo General, Roma, 10-XII-1974; en 
“Crónica” 1982, p. 1266 (AGP, biblioteca, P01) 

No una, sino cien vidas que tuvierais, habéis de dar hasta que la Obra alcance la solución 
jurídica definitiva. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, diciembre de 1974 (AGP, serie A.3.4, 741200-2) 

Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 
Al enviaros estas líneas con mi felicitación más cariñosa por la Santa Navidad, me gusta 

repetiros de nuevo, para que se os grabe en el fondo del alma, que el Señor se apoya con fuerza en 
nosotros, en cada uno, y que todos hemos de notar sobre nuestros hombros, con optimismo y con 
auténtico sentido universal, el peso bendito de sacar adelante la Obra, como Dios espera. Un peso 
que, por proceder del Señor —iugum meum suave est et onus meum leve—, no acongoja y no ahoga 
[...]. 

Sentid en vuestro corazón la seguridad de que estamos ocupándonos de una tarea divina 
querida por Dios, a la que hemos de responder con lealtad, con fidelidad en lo grande y en lo 
pequeño, sin ceder en nuestra lucha personal: porque, si descuidáramos los detalles aparentemente 
sin categoría, por allí —abierto el ventanuco— entrarían en cuadrilla en el castillo espiritual, para 
destruirlo, todos los pecados y todos los errores prácticos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 779 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 211 (AGP, biblioteca, P09) 

El mundo está muy revuelto y la Iglesia también. Quizá el mundo esté como está porque así 
se encuentra la Iglesia... Querría que en el centro de vuestro corazón, estuviera aquel grito del 
cieguecito del Evangelio, con el fin de que nos haga ver las cosas del mundo con certeza, con 
claridad. Para eso no tenéis más que obedecer en lo poco que se os manda, siguiendo las 
indicaciones que os dirigen los Directores. 

Decid muchas veces al Señor, buscando su presencia: Domine, ut videam! ¡Señor, haz que yo 
vea! Ut videamus!: que veamos las cosas claras en esta especie de revolución, que no lo es: es una 
cosa satánica. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 214 (AGP, biblioteca, P09) 

Domine, ut videam!, que cada uno vea. Ut videamus!, que nos acordemos de pedir que los 
demás vean. Ut videant!, que pidamos esa luz divina para todas las almas, sin excepción. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 741: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 25-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P01). Cfr. “En diálogo con el Señor”, p. 214 (AGP, biblioteca, P09) 

Domine, Señor, ut videam!, ¡que vea! Domine, ut videant!, ¡que vean!; que veamos con la luz 
del alma, con claridad, con sentido sobrenatural las cosas de la tierra: las que nos parecen grandes 
y las que nos parecen pequeñas, porque todas se engrandecen cuando hay amor y visión 
sobrenatural. Que veamos con la luz de nuestra inteligencia, con claridad de ideas, ahora que está 
lleno el mundo, la Iglesia, de falsedades, de herejías de todos los tiempos, que se levantan como 
víboras. 



Vamos a pedir al Señor que nos conserve unidos, como hasta ahora, en la verdad de la fe. Y 
después, que veamos todos, todos, con la luz de los ojos, las cosas de la tierra de tal manera que no 
les demos importancia: son cosas que pasan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 743: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 31-XII-1974; en “Crónica” 1975, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P01) 

No me da vergüenza besar al Niño como cuando era pequeño. Cuando me estoy marchando 
del mundo, no me da ninguna vergüenza 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 743-744: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 1-I-1975; en “Crónica” 1975, p. 784 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Este año será un año muy bueno. Sufrimientos tendrá que haber, pero llevados con gracia 
de Dios y buen humor no serán males, sino bienes: habéis de sacar el bien de todas las ocasiones. 

Será un buen año, hijas mías, porque nos acercaremos a Nuestro Señor más que nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 744: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Valencia, 7-I-1975; en “Crónica” 1975, p. 149 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Tengo ya setenta y tres años. Los voy a cumplir dentro de unos días, y estoy para irme de 
este mundo... Pronto celebraremos el cincuenta aniversario de la Obra. ¿Y qué son cincuenta años 
para una institución? Nos han tratado a patadas; por eso nos hemos esparcido. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 745: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Roma, 13-I-1975 (AGP, 
serie A.3.4, 750113-1) 

[Podía] —¡al fin!— realizar ese sueño de ir a Guatemala. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 745-747: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, desde Roma, 28-I-1975, en prepararción de sus bodas de 
oro scerdotales (AGP, serie A.3.4, 750128-2) 

Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos! 
Os escribo con el fin de rogaros que el próximo 28 de marzo, 50º aniversario de mi 

ordenación sacerdotal, recéis de modo especial por mí —invocando como intercesores a nuestra 
Madre Santa María y a San José, nuestro Padre y Señor—, para que yo sea un sacerdote bueno y 
fiel. 

No quiero que se prepare ninguna solemnidad, porque deseo pasar este jubileo de acuerdo 
con la norma ordinaria de mi conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo 
Jesús se luzca. 

Pero también os pido que estemos muy unidos en ese día, con una gratitud más honda al 
Señor —es Viernes Santo este 28 de marzo— que nos ha empujado a participar de su Santa Cruz, 
es decir del Amor que no pone condiciones. 

Ayudadme a agradecer a Dios, junto con el inmenso tesoro de la llamada al sacerdocio y de 
la otra vocación divina a la Obra, todas sus misericordias y todos sus beneficios, universa beneficia 
sua, etiam ignota: también aquéllos que yo no haya sabido percibir. Demos gracias, hijas e hijos, 
porque siendo nosotros tan poca cosa —nada—, Nuestro Padre del Cielo, en su bondad infinita, ha 
dilatado nuestros corazones y, con aquel fuego que vino a traer a la tierra, ha encendido en 
nuestras almas un grande Amor. Mostrémosle además un filial reconocimiento por haber 
aprendido en su Obra a amar, a la Iglesia Santa y al Romano Pontífice, con hechos y de verdad. 



Acompañadme a adorar a Nuestro Redentor, realmente presente en la Sagrada Eucaristía, 
en todos los Monumentos de todas las iglesias del mundo, en este Viernes Santo. Vivamos un día de 
intensa y enamorada adoración. 

Pidamos perdón por todos nuestros pecados y por los pecados de todos los hombres, con 
ansias de purificación y de reparación ante tanta ceguera: ut videamus!, ut videant!, para que 
veamos, para que vean. 

Vamos, pues, a vivir ese día muy unidos a la Santísima Virgen —contempladla junto a la 
Cruz de su Hijo—, en recogimiento de adoración, de acción de gracias, de reparación y de ruegos. 

Gozo y dolor se dan cita allí —iuxta Crucem Iesu— y todas las palabras y los gestos festivos 
de las criaturas resultan pobres para alabar al Amor que se entrega. Conmemoremos, por tanto, 
hijas e hijos queridísimos, este aniversario sacerdotal, renovando el propósito de aprovechar cada 
jornada agradecidamente al pie de la Cruz —del Altar— la Vida que Jesucristo nos da: que sea 
siempre la Santa Misa el centro y la raíz de nuestra existencia: ésta es la mejor celebración del 
sacerdocio. 

Desde ahora me siento profundamente conmovido, por el cariño que pondréis para 
recordar de esta manera mis 50 años de sacerdote. Procurad vivir la fiesta bien unidos a mis 
intenciones, especialmente a la de mi Misa. Os pasmaréis al descubrir cuántas luces y cuántas 
mercedes del Señor recibiremos, si nos esforzamos por estar muy al alcance de su mirada, rezando 
y trabajando en su presencia consummati in unum!, formando un solo corazón con siempre 
mayores afanes de servir a la Santa Iglesia y a las almas. 

Cariñosamente os bendice vuestro Padre 
Mariano 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 747: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 7-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 56 (AGP, biblioteca, P04) 

Estamos reunidos, no por casualidad, no porque sí, sino porque Dios Nuestro Señor me ha 
querido dar esta alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 4-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 21 (AGP, biblioteca, P04) 

Yo soy una cosa; de modo que haré lo que queráis. ¿Está claro?: haré lo que queráis. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 748: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 8-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
p. 148 (AGP, biblioteca, P04) 

En Venezuela, y desde Venezuela, hay que hacer muchas cosas grandes, y para eso se 
necesitan corazones jóvenes, encendidos, cabezas claras, gente simpática y estupenda, como son mis 
hijas y las amigas de mis hijas. ¡A ver si queréis..., que Dios sí quiere! ¡Comodonas, salid de vuestra 
comodidad...! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 749: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 13-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 185 (AGP, biblioteca, P04) 

Os tengo una envidia tremenda... Como soy hombre, no puedo ser numeraria auxiliar. Pero 
algunas veces he pensado: — Josemaría, ¿tú qué querrías? 

Y —os voy a asustar un poco— me he contestado: — No ser del Opus Dei. ¿Para qué?: — 
Para pedir la admisión y ser el último. 

Si fuera mujer, ¡qué bien!, porque entonces sería numeraria auxiliar, de seguro. 
 



 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 749: 
Fuente: Diario de Altoclaro, día 5-II-1975 (AGP, serie M.2.2, 413-28) 

No he visto nada de Caracas, pero al subir hacia aquí, desde la carretera, he visto esas 
chabolas miserables. En el Opus Dei caben todos. La vocación no es sólo para universitarios. 
Habéis de tratar, sí, a los ricos y también a esa gente que tiene hambre y, sobre todo, hambre de 
Dios. La Obra es para todos. Y tenéis que llegar a los que tienen dinero y a los que no tienen nada. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 749-750, nota 217: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Caracas, 9-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  1975, 
pp. 83-84 (AGP, biblioteca, P04) 

Yo les pasearía un poco... por esos barrios que hay alrededor de la gran ciudad de Caracas. 
Les pondría la mano delante de los ojos, y después la quitaría para que vieran las chabolas, unas 
encima de otras: ¡y ya les has contestado! Que sepan que el dinero lo tienen que aprovechar bien; 
que han de saberlo administrar, de modo que todos participen de alguna manera de los bienes de la 
tierra. Porque es muy fácil decir: yo soy muy bueno, si no se ha pasado ninguna necesidad. 

Un amigo, hombre de mucho dinero, me decía una vez: yo no sé si soy bueno, porque nunca 
he tenido a mi mujer enferma, encontrándome sin trabajo y sin un céntimo; no he tenido a mis 
hijos debilitados por el hambre, estando sin trabajo y sin un céntimo; no me he encontrado en 
medio de la calle, tendido sin un cobijo... No sé si soy un hombre honrado: ¿qué habría hecho yo, si 
me hubiera sucedido todo eso? 

Mirad, hemos de procurar que no le pase a nadie; hay que habilitar a la gente para que, con 
su trabajo, pueda asegurarse un bienestar mínimo, estar tranquilo en la vejez y en la enfermedad, 
cuidar de la educación de los hijos, y tantas otras cosas necesarias. Nada de los demás puede 
resultarnos indiferente y, desde nuestro sitio, hemos de procurar que se fomente la caridad y la 
justicia. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 750: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3144 

¡Dios sabe si volveré a ver a estos hijos aquí en la tierra! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, Autógrafo escrito en un ejemplar de Camino; cfr. volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 240 (AGP, biblioteca, P04) 

A mis hijas y a mis hijos de Guatemala, una cariñosa bendición: con la alegría de 
encontrarme —¡por fin!— en esta bendita tierra. 

Guatemala, 16 feb. 1975. Mariano. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 751: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Guatemala, 18-II-1975; en volúmenes de “Catequesis”  
1975, p. 253 (AGP, biblioteca, P04) 

Tengo muchas ganas de aprender, para procurar practicar. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 752: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras en Venezuela; febrero de 1975; en volúmenes de 
“Catequesis”  1975, p. 325 (AGP, biblioteca, P04) 

Hijos míos, estoy contento de la labor en estas tierras. Hay que seguir trabajando por el 
mismo camino. Me ha dolido mucho no poder estar con vosotros. ¡Paciencia! Al principio estaba 
triste; ahora, alegre. Lo he ofrecido todo al Señor por la labor en América Central. En el país 



vecino estaba muy bien, y vine aquí con la ilusión de hablar con mucha gente. Pero Dios no lo ha 
permitido. Se lo ofrecemos con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 752, nota 224: 
Fuente: Declaración de Álvaro del Portillo, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita 
e virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 2023; y en volúmenes de 
“Catequesis”  1975, p. 337 (AGP, biblioteca, P04) 

[Poco antes de salir de casa camino del aeropuerto, el Padre entró en el oratorio a despedirse del 
Señor, acompañado del Cardenal Mario Casariego y algunos hijos suyos. Delante del altar recitó la 
bendición del viaje. Entonces, audazmente, se abrió paso el Cardenal; se adelantó, se quitó el solideo y, 
señalando al Sagrario y a los presentes en el oratorio, exclamó: – Padre: en la presencia de Dios Nuestro 
Señor y de estos hijos suyos, no me muevo de aquí si no me da su bendición. Con el Cardenal a sus pies, 
el Padre trazó la señal de la cruz.] 

– Mario, usted consigue lo que no había logrado nadie, [le comentó a la salida el Padre.] 
[– «No podía perderme la bendición de un santo», explicaba el Cardenal.] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 752-753: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., desde Madrid, 26-II-1975 
(AGP, serie A.3.4, 750226-1) 

Muy querido Señor Cardenal: 
acabo de regresar a Europa, y tengo necesidad de escribirle enseguida, porque me pasan 

muchísimas cosas por la cabeza y por el corazón: veo en todas la mano amabilísima del Señor, 
aunque a veces cueste entender sus planes. 

Estoy contento, ¡contentísimo! Había comenzado este nuevo viaje —como me pidió V. E.—, 
con el deseo de continuar mi catequesis por tierras americanas, para hablar de Dios con tantas 
almas, y para aprender a amar y a servir mejor a Nuestro Amo. No he podido cumplir todo lo que 
me había propuesto, pero renuevo mi continua acción de gracias a la Trinidad Beatísima, pues he 
gozado al comprobar el abundante trabajo apostólico de mis hijas y de mis hijos en esas naciones; y 
en Guatemala y en El Salvador, acompañados por el especialísimo cariño de Mario. 

[Y, en las últimas líneas:] 
Termino agradeciéndole todas las delicadezas que ha tenido conmigo, y que este pecador no 

merece. Ya le he perdonado que me hiciera bendecir en el aeropuerto de La Aurora a aquella 
multitud, que con tanto cariño reza por su Cardenal, aunque pienso que más rezo y más le quiero 
yo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 753: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Mons. Mario Casariego Acevedo, C.R.S., 28-III-1975 (AGP, serie A.3.4, 
750328-1) 

[Llegado a Roma se enfrascó en el trabajo habitual, contento de que el Señor le diese] buena 
salud para poder afrontar con normalidad la tarea diaria. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 753-754: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 215 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 800 (AGP, biblioteca, P01) 

Esta noche he pensado en tantas cosas de hace muchos años. Ciertamente digo siempre que 
soy joven, y es verdad: ad Deum qui laetificat iuventutem meam! (Sal 42, 4 [Vg]). Soy joven con la 
juventud de Dios. Pero son muchos años. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 754: 



Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 219 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 803 (AGP, biblioteca, P01) 

Hijos míos, os estoy contando un poquito de lo que ha sido mi oración de esta mañana. Es 
para llenarse de vergüenza y de agradecimiento, y de más amor. Todo lo hecho hasta ahora es 
mucho, pero es poco: en Europa, en Asia, en África, en América y en Oceanía. Todo es obra de 
Jesús, Señor nuestro. Todo lo ha hecho nuestro Padre del Cielo. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 754: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 220 
(AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 803 (AGP, biblioteca, P01) 

Tenéis por delante tanto camino recorrido, que ya no os podéis equivocar. Con lo que 
hemos hecho en el terreno teológico —una teología nueva, queridos míos, y de la buena— y en el 
terreno jurídico; con lo que hemos hecho con la gracia del Señor y de su Madre, con la providencia 
de nuestro Padre y Señor San José, con la ayuda de los Ángeles Custodios, ya no podéis 
equivocaros, a no ser que seáis unos malvados. 

Vamos a dar gracias a Dios, y ya sabéis que yo no soy necesario. No lo he sido nunca. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 755: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Roma, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
226 (AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 809 (AGP, biblioteca, P01) 

A la vuelta de cincuenta años, estoy como un niño que balbucea. Estoy comenzando, 
recomenzando, en cada jornada. Y así hasta el final de los días que me queden: siempre 
recomenzando. 

[En las bodas de oro sacerdotales] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 755: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, Roma, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 
226 (AGP, biblioteca, P09); en “Crónica” 1975, p. 810 (AGP, biblioteca, P01) 

Un panorama inmenso: tantos dolores, tantas alegrías. Y ahora, todo alegrías, todo 
alegrías... Porque tenemos la experiencia de que el dolor es el martilleo del artista que quiere hacer 
de cada uno, de esa masa informe que somos, un crucifijo, un Cristo, el alter Christus que hemos de 
ser. Señor, gracias por todo. ¡Muchas gracias! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 28-III-1975; en “Crónica” 1975, p. 809 (AGP, 
biblioteca, P01) 

He querido hacer la suma de estos cincuenta años, y me ha salido una carcajada. Me he 
reído de mí mismo, y me he llenado de agradecimiento a Nuestro Señor, porque es Él quien lo ha 
hecho todo. 

[En las bodas de oro sacerdotales] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 756: 
Fuente: san Josemaría, Carta a sus hijas e hijos, 28-I-1975 (AGP, serie A.3.4, 750128-2).  

Un día de intensa y enamorada adoración. 
[Alusión al día en que celebraría su 50º aniversario de ordenación sacerdotal] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 757: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 814 (AGP, biblioteca, P01) 



Yo no iré para la inauguración de Torreciudad. Una vez acabadas las obras, el Consiliario 
bendecirá el lugar con la fórmula de la benedictio loci, y a continuación darán comienzo los cultos. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 757: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, desde Roma, 28-III-1971 
(AGP, serie A.3.4, 710328-1) 

[Las evocaciones de Barbastro] –pueblo mío queridísimo–, [le] llenan de alegría; [porque, ]soy 
muy barbastrino y trato de ser buen hijo de mis padres. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 758-759: 
Fuente: san Josemaría, Carta a Manuel Gómez Padrós, alcalde de Barbastro, desde Roma, 3-X-1974 
(AGP, serie A.3.4, 741003-1) 

Yo también espero con ilusión que el Señor me conceda la gracia de poder reunirme, en 
fecha próxima, con mis paisanos. Lo espero y lo deseo vivamente, porque estoy convencido de que 
—aunque me resulta imposible imaginarlo— aumentarán mi cariño y mi oración por Barbastro y 
su comarca. 

Te pido que reces por mí y por mi tarea sacerdotal, invocando a Nuestra Madre de 
Torreciudad, que tanto bien ha traído y traerá para las almas; yo también pongo a sus pies todas 
vuestras ilusiones y vuestros trabajos, para que Ella los bendiga y los proteja. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 760: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Torreciudad, 23-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 819 
(AGP, biblioteca, P01) 

Con material humilde, de la tierra, habéis hecho material divino. 
[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 760, nota 243: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6893 

Contemplando esta mañana cómo están colocados los ladrillos en estos lugares que apenas 
se ven, me he alegrado al comprobar que habéis enseñado a trabajar bien a los obreros, cara a 
Dios. 

[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 761: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras, Torreciudad, 23-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 820 
(AGP, biblioteca, P01) 

Es todo un señor retablo. 
¡Qué suspiros van a echar aquí las viejas..., y la gente joven! ¡Qué suspiros! ¡Bien! Sólo los 

locos del Opus Dei hacemos esto, y estamos muy contentos de ser locos... 
[Sobre la arquitectura del santuario de Torrecidad] 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 761-762: 
Fuente: san Josemaría, Notas de una homilía, Torreciudad, 25-V-1975; en “Crónica” 1975, p. 824 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Acabo de consagrar otro altar. Los hay por todo el mundo: en Europa, en Asia, en África, 
en América, en Oceanía. En estos altares, vuestros hermanos ofrecen al Señor el sacrificio de sus 
vidas, gustosos, porque el sacrificio con Amor es una alegría inmensa, aun en los momentos más 



duros. Un poquito de experiencia tenéis todos, pero no exageréis. No hagamos tragedias; vamos a 
tomar la vida un poco por lo cómico, que hay muchas cosas de las que reír. 

(...) 
Siempre que consagro un altar, procuro sacar consecuencias personales: 
Mirad lo que se ha hecho con un altar para consagrarlo a Dios. Primero, ungirlo. A 

vosotros y a mí nos han ungido, cuando nos hicieron cristianos: en el pecho, en la espalda, con el 
óleo santo. Nos han ungido también el día que nos confirmaron. A los sacerdotes nos ungieron las 
manos. Y yo espero, con la gracia del Señor, que nos ungirán el día de la Extremaunción, que no 
nos da miedo. ¡Qué alegría sentirse ungido desde el día que nace uno hasta que muere! Sentirse 
altar de Dios, cosa de Dios, lugar donde Dios hace su sacrificio, el sacrificio eterno según el orden de 
Melquisedec. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 763, nota 248: 
Fuente: Declaración de César Ortiz-Echagüe Rubio, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 6872 

[«Apenas llegó a Torreciudad nos preguntó si estaban terminados los confesonarios, y al decirle 
que sí, comentó:] Pues mañana me toca confesarme, y tendré la alegría de estrenar uno de ellos». 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 764: 
Fuente: Declaraciones de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 3963; y Giuseppe Molteni, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 3828 

Es tan sutil el diafragma que nos separa de la otra vida, que vale la pena estar siempre 
preparados para emprender ese viaje con alegría. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 764-765: 
Fuente: san Josemaría, Notas de unas palabras; en “Crónica” 1975, p. 761 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. “A 
solas con Dios”, n. 68 (AGP, biblioteca, P10) 

[El fundador se sabía, por misericordia divina, en esa etapa de la existencia en que es natural que 
se repasen] los días que faltan. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765, nota 254: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2735 

Dios es el Señor de la vida y de la muerte. Por lo tanto, nos cuida y nos llama en los 
momentos más propicios y que más nos convienen. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765, nota 254: 
Fuente: Declaración de Javier Echevarría, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis Servi 
Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 2732 

[El Opus Dei es] el mejor sitio para vivir y el mejor sitio para morir. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 765: 
Fuente: Declaración de Umberto Farri, Processo del Tribunale presso il Vicariato di Roma sulla vita e 
virtù del Servo di Dio Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 1986, p. 139 

[La muerte sería algo así] como si el Señor nos sorprendiera por detrás y, al volvernos, nos 
encontráramos en sus brazos. 



 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 766: 
Fuente: san Josemaría, Palabras a sus hijos del Consejo General, 5-IV-1975, en la tertulia, después de 
comer. Cfr. Declaraciones de Álvaro del Portillo, Romana et Matritensis, Beatificationis et 
Canonizationis Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, 
Roma 1988, n. 1632; y Joaquín Alonso Pacheco, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
4712 

¿El Padre? Un pecador que ama a Jesucristo, que no acaba de aprender las lecciones que 
Dios le da; un bobo muy grande: ¡esto era el Padre! Decidlo a los que os lo pregunten, que os lo 
preguntarán. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 768: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 846 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Porque nosotros no nos decimos nunca adiós, sino hasta luego. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, pp. 768-769: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Roma, 7-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 847 (AGP, 
biblioteca, P01)  

Vosotros estáis comenzando la vida. Unos comienzan y otros acaban, pero todos somos la 
misma Vida de Cristo. ¡Hay tanto que hacer en el mundo! Vamos a pedir al Señor, siempre, que 
nos conceda a todos ser fieles, continuar la labor, vivir esa Vida, con mayúscula, que es la única que 
merece la pena; la otra no vale la pena, la otra se va; como el agua entre las manos, se escapa. En 
cambio, ¡esa otra Vida!... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 15-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 857 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Tenía necesidad de sentarme. Parece que no, pero hemos dado un buen paseo por ahí... 
¡Qué paseo! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 15-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 857 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Entonces, con menos medios que ahora: sólo con la aureola de locos. Decían de mí que era 
un cura joven y loco. Tenían razón, y la siguen teniendo ahora. Estoy encantado de ser loco. 

[Don Álvaro le hizo el cumplido de que se encontraba joven]. 
¿Joven? Las piernas me dicen que no, muchas veces. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 769: 
Fuente: san Josemaría, Palabras del 22-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 859 (AGP, 
biblioteca, P01) 

Estoy cansado. No tengo costumbre de andar tanto, y he caminado por aquí, por un lado y 
por otro... 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 770: 



Fuente: san Josemaría, Palabras del 22-VI-1975, en Cavabianca; en “Crónica” 1975, p. 859 (AGP, 
biblioteca, P01) 

[– Padre, ¿habrá fiesta de la última piedra?] 
 ¿La última piedra? Muy poca fiesta: diez minutos. Dar gracias a Dios, pero diez minutos. 

 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 770: 
Fuente: Carta de Álvaro del Portillo, Secretario General del Opus Dei, a todos los miembros, de 29-VI-
1975. Recoge unas palabras de san Josemaría del 25-VI-1975 

Y concretamente para que calara muy hondo en cada una de sus hijas el alma sacerdotal. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 771: 
Fuente: Declaración de Julián Herranz Casado, Romana et Matritensis, Beatificationis et Canonizationis 
Servi Dei Iosephmariæ Escrivá de Balaguer, Positio super vita et virtutibus, Summarium, Roma 1988, n. 
3879 

¡Pero, si no me dejáis hacer ni estos pequeños sacrificios! 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 772: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Villa delle Rose, 26-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 673 
(AGP, biblioteca, P01) 

Tenía muchas ganas de venir. Estamos terminando estas últimas horas de estancia en Roma 
para acabar unas cosas pendientes, de modo que ya para los demás no estoy: sólo para vosotras. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 772: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una tertulia, Villa delle Rose, 26-VI-1975; en “Crónica” 1975, p. 673 
(AGP, biblioteca, P01) 

Como os digo siempre, esta agua de Dios que es el sacerdocio, la tierra de la Obra la bebe 
corriendo. Desaparecen enseguida. 

Vosotras tenéis alma sacerdotal, os diré como siempre que vengo por aquí. Vuestros 
hermanos seglares también tienen alma sacerdotal. Podéis y debéis ayudar con esa alma sacerdotal, 
y con la gracia del Señor y el sacerdocio ministerial en nosotros, los sacerdotes de la Obra, haremos 
una labor eficaz. 
 
 
A. VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, tomo III, Rialp, Madrid 2003, p. 773: 
Fuente: Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993, p. 236 

No me encuentro bien. 
[Al regresar a Villa Tevere el 26 de junio de 1975] 
 


